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INTRODUCCION 

Uno de los aspectos más descuidados en la bibliografía filológica recien- 
te es el mitográfico, es clecir, el estudio de las fuentes literarias de la mi- 
tología. 

Es este descuido de la mitografía el principal móvil que nos ha llevado 
a la realización de este trabajo, a estudiar este aspecto en las Heroidas. 

Nos parece interesantísimo el estudio de las fuentes literarias porque 
son capaces siempe de dar luz sobre hechos no sólo míticos sino también 
históricos. Pero no es la comprensióil y aclaración de estos hechos lo que 
da validez a estos estudios; ilo se trata de un estudio técnico; se produce 
el salto hacia la belleza, que es lo que siempre 110s interesa de una manera 
especial. Un personaje nos parecerá más bello, más sublime pero a la vez 
nlás humano, si tenemos uii coilociiniento total de él, de su historia, si 
hemos tleslindado lo real, lo auténtico, de lo que han ido añadiéndole a 
través de los tiempos la imaginación cle los poetas y el amor y reverencia 
de un pueblo que engrandece a sus ailtepasaclos, que diviniza a sus héroes. 

En este trabajo hacemos un estudio mitográfico de las l-le~oiílm, hace- 
mos un recorrido por la literatura clásica, veinos todos los textos en que 
sus teinas aparecen citados, aludidos, y recogidos, en mayor o inenor ex- 
te~lsióii. Intentamos un estudio coinpleto y lo más exhaustivo posible, re- 
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lacioliali~o, sieiilprc qi lc  es llosi~l]e, otras Cieiicias ! Ilistoria: Astro- 
ilon~ia, etc.j. 

Ademlís dcl recori.ido 11or la literatuya de cada u110 de 10s 11~1-sollajcs, 
lieiiios sisteii~atizado las versioiies distiiltas con u11 intento ¿lrnlonizar 

!, ;icl. 'iiciilas. .. . Las obras que para la coilsecucióil de este trabajo l-ieiiios te- 
ilitlo en cueiita supoiieil una ateiicióil a la casi totalidad de 10s autores 
clásicos, clcsde 1'Ioiiiero y I-lcsíodo hasta S. Agustíii, por c'itai. de los  
tardíos. 

Y después de todo el caudal de noticias; críticaii~eiite seleccioilado. 
ofreceiiios la necesaria discusióii bibliográfica? que ofrece iiueva luz s o l ~ i - ~  
temas abuildailte y cieiitificaineiite tratados. 

Ovidio, poeta cantor del amor, por primera vez eii 1itei.atui.a adopta la 
foriiia epistolar para uiia obra de coiltenido amoroso. Son las lieroíiias de 
la aiitigüedad las que escriben cartas a sus amados o esposos, cartas que 
siempre Ovidio sitúa eii inomento oportuno, crítico, que harh posible pue- 
(la ofrecérseilos ante los ojos la historia coinpleta de esos aiilaiites. En las 
cartas se recuerda el pasado, se evoca11 situacioiies dichosas o taiiibiéii 
desgraciadas, y se teme, siempre se teme, uil futuro poco feliz; se prevé la 
muerte, la separación, el abandono; al lado de la ilarracióii se encuentra 
la lamentación, la malclicióil. Todo o casi toclo lo recoge Ovidio; el públi- 
co del poeta sabría iiiuy bien esas historias pero siempre las acogería coi1 
interés. 

Si se comparan las cartas entre sí múltiples seniejanzas pueden adver- 
tirse; las frases de cariño como las de reproche siempre soii similares, 1101:- 
que son ti-asunto del alma, del alma femenina eil Ovidio geiieralineilte, y 
Ovidio es magistral coiiocedor cle la de las mujeres. Pero estos 
paralelisinos, éstos, pudieran parecer, lugares comuiles, no desvirtúan la 
obra del poeta; iluilca son, ni parecen, aburridas y siempre iguales frases 
iii sentimieiitos; cada situación es nueva y novedad, belleza y poesía se 
advierte en cada verso, en cada palabra de una Heroicln, Heroidas que soii 
cantos de amor que cantan el amor grande, eterno, y nunca feliz cle los 
más fainosos amantes de la antigüedad. 

Hemos elegido siete de las Heroidns inás importantes por la calidad de 
los personajes que eii ellas aparecen y por la extraordiiiaria riqueza de 
fuentes literarias con las que contamos y a las que hemos ateiidiclo siein- 
pre, recogiéndolas primero exhaustivamente, ordeiiándolas y sistematizáil- 
doliis críticailiente clespués. 

Eii esta Tesis no se avanza desde el priiicipio al final, siguieiltlo iiiios 
capítulos que nos ayuden a corroborar lo que iilteiltamos cleiilostrar; iio 
hay relacióii por tanto cle cartas; ili de los que pudiéran~os llailiar capítu- 
los, siiio que cada una forma uii toclo en sí misina y así es estudiada. La 



ullidad iio se pierde, ciertamente, porque todas soii cartas de Ovidio de 
forma similar y coiiteiiido seniejaiite. 

Eii cada Heroida henios presentado la historia de que se trataba, aiia- 
lizáiidola toda; heinos hecho una clasificacióii de las partes inlís importaii- 
tse y destacadas, a las que heinos atendido rigurosameilte ofrecieilclo las 
fueiites múltiples, variadas y hasta coiltrarias, de ellas; la visión que resul- 
ta de este estudio es uiia perfecta paiioráinica cle cada persoilaje estudia- 
do; el ofrecer los textos latinos y griegos supoiie uiia iinportaiitísima apor- 
tacióil, que nos sitiia cerca cle los persoilajes, que iios relacioiia íntima- 
lllente coii la literatura clásica, coi1 toda su belleza y perfeccióii. 

Estudiamos preferentemente las figuras de los amantes, aunque a ve- 
ces, debido a su papel destacado dentro de las leyeiiclas, atendemos a per- 
sonajes secundarios de las I-le~.oidas. Así a Aiitíope y Esculapio en la epís- 
tola de Fedra a Hipólito; a Aniia en la de Dido a Enecis; a Ariadiia des- 
pués de su abandono por Teseo y su posterior catasterismo; a Helena cii 
la de Enone a Pmis; a momentos importailtes como el Juicio cle la belleza, 
tambikii en la carta de Etzone ci Pa1.i~. 

Ha. habido que atender a la historia, deslindaiido lo real de lo pura- 
inente fictivo, a la astronomía en los casos de catasterismos, al fondo de 
verdad, histórico, que hay en cada uno de estos personajes; en Dido, Pa- 
ris, la guerra de Troya, eii Hero, Leaiidro; todos son o han poclido ser - 

reales, todos sus amores han o pueden haber existido. 
En la carta de Fedq-a a I-lipólito Fedra hace la confesión de su pasión 

a su hijo (al hijo de su marido Teseo), tenia que recogieron de iiiodo inagis- 
tral Eur í~ides  en su Hipólito, y Séneca siguiendo a Eurípides (y a las obras 
perdidas de Sófocles y Licofrón) en su Fedq-a. La historia procede de Tre- 
cén en la que un héroe joven y bello había muerto arrastrado por uiios 
caballos; relacionada coii Poseidóii se unió luego a Teseo, que también vi- 
vió en Trecéii, y a una mujer llamada Fedra, que se había suiciclado. 

La historia toma forina literaria ya en Eurípides de  la siguiente maiie- 
ra. Fedra, esposa de Teseo se enamora del hijo de éste, I-Iipólito. Ausente 
está Teseo cuando tiene lugar la amorosa coilfesióil de Fedra. La diosa 
que mueve la acción, que hace nacer la pasión de Fedra, es Venus, que 
odia el liiiaje del Sol (Fedra es su nieta) y que odia también a Hipólito 
porque no la honra. 

Atendemos primero a Aiitíope o Hipólita, madre de Hipólito y esposa 
de Teseo antes de la bocla de éste coii Fedra. 

Ovidio la imagina escribiendo esta carta a Hipólito; eii Eurípides clc- 
lata su pasióii por medio de la nodriza. y eii Séileca lo hace ella inisma a 
Hipólito. 

Rechazada por su hijo culpa a Hipólito ante su marido. Teseo cree cul- 
~ a l ~ l e  a su hijo, y pide para él la iniierte; la pide a Neptuiio, auilyue cii 
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otras versioiies lo hace a Egeo; las distintas variaiites soii esl3uestas eii el 
estudio de la carta. IiTipólito muere arrastrado por siis caballos al surgir 
del mar uil monstriio que los espaiita. Fedra se ahorca, o se clava una 
espada. 

Muerto Igipólito va a resucitar; lo consigue Diaila por iiledio de Es- 
culapio, y para ocultarle de Plutóil, o de Júpiter, 10 lleva al Lacio, al Valle 
de Aricia doilde vive coilsagraclo al culto clc Diaiia coi1 otro noii-il~re, Vir- 
bio; así aparece especialmente eil el libro XV de las A/lctclluol~josi,s (le Ovi- 
dio cuando le cuenta a Egeria lo clue le ha siicediclo. 

Fuln~iilado Esculapio por Zeus por ésta y otra resurreccioiles, es luego 
convertido eil astro y dotado de inmortalidad. Los Cnta.~fc~,isnzos de Era- 
tóstenes, Poekicon ast~.o~zomicon de IiTigino y los Escolios de  Gemzánico 
nos dicen que fue coiivertido en la constelación de Ofiiico, o Serpentaria; 
así brilla eii el cielo gozando del favor divino. 

Presentamos pues: El inatriinonio de Teseo coi1 Aiitíope, la inuerte de 
ésta; la boda de Teseo y Fedra, la pasión alnorosa de Feclra; descubrin~ien- 
to de diclia pasión, muerte de ambos, resurreccióii de Hipólito y cataste- 
rismo cle Esculapio. 

La segunda carta que ofrecemos es la de Eiioile a Paris. Es una bonita 
historia de amor que cuenta con pocos, pero sí iilteresaiites textos. Eiione 
es la ninfa hija del dios río Cebrén, que se casa con Paris cuando éstc vi- 
vía como pastor en el Icla; de estos ainores nació Córito; luego ella es 
abandonada por Paris que va en busca de Elelella. 

La carta la sitúa Ovidio en el momento en que París ha vuelto de Gre- 
cia con EIeleiia. Enone, que es adivina, y que adem9s posee el arte de la 
medicina, le pide que devuelva a Helena, pues la guerra se acerca y él va 
a ser herido. Le recuerda, na-rando así sus amores, acluellos días, priineros 
de su ainor, sencillos y bellos. Y le ruega que devuelva a la nueva esposa. 

La Heyoida la dividimos en las partes siguieiites, que, explícitas o alu- 
didas, están presente en la carta: Paris siendo pastor se casó coi1 Enone, 
coiioció a sus padres; llegaron a él las tres diosas acoinpañadas de Mercu- 
rio para qiie juzgase su belleza; marcha a Grecia; Casaildra y Hélcno pre- 
dice11 lo ilefa~to de este viaje; Paris es acogido por Menelao, y finulmente 
el rapto de 1-Ieleiia. Paris es herido y muere. 

Antes de  nada vemos las causas de este estar Paris eii el Icla y ofrece- 
nios el sueño de Hécuba, que soñó que daba a luz una antorcha que des- 
truía la ciudad, y como consecuencia la exposicióii de Paris, pero ilo su 
inuerte. 

Después de su inatrinioiiio con Enone conoció a sus padres y a conse- 
cuencia de elegir a Veiius como la inás bella de las ties diosas, liabiéiidole 
ésta prometido el amor de IJelena, inarcha a Grecia pa1.a raptarla, auiiclue 
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hay versiones (lile dicen que marchó con el propósito de conocer tierras y 
tambiéii otras eii las que fue en busca de  Hesíone, por mandato de su 
padre. 

Paris rapta a 1-Ielena, la guerra de Troya tuvo lugar, y también él es he- 
rido coino le liabía predicho Enone; vuelve a ella, recordando la promesa 
hecha por la iiiilfa de curarle, pero se niega a hacerlo e incluso le insulta 
(alguiias versiones acerca de este episodio son interesantísimas, como 
puede verse en el estudio a esta carta dedicado); Paris muere por causa 
de la herida y de dolor. Enone, arrepentida y sin conocer su muerte, de- 
cide ir a ayudarle, pero al encontrarlo sin vida se suicida ahorcándose o 
sil-ojánclose a la pira de Paris; despeñada en otra versión. 

La carta de Dido a Eneas recoge otro episodio amoroso, el de la reina 
Dido, fundadora de Cartago, y Eneas. Virgilio así lo estableció siguiendo 
a Nevio y a Virgilio se ha seguido en esta versión. 

Eileas llegado a las costas de Libia es bien acogido por la reina, con 
ella se casa y permanece durante un tiempo, hasta que la abandona para 
seguir su destino. Dido entonces se suicida. 

Ovidio sitúa la carta en el momento en que Eneas estlí dispuesto para 
marchar; ella lo sabe; le escribe para retenerle en Cartago; le pide y le 
ruega, le maldice y le implora. 

La Heroida ha sido toinada del pasaje de  Virgilio, igual que éste lo 
recoge de los Argonnutica de Apolonio de Rodas. Diversas influencias más 
liay en estas obras. 

Dido, eii la epístola, le hace reflexiones para que no marche; le da  todo 
su reino; recuerda el momento de sus bodas, y va a retroceder hasta su 
antigua patria con el asesinato de  su primer esposo, Siqueo, y su posterior 
huída. Decide morir porque está expuesta a Iarbas, que ya antes la había 
solicitaclo en matrimonio, y al que ella rechazó, e incluso a su hermano, 
que no dejará de perseguirla. 

Virgilio encuentra en este abandono el móvil político de la enemistad 
romano-cartaginesa, que llegaría a la total destiucción de Cartago. 

' 

Dido y Eneas, personajes no sólo de leyenda, 110 pudieron conocerse; 
es falso el episodio así concebido. Es histórica la fundación de la ciudad; 
así diferentes autores, que citamos y cuyos textos recogemos en la carta 
de Dido a Eneas, nos lo ofrecen, aunque con algunas variantes entre ellos. 

Dido se mató al marchar Eneas, o, según la versión más admisible des- 
de el puilto de vista histórico, por no aceptar un segundo matrimonio, el 
de Iarbas; murió arrojándose a la pira y clavándose una espada. El que 
Dido se suicidase puede ser histórico; lo que no se admite es que el amor 
de Eneas fuese la causa. 

Importancia en esta Heroida tiene el personaje de Aiina, hermana de 



Ilitlo. cliie le a)rutla 11 i.eteiicr a Eiieiis, coi1 cl clue se eiicueiitra, uiia vez 
n1)aiidoiiatl;l Ditlo i; niuei.ta. tlespués de inuclio tieiiipo eii el Lacio, jr la 
que, segíiii J7~tri.óii: taiiil~iéii sc iiiatti por sii niiioi., Esta -4iiiiri es 1ii Aiiria 
Pcreiiiia de la initología roiiiaiia. 

Preciosa es ]a carta Al.i;idiia a Sesco. L,a Ai-iatlilri abaiidoiiada, qiie 
Iia ayudado a Teseo y iiliora llora su clesgrlicia, iio ljucliendo prever el fi- 
lial glorioso que le estaliii cleljarado, escribe a Teseo picliéiidole su vuelta, 
recordáiidole lo cluc ha lieclio por él; laiiieiit-n 1ial)erle ayudado, cleseari~i 
1i:~ljer iiiuei.to, eii Creta. a sus iiianos, coiiio lo hiciera el h,Ziiiotauro. 

hlúltiples so11 los aspectos niitogr~íficos a coiisiderar eii esta I lc~~oidn .  
S-Iay alusioiies al tributo iinpuesto a los ateiiielises; el origeii esth en la 
iiluerte de Aiidrógeo, hijo de Miiios, y lieriiiaiio de Ariadiia. 

R?iiios, freiite a la leiigeiidaria histori~i del Miiiotaui-o, freiite a su, 
iuitica taiilbiéii, filiación divina, es una figura lijstórica, a cluieil se atribii- 
ye la forriincióii de la priinei-a escuadra, que li~icía posiljle que Ilegascii a 
Creta, libres de la acción de los piratas, los tributos. 

Eiitre estos tributos cabria iiicluirse el de los ióveiies atenienses. 
El Miiiotauro es uil iiiostruo, cuerpo (le hombre, cabeza de toro, naci- 

(lo cle los amores tle Pasífae y uii toro, toro que R4iiios iio sacrificó ii Po- 
seitlóii, o a Júpiter, y, por castigo de la diviiiidad, Pasífae siiitió esta terri- 
ble pasióii; se afiade tambiéii el odio de Venus, que odia al linaje del Sol, 
cle quien l'asífae es liija. 

Aunque el Miiiotauro no existió, sí parece llistbrico el tributo, debido 
al rey cretense, de los jóvenes ateiiieiises. 

Estudiamos las causas clel tributo, coi1 detalle, las distiiitas variaiites 
dc la muerte de Aiidrógeo, las versiones distiiitas eii las que Minos solici- 
ta el tributo. 

Impuesto éste, Teseo marcha a Creta, ya voluiitariameilte, ya obligado 
por su pueblo, por sorteo, o porcjue el iiiisilio Miilos lo eligió. Ariadiia, al 
ver a Tésco se enamora de él y le ayuda. A4íiltil1les y no siempre coiiici- 
deiites son las iioticias acerca de esto, desde la cliie nos dice que Teseo 
vence a Tauro, general de Minos, y por eso es percloiiado el tributo, hasta 
las que nos daii toda clase de detalles acerca de la ayuda de Ariadiia, que 
le instruye, le da el hilo, con el que poc1r:i volver clel laberinto, en que 
esLá eiicerraclo el Miiiotauio, uiia espada, aiiiiclue la versibil mis  clifuiidi- 
da es que le niató a puñadas. 

Una vez libre clel laberinto, Teseo rapta a Aiiatlila, pero le abai-ido- 
iia, voluntaria o iiivoluiitariaiiiente eii la isla de Nasos. Marclia el joven 
ateiiici~se y, apesaduinbrado porque no hubiese querido alr>ailcloilarln, o 
por los reinordimieiltos de su acción, olvida poiler las velas blaiicas que 
Egeo, su patlre, Iiabía pecliclo qiie se colocascil eii el barco si volvíaii sal- 
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vos. Egeo, creyeildo que su hijo había rnuerto eil la empresa se arroja al 
*llar, que llevará su nombre, y muere. 

El final de Ariadna no será tan desgraciado; el dios Dioniso la toma 
pos esposa y en la ceremonia nupcial le regala él, o los dioses, una corona, 
que catasterizada biilla en el cielo, oiienta a los navegantes en las noches 
serenas, y es testigo del honor conferido a Ariadna. 

En la carta de Laodamía a Protesilao, se nos presenta a Laodainía 
triste, ausente su esposo, que marcha a la guerra de Troya, y que se halla 
retenido en Aulis, esperando el viento propicio. 

Ella sabe del terrible vaticinio que se cierne sobre el que, el primero, 
pise suelo troyano; éste moriría; por eso le pide que sea el último en aban- 
donar su nave; le pide incluso que regrese; la divinidad no quiere proba- 
blemente este viaje. 

Pero Laodamía tiene una imagen de cera, que posee el rostro de Prote- 
silao; a ella le dirige ternezas, y es ella quien recibe sus abrazos. . 

Ovidio eii la He?-oidu presenta lo más importante de esta leyenda: la 
separación de los esposos, el presagio de muerte, la imagen de cera de 
Laodamía, la nluerte de Protesilao, su vuelta del I-Iades y la muerte de 
ambos esposos a continuación. 

Hero y Leandro no son dos figuras propiamente mitológicas, pero que 
están incluídas, muy dignamonte, por Ovidio eii sus Heroidas. Junto a la 
I-leroidu de Ovidio contamos con el bello poemita, en hexámetros, de 
Museo sobre estos amores, que es una verdadera joya, un broche que 
cierra con la altura merecida la literatura griega de la antigüedad. 

Hero y Leandro se aman, pero sus amores tienen que peimanecer ocul- 
tos, explicación que no se da en las Hel-oidas; por eso Leandro tendrá que 
atravesar todas las noches el Helesponto para reunirse en Sesto con su 
esposa. 

Las cartas son dobles en este caso: Leandro escribe a Hero lamentan- 
do no poder acudir a reunirse con ella, pues un fuerte temporal asola las 
costas y el mar; evoca Leandro momentos pasados de sus vidas, y así asis- 
tiinos a sus amores. Hei-o también escribe a Leandro con algunos repro- 
ches liacia el marido ausente que no se atreve a venir a ella. Pero luego se 
arrepiente; ha tenido un sueño que la intranquiliza; prevé la futura muer- 
te de Leandro y anuncia su muerte si esto ocurriese; el mar sería su lecho; 
y allí cn eterno abrazo estalían uilidos como lo habían estado en vida. 

Son bastantes los pasajes que nos hablan o aluden a estos amores y hay 
curiosas interpretaciones de ellos, como puede advertirse eil su estudio. 

Al final la Bibliografía, recogiendo e'íhaustivainente todo lo que hay 
sobre las IIel*oidas, supone una valiosísima aportación para el estudio y 
perfecto conocimieilto de estos bellos temas de amor que son las I-leroidas. 
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CARTA DE FEDHA A 1-IIl'OLITO 

La Iile~.oidn 117 de Ovidio, carta cli~ie escribe Feclra, esposa cle Teseo, 
liija clel rey de Creta, Minos, y de Pasifae. y liei.nlaiia de Ariadiia, a I-Iipó- 
lito, hijo de Teseo y de la Ainazoila, es una de las nlás bellas que. escri- 
biera el poeta siilnloiiense. Es estucliable desde iníiltiples piintos cte vista, 
psicológico, religioso, ~uprahuinailo~ eii cuanto uiias fuerzas y voluiltades 
tliviiias rigcil los clestinos, accioiles y pasiones de los Iiorilbres, initogrliii- 
co, etc.; initográficiiineilte la estudiaremos. Soii los persoi1;ijes que :ipare- 
ceri en la obra lo que iios interesa, sus i'ueiites en la literatura, auilclue no 
presciilcliremos de rin breve conientario general de toda la carta. 

Los personajes destacados de una inailera especial son dos: Fedra, 
autora de esta ficticia carta, e Z-Iipólito a cluieii va dirigida. Por otra parte 
sc hacen iiuinerosas referencias a otros personajes, referencias que tieileii 
siis ailtecedentes en Eurípides( Nipdlíto ~ e l a d o ,  y tainl->iéil Hipólifo c01.o- 
naclo), y en Sófocles, Fec11.n. 

En efecto, Teseo es aludido varias veces y en modo alguno de una ma- 
nera piadosa; él es cruel, se le puede acusar cle ino~istruosos críineiles so- 
bre todo referidos al amor (Antíope, a la que inató con su propia mano, 
Ariadna, abandonada en Naxos, su amistad coi1 Pirítoo). Es precisamente 
este coinportamiento de Teseo una de las causas de la desviación clel amor 
de Fedra, de Teseo a I-Iipólito, amor que se convierte en una iniloble pa- 
sión. Citado, pues, Teseo; aludida la madre de Hipólito, hay vagas refe- 
rencias a Ariadna, a la progenie del Sol, a la que la familia real cretense 
pertenece, y poco más. 

Después de hacer el recori-iclo por toda la Hei.oicla, estudiaremos con 
detalle los personajes de Fedra e 1-Iipólito, y tainl~ié~i de Antíope o Hipóli- 
tri, vieilclo y analizando las distintas versiones que nos ofrecen las fuentes 
initológicas. De Teseo diremos algo, pues su estudio detallado lo ofrece- 
nios eil el análisis y síntesis de la Hei.oirla XI carta de Ariacliia a Teseo. 

Envía Fedra a Hipólito un saludo eil esta caita; ha intentado hablar- 
11: pero el pudor le impedía hacerlo; ahora el anlor le obliga; el amor, pues, 
es uil sentimiento más fuerte, nlAs violeiito que el putlor; lo dice clara- 
niente en el v. 12: 

Kegnat et i f i  clorni.rios ius hnbet ille cleos. 
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Fedra no romperá los lazos que la ligaii a Teseo; su fama, su honor, 
están y permanecerán inctactos: 

fanuz. .. crinzine nostra l;acat. (v. 18) 

Viene en la Heroida a continuación un bello símil entre el primer 
alnor y los novillos que difícilmente soportan el yugo. 

I-Iipólito conservará también su fama (v. 27), pero los dos serán culpa- 
bles (v. 28). 

El tema o motivo del Carpe dienz se nos ofrece en los versos 29-30: 

Est aliquid plenis pomaria carpere ~.ainis 
et ten.ui primanz de1egel.e zlngue rosain. 

Y el candor y la pureza de Hipólito son aludidos en el v. 32. 

candor ab insolita labe ~~otanclzbs erat. 

Tal es el amor de Fedra hacia el joven, que le llegaría a preferir al 
mismo JÚpiter: 

Hippolytum videor praepositura Iovi (v. 36). 

De ahí que ahora le atraigan de extraordinario modo las aficiones de 
su hijastro (v. 38): ir entre las fieras, animar a los perros de caza, guiar los 
caballos, etc. 

Se hace referencia también aquí al. destino fatal que reina sobre su 
raza, y que ha afectado a su madre y a su hermana ya anteriormente. 
Venus desde que fue delatada por el Sol, que refirií, a Vulcano sus amores 
con Marte, es enemiga de toda su estirpe; les trata mal en lo referente al 
amor. Además, es una sola casa, la casa de Teseo, la que ha seducido a dos 
hermanas; ella, Fedra, sigue las leyes comuiles a su familia. Así: 

Tlzeseides Theseusque duas 1.a)iuel.e sol-ores (V.  65)  

Al conocerlo en los Misterios de Eleusis (I-Iipólito no vivía con Teseo 
en Atenas) ya le agradó; el amor se fijó en sus huesos. Todo lo que él hace 
le agrada a ella (v. 84). Quiere persuadirle de que además de a la caza se 
dedique al amor (arcus si numquani cesses tencleres, mollis erit, v. 92). 
Para persuadirle acude a ejemplos de otros persoilajes; le recuerda a Cé- 
falo, Aurora, Atalanta. 



Fedra serh su con1pafiei.a ( \ f .  111); 61 es el verdaclero ~espoilsable de 
todo: 

A70n ego iolle~zdi cnirsn, secl ille fiiit (\. 1-41 

Y si es quc todo esto iio es suficiente va a echar maiio de otros argu- 
ineiitos. Lo clue Júpiter dice o manda es pío (v. 1244. lreilus tainbién inl- 
poiie órdenes ( \ T .  136); adenlhs su culpa puedc iilailteilerse oculta pues tie- 
nen una misma casa (v. 144). Llega a rogai como suplicante (v. 153) y 
dice que la nobleza yace bajo el amor, 

iiobilitas sub m7zor.e iacet (v .  161). 

Todo se lo ofrece a 1-Iipólito; clueda confiada pensando que su madre 
pudo conseguir a un toro y "eris tauro saevior ipse truci"? (\J. 186). Las 
lágrimas con lo que cree su poder persuasivo sc añaden a la carta: 

Addinzirs lzis precibzis lncr~ii~zcw. quoqrie. Verba precnntis 
perlegis, et lacrimns fingetae oic1ei.e ilieas. (VV. 175 s.). 

AdemAs de la I-leroida de Oviclio completa la historia de Fedra e I-Iipó- 
lito el pasaje del libro XV de las ~Metni)zo~.fosis, en los versos en que Hipó- 
lito trata de consolar a Egeria y para ello le cuenta su desgraciada his- 
toria. 

También e in extenso tenemos, tratando el tema completo el IIipóli- 
to de Eurípicles, y Fedrn de Séneca, obras que aún manteniendo una se- 
mejanza en los caracteres esenciales, difieren eil varias situaciones, tal vez 
mhs en la concepción de la trama que eil los detalles. En Eurípides la res- 
ponsable de todo es Afrodita; los personajes actúan eil sus inailos; ella dis- 
pone todo y 110 es posible oponerse al destino. Fedra al no conseguir su 
propósito se ahorca; Teseo se entera de la supuesta inaldad de Hipólito 
por la acusación cle Fedra; él mismo pide la muerte de su hijo en virtud 
de unos votos concedidos por su padre Poseidón. Al final Cipris revela a 
Teseo la verdad, por lo que se entera de que todo ha sido una venganza 
de Venus; va en busca de su hijo al clue encuentra todavía con vida y del 
que recibe el perdón. 

En Séneca la acción de la divinidad ilo aparece tan patente; de toclas 
maneras detrás de los personajes hay todo un destino. Fedra no muere 
antes que Hipólito; le ha acusado con el argumento de la espada abando- 
nada por el jo~~en ,  y con la que luego se matar6, ilo sin antes decir cliie el 
joven es iiloceilte; la sangre de Fedra puede considerarse como libacióii 
para expiar los manes de 1-Iipólito. 



Teseo no encuentra a su hijo con ~~icla.  Séileca, debiclo a sii gusto por 
las escenas duras y hasta macabras. \,a a despedazar totalmente a Hipóli- 
to, llegai-ido el] la descripción a u1-i complacerse en lo inorboso, a una es- 
pecie cle sadismo espeluznante. 

Aurique como hemos advertido, en Eurípicles Fedra es uiia víctinia del 
odio cle Venus, por una parte porque Hipólito la desprecia y por otra por- 
que Fedra es descendiente del Sol, por lo clue su responsabilidad queda 
en cierta inailera a salvo, pues carece de la libertad ileccsaria, no parece 
que ésta fuera la priinera inteilcióii de Eurípides, quien en su obra ante- 
rior, llipólito uelado, hace a Fedra responsable, cluedai-ido bastante mal 
parada su dignidad; el hecho de que Eurípides decidiese cambiar su obra 
y escribir otra se debió al escándalo que entre los atenienses producía la 
figura de una reina impúdica hasta tal estremo que ella misma hacia la 
coiifesión de su pasión a su hijo, y acudía, además, ¿i l~rácticas mágicas 
para que sc le rindiese. 

Además de esta obra de Euiípides, sobre el tema había una tragedia 
de Sófocles, Fedra, en que se atendía de uiia manera especial al persona- 
je femenino, y también otra tragedia de Licofróii. Y posteriormente la 
tragedia de Séneca, ya aludida. 

La leyenda toma foima definitiva en la tragedia griega, aunque los ele- 
mentos que se nos muestran se habían coiljugado aiiteriormeiite, perma- 
neciendo sólo en la tradición oral. 

La leyenda, dice Giimal, es originaria de Trecén; se recoge en ella la 
historia de un héroe joven y bello llamado Hipólito; este héroe, se decía, 
había eilcoi-itrado la muerte arrastrado por sus caballos que dispersaron 
sus miembros por el bosque. La historia estaba en relación con el culto a 
Poseidón, dios de Trecén. A ella se había añadido, no se sabe en qué mo- 
mento, i ~ i  bajo qué influencia, u11 episodio amoroso; 1-Iipólito se convertía 
en la víctima del amor que le tenía una mujer impúdica llamada Fedra, 
tina de esas heroínas que se habían suicidado. De la coiijución del perso- 
naje de Fedra y el de Hipólito nace el drama de Feclra. Es probable, con- 
tinúa diciendo Grimal, que la persoiialidad de Teseo, cuya vida se desarro- 
lla eii parte en Trecén y en parte en Atica, donde se vivía intensamente 
la religión de Poseidón, contribuyese a operar esta ,síntesis, cuyos ele- 
meiitos provienen seguramente de una Hélade todavía muy primitiva. 

A partir de entonces y en todas las obras que en mayor o menor exten- 
sión se refieren al tema se mantiene lo esencial: Fedra, mujer de Teseo, se 
enamora del hijo de su marido, Hip6lito; éste la rechaza y Fedra se venga 
acusándole de haber querido hacerle violencia. Teseo para castigar lo que 
cree un ciimen implora a Poseidón que castigue al "culpable". 

Hipólito va a ser posteriormente considerado "protector de la cas- 



titlad", y conio tal es lionrado en Trecéii, en donde las jb\feiies, antes de 
su boda, le ofrecen un rizo de sus cabellos. 

En todas las obras la acción se ~ r o d u c e  estando ausente Teseo; en 
Hi~~ó l i to  c o ~ o ~ z d o  con una erllbajada secreta; en Hipólito ~ e l a d o  en Te- 
salia con Pirítoo, también en Ovidio; en Séneca esti en el infierno tratando 
de raptar a Prosérpina; es tal vez acluí donde más se justificlue O pueda 
justificarse la acción de Fedra, clue considerarse viuda y en cierta 
manera libre; si sólo está lejos y puede volver, es adulterio e incesto lo 
que pretende. 

Auiique inAs adelante analizaremos con detalle todas las fuentes mi- 
tográficas de la EIe~.oiíla, es decir, de los personajes centrales, vamos ahora 
a ver algunas seinejanzas existentes en las obras que se dedican esclusi- 
vaniente al tema. Así, por ejemplo, el verso 115 y siguiente de Ovidio: 

Ossa nlei fratris clnou perfi.actn trinocli 
sparsit hzmzi; ,sorot. est praedn relicin felis 

supone un sentimiento similar en Séneca, Feclra (v. 89) 

Cz~r ~ i ze  in pe~zntes obsidem inijisos dntam. 

Nada semejante hay en el Hipólito de Euripides, por lo que Zintzen (Gri- 
mal, PlzBdre, pág. 43) supone que el origen está eii Hipólito velado. 

La queja de Fedra de la infidelidad de su marido en los VV. 110 SS. de 
la Heroida: 

Illz~m. Pirithoi detinet ora sz~i; 
Praeposuit Theseus, nisi si lnnnifestn nega?nzu, 

Pirithourn Phaedrne Piritho.u~nque tibi. 

tienen su .eco eii F e h a ,  v. 92 

Praestntqzle nuptae qziain solet Th.eseus, 

Ovidio es inucho menos conciso en la descripción de las iididelidades; 
parece ser que el oiigen de este motivo estaría también en el ITipólito ue- 
1 ~ 1 0 ,  según iiidica Griinal (p. 431, citando un pasaje de Plutarko, MOTU- 
lia, 28. 
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El verso 67 y el 108 de la Heroida tienen una especie de antecedente 
en Hil~ólito, v17. 24 SS.; el primer encuentro de Fcdra con Hipólito tuvo 
lugar en unas fiestas, los misterios de Eleusis; en Oviclio también hay una 

a unas fiestas, las Paiiateileas. 
Sen-ieiaiiza tambiéii pateiltes hay eiitre Eurípides. I-lipólifo. VI-. S15 s. 

n ¿ p x ~ ~ ¿  p ' e15  Epo5*  e l p &  npbc c ~ a v  

xa t  napa x e G x a ~ ,  :va B q p o y ó v o ~  

v Ovidio, Hei,oicla IV, 37: 

Ialn q1coq1le, cix credes, ignotas mzctor in artes. 

Tambiéii eii Séneca, Fedln, v. 110: 

La referencia a Venus que odia a toda la raza de la heroína está en los 
VIT. ,5334 de Ovidio: 

Fol.siian lzunc generi.~ fato reddnmzo amorem 
et T7eizzts ex lo fa  gente ~ r i l ~ ~ i f n  petaf. 

Amor ilefando que está aluclido en Eurípides, Hipólito, 1,. 337. 

y también en Sófocles, frag. 619 N (680 P), en que se habla de una enfer- 
medad enviada por Zeus, según ate~tigua Grinlal en su comentario al "fa- 
tale malum" del 17. 113 de Séiieca. 

Sea Venus o Zeus, lo que iinporta destacar es que es la divinidad la 
que impone los acoiitecimieiitos. 

Grimal, en su magnífico comentario. nlultiplica las indicaciones de se- 
mejanzas entre Ovidio y Séiieca, atestiguando en la iiiayoria cle los casos 
-a veces coi1 hipótesis- una procecleilcia del Hip(í1iio t;elndo de Eurípi- 
des, y de la Feclra de Sófocles. 

Decíamos al comenzar nuestro estudio que los persoilajes centrales cle 
la Heroidn eran Fedra e Hipólito; no obstante: por la íntima relacióil que 
existe con otros, vainos a estudiarlos también aquí; así la maclre de Hipó- 
lito, la Amazona, llamada unas veces IJipÓlita, iloinbrada otras Antíope, 
aludic1;i en unas fuentes como reina, muerta antes clel matrimonio de Teseo 
y Feclra, o bien con ocasión de éste. por Teseo, o por otra persona. 

También veremos algo de Esculapio, en cuanto fue el cliie rrsucitó n 
IJipólito después cle su muerte. 



Empeceiilos, pues, coii Aiitiope. 
Segíiil I-Iigiilo, FAbula 30: 1-Iéi-cules, cuarido io l~ó  el ciilturóii cle Ares, 

dió a Teseo Aiitíopa: "tum Ailtiopam captivain Theseo doiiavit". 
Sei-vio, Ei~eitEn XI, 661, dice que I-lipólita es la reina cle las Amazonas 

a quieii fI6rcules robó el tahalí; Ailtíopa es su hija, a qilieil Teseo raptó y 
cle cluieil nació I-lipóiito: I-lippolyteii, 7lnec Aiiinz.oitlrri~ firit i.egi?za, cui ~ i c -  
frie Nerczcles balteirjn su.sticlit. H z h s  filicr firil- Aniiol~o., C I I I C I I I I  TJ~ese11,s la- 
pr.i.il, iuzde Hippolyytirs". 

En el escolio a Oclisea XI: 321 se llama Aiitiope a la madre cle Hipólito: 

Segúil Apolodoro, Epi lo~ le ,  1, 16-19, Teseo acompalla a EIércules eil la 
expedición contra las amazoilas, y se eilamoia y rapta a Antíope, segúil 
otros Ivlelailipe o I-lipólita, coino la llama Simóilicles: 

Plutarco, eil Teseo, 26, recoge varias iilterpretacioiles de algunos autores. 
Así Filócoro dice que Teseo acompaiió a 1-Iércules y que recibe a Antíope 
por su valor: 

nat y € p a c  ( 8 p ~ u z ~ ~ o v  ) ' ~ v - c r ó x q v  E ~ a p c v  

Ferecicles, Helanico y Herodoro se refieren a la cautiva Ailtíope, y 
Bión afirnia que Teseo se hizo a la vela, se detuvo eil Bitiilia con Antíope 
y fundó una ciudad. 

E n  el cap. S7 habla Plutarco de la lucha coi1 las ainazoilas y del trata- 
do coilseguido por mediación de Hipólitn, según datos de Clidemo. E n  el 
cap. 28 cle iiuevo da el iioinbre de Antíope a la inujer de Teseo al referirse 
a la sublevación de las amazoilas, que después veremos. 

Apoloilio de Rodas, Arg. 11, 966-69 relata que Hércules raptó a Mcla- 
ilipe, desceildieilte de Ares, y que eiltoilces 1-Iipólita le entregó el cinturón 
solicitado como rescate de sil hermaila; aquí no se dice si alguna cle las 
dos era inujer de  Teseo: 



E1 escolio a Apoloiiio de Rodas, 11, 780 dice que liay muclias versio- 
lles acerca del ciiituróil de la belicosa Hipólita. 

Pausailias 1, 11, 1, iios ofrece uila nueva interpretación; aparece eii es- 
ceila Piritoo coiiio compaliero de Teseo al raptar a Aiitíope, "según dice 
~íildaro". Tainbiéil Pausailias 110s dice que Hegias liabla (le clue Antíope 
"se enamora de 'i'eseo". 

Isócratcs, sin einl~argo, ideiltifica a la inuier cle Teseo coi1 I-Iipólita; así 
eii 0 r .  XII, 193 al afirmar que las amazoilas, descendieiltes de Ares, lucl-ia- 
rol1 coiitra Hipólito que había violado las leyes por las que se regían al 
eiiainorarse dc Teseo, acoinpafiarle y tener relacioiics con 41. 

l 
1 También Atheii. SIII ,  557 dice que Teseo c1espuí.s de Hipólita se casó 

con F'eclra: 

Por tanto la esposa de Teseo es una aniazoila, ya Antíope, ya 1-Iipóljta, 
que fue recibida en galarcldii por parte de Hércules al acompaiiarle eil su 
luclia, o bien raptada por el propio Teseo solo, en coinpaiiía de Hércules 
o yendo coi1 Pirítoo. 

Veamos ahora qué se dice de Teseo y de la Amazoila después de su 
rapto; liay fuentes que cliceil que, muerta .Hipólita, Teseo se casó con Fe- 
dra; otras, que se casó vivieilclo aúil Hipblita; estos últimos son los que 
110s hablan de la ii.rupcióil de las ainazoilas durante esta I~ocla. Aiializare- 
mos, pues, los datos. 

Así el Mitógrafo Vaticano Primero, Fn'buln 46, dice cluc muerta I-IipO- 
lita Teseo se casó con Feclra: 

Theseus mortua I-Iippolyte, Phaedram Miiiois et lJasiphac superclusit 
iiovercam Hippolyto. 

Datos similares 110s ofrece el Mitógrafo Vaticallo Seguiido, 128: The- 
seus Aegei et Aethrae filius inortua I-Iippolyte Phaeclram Minois et Pasi- 
phae Eliain superdusit 1-Iippolyto. 

Tainbií-11 el escoliasta de la Odisea, XI, 321, afirnia cliie tlesl~ués de 
Aritíope se casa con Pedra: 



Diodoro Sículo, I\:, 62, sólo dice clur! Deilcalióii, liijo cle hliiios, al lia- 
cer la alianza coi1 los ateiiieiises da a Teseo eii iiiatriiiioiiio a su Iieriiiliiia 
Fcdra; iio alude a la I~iclia cle las amazoiias cii la boda rle 'Teseo, por lo 
clue poílrrí deducirse y supoiierse que segíiii Diocloro la nmazoil¿i ya ha- 
I i a  inuerto: 

A ~ u n a h l w v  6 x p e a p b ~ a ~ o g  T ~ V  M i v w o ~  naC6wv, d u v a a ~ ~ b w v  

T ~ C  K p f l r q ~  n a t  x o ~ q o á p ~ v o ~  n p b g  A S q v a l o u c  u u p p a x l a v ,  

u u v $ í n ~ a ~  r 0 v  t b l a v  á 6 & h V ~ v  Q a t b p a v  

Siii embargo, Apolodoro, E p i f o n ~ e ,  5, S. afirma que en las bodas cle 
Fedra se presenta Hipólita ariiiada coi1 su ejército, ) que eil la liirha 
i-i-iuere; auilrjue ilo se sabe si la mató Peiitesilea, Teseo o alguno de los 
asisteiites: 

$ v  6 k  ' 1 n n o h G r q  4 s o 5  ' 1 n n o h G ~ o u  p f l s q p O e o  a h q  yhp & n ~  

r ~ A o u p E v w v  TWV y ó p u v  @ a l t i p o <  E n ~ u ~ a u a  U ~ J V  O X A O L C  6 p a  

p ~ ~ ' t a u ~ ? j c  ' A ~ ~ < ~ u L V  E ~ E ~ , E  H T E ~ V E  L v ~ o b g  u u v a v a -  

K E L ~ É V O U C  e q o & L 0  p ó ~ q s  O ~ V  y ~ v o p É v q g  & X ~ & Q V E V  ELTE 6nb 

TTg I S V ~ ~ ~ X O U  ~ E V $ E U L ~ E ~ ~ ~  & W O Ú U ~ ~ ,  ELTE h b  ~ ~ Q C W C ,  E ~ T E  

~ T L  n ~ p t  @quEa.. o T a G ~ q v  & n o h a p b v ~ & ~ ,  E v ~ b g  & ~ É W T E L V ~ V ~  

rlpolodoro, BiOlioteccr, 11, 5, 9, recoge otra versióil. Hipólita es la en- 
cargada de entregar el ciilturóii a Hércules. Cuaildo ésta ha ido a las iia- 
ves, Hera, trai~sform~i~close, dice a las amazoilas que hail raptado a I-Iipó- 
lita; éstas se sublevail y luchail, por lo que Teseo inata a 1-Iipólita. 

De nuevo Apolodoro, Epit. 1, 16-19 se refiere al teina: FIércules y Te- 
seo lucliail coi1 las amazoiias y Teseo las vence. Auilque estaba casaclo, 
afiriiia, Dei.icalicíi1 le cla en iiiatrimonio a Fedra, por lo cliie las aii-iazonas 
se presentaii arinuclas y eii la lucha iniii-icí la ainazoila, tal vez u inailos t3e 
su 1)ro~io inariclo Seseo: 



EXwv 6 b  En ~ n g  'Apa(bvog n a T 6 a  ' ~ n n b ~ v r o v ,  AappcívEL 

~ E T &  ~ a k a  n a p h  A ~ v w a h í w v o g  a a ( 6 p a v  ~ f i v  M ívwog  S v y d r ~ p a ,  

4 S  Ent ~ ~ A o v p ¿ v w v  TWV ydpwv 'ApaGbv $ n p o y a p q 8 ~ T a a  8q- 

GEL ~ o b g  a u y x a ~ a n ~  L ~ € V O U ~  a b v  ~ a L g  p ~ $ ' ; a u ~ ? g  ' A p a ( b a ~ v  

E n ~ a ~ á a a  a b v  S n h o ~ g  X T E ~ V E L V  ~ ~ E A A E V ~  o i  6 t  n h & í a a v T & ~  

6 ~ h  T & X O V ~  ~ k c  8Úpac  & ~ É W T E L V ~ V  a Ú r f i v o  T L V ~ ~  6 t  paxo- 

p¿vqv a ú ~ f i v  Vnb ~ v a C w g  ~ b y o v u ~  v  & ~ o ~ C ~ V E L V  

Plutarco, 28, se refiere a la Teseidu, de autor desconocido; en ella Aii- 
tíope lucha contra Teseo porque se casa con Fedra: 

!v y h p  T ~ S  8 q u ~ 1 6 0 ~  n o ~ q r t g  ' A p a ~ ó v w v  É n a v c f a ~ a a ~ v  y6- 

ypayE.  8 q a ~ T  y a p o i j v ~ ~  Q a l 6 p a v  r f g  ' ~ v r ~ b n q s  É X L T L S E ~ É V ~ ~  

n a t  TGV p ~ r ' a h í j ~  'Apa56vwv  &puvop6vwv. .  . 
1 Pausanias, 1, 11, 1, hablancio del moiluineiito a Antíope recoge lo que 

se dice entre los atenienses cle que cuando las ainazonas invadieron el 
Atica, Molpoclia lanza el arco contra Antíope, y Teseo mata a Molpodia. 

I 
1 Noticias diversas nos llegan por lo tanto e11 relación a la muerte de 

Antíope o I-Iipólita; los testimonios difieren. Higiilo 110 dice nada de la 

1 muerte de la amazoiia. Estas versiones se pueden reducir a tres, pues o 
I muere en la boda de Teseo y Fedra, ya a inaiios cle Pentesilea, Teseo o 

1 de una tercera persona; o muere en la iiivasión de Ática, por Molpodia 

l o Teseo, o muere cuando Hércules roba el cinturón de Ares. 
Plutarco, recogieiiclo datos de Clidemo habla de uil tratado que se 

hizo por mediación cle Hipólita. Habla de la iiivasióii del Atica, después 
de atravesar el Bósforo y de que Teseo las acometió en el Amazoilio. Pero 

1 

el cuarto mes se hizo un tratado por mediacióii de Hipólita -Clidemo 
llama Hipólita a la que se liabía casado con Teseo-. Otros dicen que ésta 
pereció peleando con Teseo. 

Piensa Plutarco, 28, que es fábula todo lo que escribió el autor de la 
Teseida en cuanto a que la sublevacióii fue motivada por la boda de Fe- 
dra y Teseo, y también el que Hércules la venciese. 

Cree Plutarco que muerta la amazona se casó coi1 Fedra, teiliendo iin 
hijo, Hipólito, o como dice Píndaro, Demofonte. 

Los datos mitográficos no coiilcideii totalineilte, pero sí estbil coiifor- 
mes en que cuando Teseo se casa coi1 Feclra tiene un hijo, TJipólito, de 



la aiiiazoila. Tainbién coiilciden en la no estancia del joven eil la casa del 
pac1i.c después cle la boda de éste. 

Pausanias 1, X X I ,  1-4 dice que Teseo eilvia a su hijo iuilto a I'iteo 
a Trecéii. 

Con ocasión de unos sacrificios, Fedra ve por priinei-a ifez a Hipólito 
y se eilainora de él. 

Tainbién el escoloio de la Odisea XI, 321. refiere la ida a Trecéil de I-Ii- 
pólito y la coilstruccióil por malidato de Fedra, una vez que ha coilocido 
a 1-Iipólito, de un teinplo orieiitado hacia Trecéil y dedicado a Afrodita. 

Datos similares 110s ofrece Diod. Sic. IV, 62. I-Iipólito es eilviado para 
educarlo junto a los herinaiios de Etra: 

Vuelve Hipólito a Atenas con ocasión de celebrarse los misterios, y es 
precisamente cuando Fedra se enamora de él: 

Construye el.la el templo >7 marcha a Trecén, sieildo rechazada por él. 
Luego, lo casi únicamente admitido es que Fedra vió a 1-Iipólito en unas 
fiestas, lo que está atestiguado también en Eurípicles, v. 24 s. 

E h 9 6 v ~ a  ydp V L V  ¡ I L T ~ & w ~  n o ~ ' & n  66puv 

acpvWv En ; + L V  nat ~ ¿ h q  puo~qptuw 

aparece en Oviclio, 67. 



tempoi-e que nol~is  initn e.rt Cci*cnZis Eleusirz. 

La declaración de la pasiói~ amorosa de Fedra a Hipólito es hecha in- 
clirectaineiite por inedio de la i-ioclriza (Euri~~icles), por ella misina (Séiie- 
ca, etc.). La declaración por meclio de uiia carta eii Ovidio. 

Sabicla por Hipólito la pasiói~ cle su maclrastra, la rechaza, reaIizá~iclo- 
se por parte de ésta la consiguiente calumiiia. 

Según Servio, E ~ L .  VI, 445, Fedra relata el falso crimen a Teseo: 
Pliaedra, quae privigiiuin Ilippolytuiii aniore capta de stupro ii~terpella- 
\ ~ i t  et despecta apud inarituin euni falsi criiniiiis cletulit. También lo dice 
eii EII .  VII, 761. 

En 1-Iigino, al no poder seducir a Hipólito, envía a su marido uiia 
carta acusándole. Así Fab. XLVII: 

Phaedra Miiiois filia Thesei usor Hippolytum privigiium suuin aclama- 
vit; cluein cuin iloii potuisset ad suain perducere voluiitatem, tabellas 
scriptas ad suum virum misit, se a11 Hippolyto coinpressam esse, seque 
ipsa suspendio necavit. 

También el escolio de la Od. XI, 381 nos clice que Fedra atribuye a 
I-Iipólito lo que ella intentaba y le calumiiia por taiito aiite su marido: 

xaAexWc 6 ' b n e C v o u  x p o o b e ~ a p É v o u  r b v  Adyov A E y ~ r a c  qopq- 

8 e L o a v  a G r q v  & V T L U T ~ ¿ + ~ L  T ~ V  & v ~ G a v  

Diodoro IV, 62 relata que Fedra va a casa de Piteo; Hipólito la recha- 
za y entonces de vuelta a Ateiias le calumnia: 

Gosepov 6 t  n a p l  rq i I ~ r 8 c i  f jgcou r b v  ' 1 n n d ~ u r o v  pLy?jvaL 

a f r 9  Ú v ~ E L ~ ~ v ~ o ~  6 ' & n e l v o u  E!< r h g  ' ~ 8 q v a c  e t n ~ i v  r$ 

8 q o ~ i  ~ L ~ T L  & R E ~ ~ A E T O  ' I X R ~ A U T O ~  a 6 7 1  P L Y ~ ~ V ~ L ,  

El primer mitógrafo vaticaiio sólo nos dice que le delatcí a su padre: 
"falso dalatus ad patrem est, cluod ei vim vellet iiiferre" (46). 

El segundo initógrafo vaticano, 128 clice algo similar: "ab illa falso 
accusatus est apucl patrem quod viin ei voluisset inferre". 

Al~olocloro Epit. 1, 16-19 relata que Fedra se ei~ainoró cle Hipólito, 
pero quc: éste rehuyó la unión. Es Apolodoro mucho mis explícito que los 
demás aatores y da noticias únicas: Feclra forzó las puestas de su habita- 
cióii, clesgarró sus vesticlos y acusó a su hijo: 
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Eil Ovidio, Met. XV, 500 y SS. el inisn-io Hipólito afirma que despreció 
los ruegos e instancias ,irnorosas de Fedra, por 10 que ella acusó a sil pa- 
drc de liaber Hipólito atentado contra su honor: 

sed tanlc~z ille ego s~1n-r. M e  Pasiplzaeia quondan~ 
tenapintz~i7z f1.1~st1.n pat~siuln tei/~ei,cll e cubilc, 
quod uoluit, uoluisse iiafelix ci*iiíaine Uerso 
(indiciine metu magis, offe7zsalze repz~lsae?) 
arguit; 

Feclia se va a suicidar, se ahorca, segúii la niayoría de las fuentes, se 
clava una espada, la misma que dejó abaiidoilada Hipólito, y que ella pre- 
sentaba a su rnarido como prueba de su acusacióri eii Séiieca. Eii unos casos 
inuere antes de que conozca su falta, cil otros coi1 posterioridad. 

Fecha se mata, según dice Seivio, Eneida VI, 455 "amoris impatentia". 
Dice así: "Hippolyto interempto Phaedra ainoris impateiltia laqueo vitam 
finivit". 

Según Higino, Fnb. 47, se mata después de haber enviado una carta 
a Teseo: "seque ipsa suspendio iiecavit". 

En el schol. Odisea XI, 321, Fedia se ahorca cuando se conoce su ca- 
lumnia: así lo afirma Asclepiades: 

Diodoio Sic. IV, 62 dice que se mata después de calumiliar a Hipólito 
teiniendo que se descubra la verdad, pues aquí Teseo duda de la veraci- 
dad de lo relatado por su esposa: 

En Apolocloro se mata cuaildo se conoce su pasióil (Epit. 1, 16-19): 
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Dt: todas maneras, se mate antes o después del descubrimiento de su 
falta, su muerte supone como una expiación, un velar por la honra y el 
buen nombre de su familia. Son emotivos los versos 868-871 de la Fedra 
de Séneca y 419-30 del Hipólito en que ella está pensando en el futuro 
de sus hijos, y desea que iio se avergüencen de ella; por eso morirá; esti  
decidida a morir puesto que no existe otra solución: morte praevertam 
nefas (v. 254): 

decreta mors est: qzrneritur. fatis genus. 
laqueone vitam finiam un ferro incnbem.? 

El descubrin~iento del falso crimen lleva implícita la muerte de Hipó- 
lito. Las versiones más autorizadas afirniail que Teseo cree lo que le dice 
Fedra y sirviéndose de tres votos de que disponía, concedidos por su padre 
Poseiclón va a solicitar la muerte de su hijo. Otros sin embargo, en vez de 
a Poseidón, afirman que pide ayuda a su padre Egeo; es ésta una inter- 
pretación más racionalista, un poco al margen de la interveiición de la 
divinidad; por otra parte, puede también ser el resultado de las dos ver- 
siones existentes en relación a quién era el padre de  Teseo, Egeo o Posei- 
dón. De todas maneras también se da una versión diferente de la mitolo- 
gía por parte de estos autores. 

Teseo invoca a Neptuno; Hipólito muere porque ha surgido en virtud 
de ese voto un toro del mar que ha espantado los caballos; éstos, sin con- 
trol, arrastran a Hipólito a través del bosque. 

Sin embargo en Servio, En. VII, 761, Teseo ruega a su padre Egeo, 
que envíe una foca; lo demás es semejante: 

(Teseo) ille Aegeum patrem rogavit ut se ulcisceretur, qui agitanti 
currus Hippolyto inmisit focam, qua equi territi eum traxerunt. 

Insiste en Aen., VI, 445 también Servio: 

(Teseo) qui iratus invocavit Aegeum patrem, qui Hippolyto currum 
agitanti inmisit phocam. 

Distinta del todo es la interpretación o, por mejor decir, la versión de 
Diodoro IV. 62: 

t ~ n n 6 h v ~ 0 5  b ' & p p a r q ~ a z ~ v ,  &e qwouue, z& n ~ p t  zíí5 b ~ a p o h í j ~  

u u v e ~ 6 9 q  r b v  +vxqv wat b ~ h  TOUTO TGV innwv rapax8Evrwv 

x a t  ~ n ~ o n a o a p 6 v w v  a b ~ b v  r & c  f i v l a c ,  a u v t p q  r b v  pkv  6Cqpov 

u u v r p ~ p ? j v a ~ . ~ .  
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Sin einbargo en el esc.olio de la Oclisen. XI, 321. Teseo acude a los 110 

tos cle Poseidóii: 

6 6E T ~ L B V ,  W C  qaULv, a b ~ ?  n a p h  705 J ~ O O E L ~ O V O <  EÚXWV 

oÚoGv, 6 v 6 ~ o y n u a v ~ o S ,  6 T L  a v  ~ 6 5 ~ 5 ~ ~  U U V T E ~ E U L V ,  XLG- 

T ~ b u a c  T! D a 1 6 p ~  vCav ~ o b - c w v  $ ~ f i a a s o  n a p ' a h ~ o ~  ~ b v  TOU 

x a ~ 6 b c  8 h ~ ~ p o v ,  EHE?VOU p t v  0 6 v  AEYOUUL ~ b  Üppa yupvcf- 

C o v ~ a ,  n a p a q a v E v ~ o ~  [ 5 a l T v v g  & x b  755  8 a h d o o q ~  T a ú p o u  

x a t  ~ a p a x 9 g v ~ w v  T W V  Lxxwv, E ~ x 6 p ~ v o v  k x o 8 a v ~ L v ~  

Eii Diodoro, pues, Teseo, caliiiliiiiado su hijo, duda cle la caluiniiia y lo 
busca para coinprobarlo; Feclra eiltonces se mata; Iilipólito al enterarse de  
lo siiccclido se perturbó eii deiilnsia, y los caballos clescoilcertados le arras- 
tran y causan la nluerte. Eii esta iiiterpretacióil racionalista de Diodoro 
todo está al inaigeil cle la inter\~eiicióii cle fuerzas suprahiin~ailas; ilo se 
puede demostrar la respoilsabilidacl de Teseo, que eil noclo alguilo pide 
la iriuerte, ili siquiera el castigo para su hijo, al que 110 cree culpable. No 
es tampoco un toro, ni uil inoilstruo el causailte del desconcierto de los 
caballos; es el propio Iilipólito, que, perturbado, pierde el domiiiio y el 
control de ellos. 

Eii frente de ésta, la iiiterpretacióil del escolio de la Odisea presenta a 
uri Teseo que castiga acudieildo a los tres votos dc Poseidón. 

El mitógrafo vaticano l.", 46, habla de Egeo que envía una foca: 
Tlieseus Aegeum patrcm ut se ulciscei-etur rogavit, qui agitanti currum 
Hippolyto immisit phocam iil litore, clua equi teriiti eum clistraserunt. 

El segundo ~nitógrafo vaticano insiste diciendo así: 
Theseus autem Aegeum patrein tuilc inariilum deum rogavit, ut se ul- 

cisceretur: qui agitailti currus Hippolyto inmisit phocam iil litore. 
Apolocloro, Epit .  1, 16-19 recoge que Teseo implora a Poseidóri e Hi- 

pólito inuere: 

@ q o ~ b <  6k  x ~ o z & d o a ~  q Ú c a ~ o  ~IOUEL~~VL t ~ x n 6 ~ u z o v  6 ~ a v -  

S a p ? j v a ~ ~  d 6E $€OVTO< a t z o í j  [nt ZOV ü p p a z o ~  xat  n a p h  

~ f j  8 a h d u q  b x o u p € v o u  ~a?ipov & v q n ~ v  E x  zoÜ nhdbwvoc... 

I ~ X ~ A U Z O C . .  . & n ¿ 9 a v ~ .  

Pliilio, H~ist. A~ziin. XXXV, 114 se refiere a Hipólito, aterrorizado por el 
toro : 
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1 
I Viigilio eii el pasaje de la Eizeida, libro VII, 761 5s. relata la muerte 

de Hipólito producida por sus caballos, inuerte producida "arte iiover- 
cae", satisfacieiido coi1 su muerte la venganza de su padre. 

Na~nq  ue f erziizt fama Hipyoly tzim, postqzmm alte novercae. 
occiclerit, patrias explerit sanguine poenas 
turbatis distractus equis ... 

Ovidio, Met. XV, 497 SS. no habla de los votos de Poseidóil, pero sí de 
que Teseo creyó la calumnia de Fedra, y que le destierra de Atenas profi- 
riendo contra él las más horrorosas imprecaciones: 

inznzeritiinzque pater proiecit ab urbe, 
hostilique caput ]]rece cletestatur ezlntis. 
Pittheam profugo cz~rru Troesena petebanz, 
iamque Corinthiaci carpebam litora ponti, 
cum ~ n w e  szlrrexit, cumtilusqz~e inzmanis aquarunz 
in inontis speciem cwvari et crescere visus 
et dare ~izugitus szinznwqzle caczimine fincli 
corniger hinc t a u r ~ u  rziptis expellitur unclis, 
pectoribus tenew rnolles erecteis in  auras, 
neribus et patulo partenz naris evomit ore. 
Corda pavent comitum; ~nihi  mens interrita mansit, 
exiliis contenta suis: cuin colla feroces 
ad freta convertunt, arrectisque auribus hoi.rent 
quadrupedes, nzoizstraqzre metu tzwbantur, et altis 
pi-aecipitant currus scopulis, ego dzlcere vana 
frena rnanu spu17zis albentibzls oblita luctor, 
et retro lentus teizdo resupinus habenas. 
Nec tamen has vires rabies stiperasset equorum, 
ni rota perpetuuin qzia circza~zvolvitur axern, 
stipitis occzirsu fracta ac disiecta fuisset. 
Excutwr curru, lorisque tenentibus artzls 
uiscera vica trahi, nervos in stirpe teneri, 
rnemhra rapi partiin, pmtiinque reprensa relinqui, 
ossa grauern dare fracta sonum, fessamqz~e uideres 
exhalari anirnmn, nzillasque in corpore partes, 
noscere quas posses, zinzlrnque e ~ a t  oinnia vzdnus. 

Ovidio, pues, y en boca de I-Iipólito, localiza la acción; es en las cerca- 
nías de las playas de Corinto, cuando se dirigía Hipólito a Trecén junto 
a Piteo, donde con gran estruendo y alboroto del mar surge un enorme 
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toro. Los caballos alborotados y í'~ii.insos v-agaii por el boscjue; tal vez 
Ilipúlito liubiese podido coilteilci-los, pero una rueda se quebró y todo fue 
iniitil; pereció eni.eclado el1 las 1-ienclas 5 ,  destrozado su cuerpo. 

Eii todas las versioiles muere EIipólito por ilo haber querido percler su 
castidad, al opoilerse a los deseos de su madrastra; por 110 haber conse- 
guido Fedra dar los filtros de  amor a su liijastro, como dice Proper- 
cio, 11, 51 SS. 

Sczl niihi s ~ m t  tni~gencla izoL;ercac l~ocula Phnedrae, 
pocziln p~.ioigizo non nocitiu.cl siio. 

En Filóstrato, In~kgines, 11, 4, aparece descrita la historia de Hipólito. 
Pero éste no es el final, pues Hipólito va a ser devuelto a la vida; esta 

resurreccióil es llevada a cabo por Esculapio, y por inediacióil de Diana. 
Vuelve a la vida auilque coi7 u17 aspecto y ilombre distinto. Realiza Diana 
csta metamorfosis bien para burlar la vigilai-icia de Plutón al sacarle de 
los iilfierilos (Ovidio, Aiíct, XV, 536-40), o bien para ocultarle de Zeus que 
se ha iildignado de que haya vuelto a la vida desde las tinieblas (Vir. En. 
VII, 770 SS.). 

Frente a unos testiiilonios que  abogan por la resurrección de Hipólito, 
teileinos el de I--Toracio, Orlns, IV 7. 

Siil embargo Virgilio, como heinos dicho, afiima que  Hipólito es de- 
vuelto a la vida por Esculapio, ideiltificándole con Virbio. Así, VII, 
767 SS.: 

Acl sirlera mrsu,s 
aetherin et supei.as cneli vemisse sub azwas, 
Paeoniis revocntzlin he&s e t  anio1.e Dinnne. 

Ovidio tanto eil Fastos, VI, 744 SS., como eil iMet., XV, 534 SS., habla 
de la resurrección cle Hipólito y el iluevo nombre que le es dado, 

El1 las Metanz. XV, ,534 SS., dice así: 

Nec nisi Apollinene üalido n~eclica~i~ine prolis 
recldita vita foret. qzi~i1i~ ~ ~ o s t q z ~ n ~ i z  fortibz~s h e ~ b i s  
ntqzle ope Paeonin, Dite indignante, recepi, 
t i i n ~  liaihi, ne psaesens ailgerem niz~neris hzlizu 
inviclia~n, densns obiecit Cynthia nubes: 
utque forenz t~ i t z~s ,  posseiiLqzie ivzpune vidmi, 
addidit netateni nec cog~~osccndn ~eliqilit 
01.0 iii ilai, 
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diait "nunc idein Vi~.bius esto" 

Es precisamente en el pasaje de las Metainorfosis donde dice Hipólito 
que bajó al infierno, que lavó sus heridas en las aguas del Flegetón, y que 
jamás hubiera vuelto a ver la luz del día si el hijo cic Apolo no le hubiese 
devuelto a la vida. Conio Plutóii estaba indignado de estc beneficio reci- 
bido por un mortal, Diana al sacarle del infierno lo cubrió de nubcs y le 
cambió la figura, dándole otro nombre. Diana pensaba dejarlo en Creta, 
o Delos, pero por fin le llevó a Italia, al valle de Aricia, donde habita 
conlo lino de los dioses meiiores, dedicado al culto de Diana y bajo su 
protección. 

Pausanias, 11, 32, 3-4 a propósito del estadio llail-iado "de Hipólito" 
cueilta la vida de éste, afirmando que fue resucitado por Esculapio. 

Filodemo (Lyra Graeca 111, 266, Edmonds. Loeb.), afirma que Hipólito 
fue salvado por Esculapio según el que escribió los Naupactica: 

' A u x h q n ~ b v  bb Z ~ b c  . & n ~ ~ a G v w u ~ v ,  pbv 8 T& N a u n a n r ~ n h  

auyypd+ac n&v ' A a n h q n ~  (Y T E A ) ¿ u T ~ ~  n a t  K ~ v q ( a l a c )  8 p ~ -  

Estesícoro, recogido por Apolodoro, 111, 10, 3, dice que Hipólito fue 
salvado por Esculapio. 

Higino, Fab. 251, "Qui licentia Parcarum ab iilferis redieruilt", dice 
que Hipólito fue llaniado Virbio: 

Hippolytus Thesei filius voluntate Dianae, qui postea Virbius cst 
appella tus. 

Y en la Fab. 49 dice que le devuelve la vida Esculapio: 
Aesculapius Apollinis filius Glauco Miiiois filio vitam recldidisse sive 

Hippolyto dicitur, quem Jupiter ob id fulmine percussit. 
Servio, En. VII, 761 supone que es en el moineilto en clue Egeo, im- 
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ploraclo por Teseo, eii\~ía la foca i; 111uei-e I-Iipólito, cualido Diaiia, ~011- 

iiiovida, le clevuclve a la vida: 
Tunc Diaila eius castitate con~niota rcvoca\~it euiii iii ~~i ta i i i  per Aescu- 

lapiuni. 
(Esculapio) qui factus est nlecliciiiae peritus. liuiic postea Iupiter 

propter revocatuiu Hippolytum intereinit. 
Aparece en Servio una especie de coiitracliccióii: por uila parte Egeo 

es Ixefericlo a Poseidóii, con una iiiteilció~i, parece ser, de que todo quede 
en un terreno mis liumaiio; sin enlbargo después surge Diaiia, y uii hecho 
taii por eiiciina de lo liumaiio coino la vuelta a la vida; se aprecian en Ser- 
vio, pues, dos influencias; él supone en este caso la síntesis de dos teorías, 
racionalista una -Egeo, foca-, i-eligiosa otra -Diana, Hipólito resucita- 
do-. Servio 110 se define sino que acepta o al menos "co~~iuiiica" las teorías 
de la época. 

Ni el escoliasta de la Odisea, ni Biodoro de Sjcilia cliccil nada acerca 
de esto; Diodoro afirma, no obstante, que 13ipólito fue Iioiirado eil Trecén 
de manera semejante a los dioses: 

' I % n b h u ~ o ~  pkv o6v d ~ h  ow~poubvqv zbv p l o v  x a ~ a u ~ p t 5 + a ~  

IIigiiio, además de las ~ ~ Z ? Z L ~ I L S  251 y 49 ya coilsideradas, eii Poelicon 
Ast~.onoinicon 11, 14 nos dice que Esculapio resucitó a I-Iipólito que había 
muerto "iniquitate novercae et  iilscieiitia parentic". 

El primer mitógrafo vaticano afirma que Diana devuelve la vida a I-Ii- 
pólito por medio de Esculapio, que le eiicomeiidó a Egeria y que le llamó 
Virbio (46). 'I'unc Diana eius castitate commota, revocavit eum ir1 vitam 
per Aesculapium filium Apollinis e t  Coronidis . . .  Secl Diana I3ippolytUii1 
revocatum ab inferis ilymphae commeiidavit Egeriae, et  eum Vibiuin 
quasi bis virum, iussit vocari. 

Similar versión encontramos en el mitógrafo vaticano 2." 128. Hipóli- 
to resucita y es llevado al valle de  Aricia. No obstante, al final, el mitógra- 
fo recoge la versión de I-Ioracio ya apuiltacla. Y termiiia así: 

Nam Hippolytus licet discerptus in vitam secuiidum fabulas redierit, 
tanlen inortis condicioiiein evadere 11011 potuit. 

Be  nuevo Servio, En. VI, 398, dice que Esculapio resucitó a I-Iipólito: 
ab inferis 1ierbaruil-i poteiitia revocaverat. 

Píiidaro, Pit. 111 se refiere a EIipólito liijo de Teseo, resucitado o libra- 
do de la muerte en el 6vBp' del verso 56: 
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I Así lo hace constar el escolio. 

Lactancia Plácido en su comentario a Estacio. Tehaida. V. 444 dice 
que Esculapio resucitó a Hipólito por indicación de Diana. Y vuelve a ii-i- 
sistir en Teb. 375, al hablar del inonte Pelio en el que Apolo conduce los 
rebaños de Admeto, como castigo por haber matarlo a los Cíclopes, lo que 
por otra parte hizo por haber Zeus fulminado a Esculapio clue resucitó a 
I-Iipóiito. 

Pausanias 11, 27, 4, liabla de la vuelta a la \.ida de I-Iipólito por Escu- 
]apio y su ida al valle de  Aricia. 

1 
l 

En 32, 1, afirina que la honra dada a IIipólito es semejante a la dada 
a los dioses. De  iluevo en 32, 4, ahora al hablar del monumento a Fedra. 

1 dice que Hipólito fuc resucitado por Esculapio. 

Virgilio, En. VII, 76 SS., se refiere a un Virbio. liijo de Hipólito, que es 
el que va a la lucha. 

1-Iipólito resucitado, habita eii los valles de Aricia, donde Diana tiene 
ui-i templo al cual no es permitido llegar caballos, coiiio tarnpoco a los 
bosques sagrados. Así lo afirma Virgilio en el pasaje clcl libro VI1 de la 
Erieirla anteriormente citado (v. 777 SS.). 

Uncle etimn ternplo Trioiae lzicisqzie sncratis 
cornipedes nrceritur eqzii, qziod litore c z a w n  
et i z~vene~n ~nonstris pavidi effzidere marinis. 

Ln belleza de  estos parajes es descrita por Estacio, Silvas 111, 1, 55 SS. 

Tambiéii Ovidio, Fastos 111, S63 SS. habla del valle de Aricia donrle "latet" 
1-Iipól.ito. 

En estos pasajes bellísimos de la resurrección de Hipólito la poesía se 
sublima en "religión". De nuevo la historia se convierte en poesía y la 
poesía se eleva llegando hasta las cumbres más altas del Olimpo. 

Pasamos ahora a Esculapio; fue éste, como hemos señalado, el que re- 
sucitó a Hipólito por indicación de Diana, por causa de lo cual el padre 
omnipotente le lanza el rayo y inuere. 

No obstante el mismo Zeus lo elevaría después a la inmortalidad al ser 
catasterizado y brillar eil el cielo eii la costelacióil del Ofiuco o Serpeilta- 
rio; así eii Eratóstenes, Catasterisnzos, 6, y eii Higiilo, que recoge los datos 
de Eratóstenes coino 41 mismo dice eii Poet. Astron. 11, 14: 
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Coinpluresetiam astiologi hunc Aesculapium fiiizeruilt, cluein Juppitcr 
Apolliriis causa iiiter astra collocavit. Aesculapius eiliin cuiii esset iiitei ho- 
inines, e t  tantuni i~iediciila caetei-is piaestaiet, u t  11011 satis si videietur 
homiilum dolores levai-e, ilisi etiain rrioi-tuos i-evocaict acl vitanl, il011issi- 
me fertur 1-Iippolyhim, qui iilicluitate novei-cae e t  iilscientia parentic eiat  
interfectus, sailasse, ita uti Eratosteiles dicit. 

Esculapio, pues, coilvertido en astro, goza del favor clivino del padre 
de los ii~inortales. 



I CARTA DE ENONE A PARIS 

La liistoria mitológica de Enone y Paris es breve >r sencilla conlo tam- 
Ilién son relativamente escasos los datos que teileinos acerca de cstos 
amores. Ella es una ninfa hija del dios río Cebréri, de la Tróade, y enamo- 
rada de Paris, cuando éste era pastor y vivía en el Ida, se marcha de Ce- 
l~reilia y se casa con él. Tiene u11 hijo, llamado Córito, de Paris; éste la 
abailcloiia para nlarcliar a Grecia en busca de 1-Ieleiia. Acude de nuevo a 
ella al sentirse herido por Filoctetes, pues ella, la única, puede curarle. Al 
negarse a hacerlo Paris muere, suicidáildose Enone cuando, cleciclida a cu- 
rarle, le halla muerto. 

Ovidio nos ofrece con un tratamiento i11 extenso la historia de estos 
amores en una muy bella Heroidn; es la cluinta de su obra y consiste eii 
una Carta de Enoile a Paris, carta de coritextura similar a las demás, con 
repetición de lamentos de la ainada abandonada, pero no por ello exenta 
de belleza y sentimiento. 

Esta carta queda sin contestacióil; Paris, si es que la recibe hace caso 
omiso de ella; sin embargo Paris, iinagiila Ovidio, sí que escribe una epís- 
tola a Heleila, en la que le expone sus propósitos, y a la que Helena con- 
testará vacilante, pero cediendo eil cierto modo a las proposiciones del 
troyano, que burlaba la hospitalidad ofrecida por Menelao. 

Situanclo la carta cronológicamente admitiremos que Paris ya lia vuel- 
to de Grecia con Heleiia. Eiioile ha sido, pues, abandonada del antiguo 
pastor y teme, no sólo por ella, por el desprecio conferido a su persona, 
sino también por el terrible futuro que a Paris y a Troya acecha coino 
consecuei~cia de estos amores; todo esto se lo va a advertir entre consejera 
y suplicante, y para la consecución de su prophsito -1ue abandone a 
Helena- va a recordarle sus ailtiguos amores, pidiéndole que vuelva a 
ella, mientras denigra completamente a esta nueva csposa que ahora tiene 
Paris. Insiste en que regrese, su corazón le recibirh alegre. 

Esta Eilone no es mencionada ni por Homero ni tanlpoco por los poetas 
trágicos. Sí, sin embargo por Luciano, Estrabón, Apolocloro, por adelan- 
tar algunos iloml~res. 

Y Ovidio, coino decíamos, recoge la historia dc estos amorcs eii la 
carta que analizaremos a continuación. 
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Aiiiicli~e Paris J-echace de liecho ser de Eilone, ella todavía se considera 
silya. Suo Pnricli (v .  1); a su Paris. eilr;ía esta carta destle las niontafias del 
Ida, con cl temor cle cluc la llueva esposa lc iii-ipitla leerla. 

Ella, la iláyade Eiloiie, famosísima entre las selvas de Frigia (v .  3) se 
lamenta clolida (laesa, v. 4) <le su marido. Se pregunta a si misina qué dios 
se habrá opuesto a sus votos (qz1i.s clei1,s opposuit no.rti.i.s sera ?~.tr~i~i?za ~ o -  
tis, \.. 5j y clescoiioce cuál sea la falta poi- ella cometida; sc debe sufrir, 
dice, lo que se ha illerecido, pero 110 si iio se ha cometido falta: 

Eilone era celebérriina y su linaje sulxrior al del pastor que creía ser 
Paris; sin einbargo no le importó unirse a 61 siendo "servus" (v. 12j, ella 
una ilinfa (VV. 10-12j se casó coi1 él (serüo nubere lz!yrnplaa tul;). 

Y evoca aquellos momentos eiitre cainpestres y pastoriles, que nos 
recuerdan los Idilios de Teócrito, especialmeilte, 1, IV, VI, o las Uucólicm 
de Virgilio, eii que el ramaje de los árboles les ofrecía su abrigo y la hier- 
ba un muelle lecho: 

Saepe grcges iiater requieüi7nz~s ni-bore tecti 
7izixtnqzie culn foliis pinebuii herbn t01.unz (m;. 1*3-14). 

Enoile le instruía en el arte de la caza descubriéildole los secretos que 
ella ,dominaba y guiándole por doquier (VV. 17-20). El, Paris, entonces 
grababa "Enone" eil las hayas, y éstas, al crecer, aumeiltal~ail el nombre 
eri ellas fijado. En un álamo, a la orilla del río Janto, Paris había' también 
escrito movido por su amor: 

Czlm Pmis Oenone poterit s)iii.aide idictn,  
ad fontenz Xanthi ue13sa raecz~l+ret czqzln (VI, 29-30]. 

A coiitinuación de esta evocacióil la realidad del momento presente; 
al río se dirige Enone, a él le manda cjue retroceda, que vuelva a la fueii- 
te de doiide nace, pues Paiis la ha abandoilaclo (v. 31). 

El día de su desgracia, el día que trajo coilsigo el invierno de su amor, 
fuc aquel tle la visita (le las tres diosas a Paris: 

Illa dics fntziil~ ~niserae lnilai duxii, nb illa 
]~cssíi~ia lnz~tati coepit a?noris laie?izps. 

qila I'elziu et Iuno suiizl~tisqz~e cleceiatioi aimis 
cenil iii n~.bit~-iutn ~ai~tlu Alinei.uc~ lulii~i (VV. 33-36). 
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Ella tuvo miedo cuaildo París se lo coiltó (VV. 37-38), y coilsultó a los 
ancianos; había allí uil presagio fuilesto. 

Paris preparó la marcha (VV.  41-43), y al partir ambos inezclaroil sus 
lágrimas, abrazados no meilos que las \,ides a los oliilos (IJV. 43-48). 

Enoiie no meilciona las causas de esta iilarcha de Paris, aunque ello 
está implícito en el contesto. Pero no obstante, liay una osteiisible con- 
traclicciói-i; si Paris marcha en busca de I-lelena, abancloi~aiiclo a Eiloile, 
~,cóillo laineiita esta partida? Si marcha sólo coi1 el deseo de coiiocer tie- 
rras ?de qué se lamenta? Sólo puede aceptarse aquí que la marcha (le 
Paris fue impuesta por su padre Príanlo, al cual !.a había conocido, para 
procurar la devolucióil de Hesíoile, hermaiia de Príaino. S610 así se explj- 
caria esta inarcha lamentada por ambos. 

Pero, aceptada esta versión, poco tendría que ver su viaje y despedida 
de Eiloile coi1 el aiites aludido juicio de las diosas. 

Iiiterpretaiido así el viaje de Paris, como mailclato de su padre, se ex- 
plican los versos de la despeclitla. La visita de las diosas iio sería la causa 
directa, y el juicio (le la belleza no sería mlís que algo eil cierto modo pa- 
ralelo, aunque Enoile, si11 saber clarainente el qué, prevé algo y teme 
inucho. 

Este pasaje initológieo coi1 la explicacióii que le heiilos dado está ais- 
lado en Ovidio, eil relacióil a otros autores. 

Paris marcha y ella se queda despidiéiidole; sigue coi1 su mirada las 
velas que se alejan, sus lágrimas huinedeceil la arena mientras ruega a las 
Nereidas que le clevuelvai-i pronto a su marido. Pero para su da50 volve- 
r; Paris: 

P I ~ O S ~ ~ U O T  infelix oc,ulis al~eulztia d a ,  
q un licet, e f Eaci~imis ,ti nzei hare,iza ~neis; 

i~ tque  celel. ven.ias, cirides Ne~.eirlas 01-o, 
.scilicet z ~ f  cjeriia.~ in rriea rlnmna celer. (VV. 35-58). 

Sus votos fueron oidos pero no en su favor, siiio eil el de otra inuiei-, 
Helena. El ha regresado, pero coi1 ella. 

Enoile espera su regreso hasta que éste tiene lugar, ella lo advierte J J  

se alegra, pero también puede descubrir acluella hermosa faz femeiiii-ia: 

felnineas vidi coi*rle treineiife genas (v. 68) 

Y 110 sólo esto; también pudo contenlplar el ainor de entrambos 
(VV. 69-70), y esto fue la causa de su llanto. Rasgó su pecho, hirió su ros- 
tro, y llenó de lamentos el sagrado inoilte del Ida: 
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Eii los versos 73 v SS. pide clue IIeleiia sufra y llore el abaiidoiio de  su 
esposo como a1-ioi.a lo está sufrieiido ella. 

Pieiisa Eiioiie a coiitiiiuacióii eii Paris; aliora a 61 le siguen las muje- 
res, es aniado por ellas ( V V .  77-7S), pero cuaiido era pobre y pastor sólo 
Eilone era su esposa: 

At cu7i~ palcper eras m7ne7ztnqlre pastor agel?a.s 
77 ul/a izisi Oe7io?ie patcperi,~ 11  yo?. ernt (VV. 79-80) 

No es que admire ella la riqueza, ni los palacios, iii ser la nuera de 
Príaino, aunque piensa clue no sería despreciada. Ella es suficieiiteiileilte 
digna y no debe ineiiospreciarla porque yaciese coi1 él en los prados, pues, 
si lo hizo, inás le corresponde uii lecho de púrpura (VV. 87-88): 

Nec ine, faginen qzcod tcczcm frolule incebarn, 
despice; pui.pza.eo suni iiirigi,s. apta toro. 

Y coino un argumeiito capaz de coilveiicer a Paris ella le ofrece un 
amor seguro, que no sabe cle guerras, el que le h a  ofrecido siempre: 

Denique t.ictu.s amor T I I ~ U S  est; ti& nulla paruntur 
bella ?lec ult~+ices aclvehit tcnrla rates (VV. 89-90). 

La Tiildáride Helena es reclamada por las armas enemigas, es sólo la 
guerra lo que ella aporta a su matrimonio como dote. 

Le aconseja que la devuelva a su Grecia, que anteponga su patiia al 
amor que siente hacia la exhanjera, que consulte a Héctor, a Deífobo, a 
Polidainailte (VV. 93-94), o mejor que pregunte a los ancianos, a Anténor 
o a Príamo; la vida ha sido una maestra para ellos (v. 95 s.). No está bien 
anteponer una cautiva a la patria, afirma Enone: 

Turpe rucíim,entz~-m patriae pyacpon.er.e raptam (v. 97) 

Puede aquí deducirse de las palabras de Ei-ioile que Helena no sería 
bieii acogida por Príaino, pues está casi segura de que el padre le acoii- 
sejaría que la devolviese. Oviclio parece aquí desconocer que la griega 
fue bieii acogida por Príaino. Sería después el pueblo troyano el que, al 
verse abocado y soportando una tan larga y penosa guerra, la desprccia- 
ría y laiizaría hacia ella terribles insultos. 

No debe ademAs confiar, insiste Enoiie, en el amor de esta mujer que 
tan rápidaineilte Iia aceptaclo sus abrazos, pues igual que Meiielao se la- 
iileilta ahora a gritos, así clespués hará él (fu qrioque clninnliis, v. 103). 
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Iielena le ama, dice, como tainbién amó a su primer marido, que ahora 
yace en viudo lecho (VV. 105-106). 

Después cle ~er isar  eil Helena dirige su atención a Ai~clrómaca a quien 
eilvidia la suerte de su buen esposo Héctor: 

Felix Andt-o7ilncl~e. ccr.to bene tziipfn ~l~ai.ito (v. 10'7). 

Pero él, Paris, es inás volul~le que las hojas, que, sin savia, so11 inoviclas 
a ~1acc:r por 10s \'ieiltos: 

T u  lecioi, foliis, tiim C ~ L I I Z  sirle j101zclci.e siici 
~nobilibus centis m.idn factn ~ o l n n t  (VV. 110-111). 

Pero lo que está ocurrieiido ya lo vaticiiió su hermana Casandra, que 
le había dicho: 

Quid facis. Oeízonc?? yuicl 1zui.eiznc .se~ili~za mnndlis? 
non profectz~ris litora J ~ L I ~ L L S  (zrns. 

Graia iz~uencn venit, qzlnc t e  pntiiaiilqile tlomzanque 
per-dat. lo! prohibe. Grniu iucencn uenit. 

Dzlm licet, obscelzam ponto demcrgite puppiin. 
Eu! qzlantuiri Phrlygii snng~~inis  illn celzif (VV. 113 ss.). 

Esta griega ternera que perderá a Eiionc, su casa y su patria, y que 
será la causa cle tan abundante sangre frigia derramada es FIelena. 

Así lo dijo Casandra, se lo anunció a Enone, y 110 se equivocó, se 
lamenta: 

A! nimiuin n~iserac cales ~ n i h i  cera fuisli (v. 123). 

La profecía de Casandra recogida por Oviclio ofrece la particularidad 
de que se la hizo a Enoiie. Aunque no hay riada eil la historia de Paris y 
Enone clue pudiera invalidar esta ii~terpretacióil, pues Enoiie ya sabría 
que Casaildra era la hermana de Paris, y, o bien le preguntaría, o bieii 
sería testigo de este vaticinio de la sacerdotisa, auiiclue en el texto de la 
He~.oicla aparece explícito que Casandra se la hace a Enone, e incluso 
a ella sola. 

Helena, dice Eilone, posee ahora lo que a ella le pertenecía: 

p«.ssiclet, cn, .snllw grnia iizcerzcn i1leo.s (v. 124). 

esta I-Ielena, que será muy lierinosa, pcro que es una adúltera: 

Sit fucie qzlaiilcis i~isigrlis, nc1i~lte1.n cerfe esí (v. 12.5) 
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Primero, la raptó Teseo sicildo casi una iliiia (tenía doce aiios): J .  pieil- 
sa Eiione: 

i\ iuoetze et cupido c ~ ~ ? d u t u ~ .  reddita virgo? (v. 129) 

Frente a Helena a la que culpa de sus amores, ella pcrinailece casta ). 

fiel a su iilarido, ella, engafiada por Paris: 

At manet Oenorze fnlle~zti castu iilaríto; 
et poterat falli legibz~s ipse tliis (VV. 133-134). 

A ella la buscan los sátiros y faunos (VV. 135 SS.) e iilcluso el misrilo 
Apolo: 

Me fide consliicz~us Troine niunito7. ilmaoit (v. 139). 

(por cierto que fidi? conspicz~us sólo puede significar "el que se hace no- 
tar por su lira", y no "bieil coilocido por su fidelidad" como traduce 
Showerman y que exigiría fide conspicznu). 

~ipolo 110 fue correspondido, pese a que le ensefió el arte de la medi- 
cina peilsaildo que Eilone era digna de ello: 

lpse, ratus dign,am, medicm mihi tradidit al-tes 
udmiisitque meus ad sua dona .manus (VV. 145-146). 

Habría que sobrentender que Apolo no sólo la siguió cuando l-iabía sido 
abandonada por Paris, sino también antes, pues al marchar Paris Enone 
ya sabía el arte de la medicina. 

Conoce Enoile las hierbas curativas; no hay en ellas secreto para la 
joven (VV. 147-148), pero no hay hierba capaz de curar su amor: 

Me miserana, quod amor non est meclicabilis herhis (v. 149). 

Su arte le abandona precisamente cuando necesita de él. Sólo puede 
ofrecerle el auxilio que ni la tierra ni los dioses pueden propoi-cioilarle: 

Quod nec gmiziizibzu tellus fecunda c~.eundis 
nec der~s, atlxiliuin t u  milai feir-e potest (VV. 153-154). 

Paiis puede y ella lo ha merecido: 

Et potest et 7ize1.z~i. Dignae iiziserere pt~eblae (v. 155). 



Ella 1c pertenece, fue suya desde los primeros años de su juvei~tucl y 
suya pide ser para lo que cluecla (le vida: 

Ser1 tua suiiz tecunlqzlc fui pz~el*iZibus atznis, 
ct tila, quod super-csi tcilzpoi.is, esse lii-eco, ( \ J  . 157 s.) 

Eso es lo que Enoi~e pide; se lo pide aliora, imagina Ovidio, que to- 
davía todo puede tener reinedio. La guerra se espera, Casaiidra lo vatici- 
lió, y ella, incluso, que había recibido el cloii de la adivinacibii, posible- 
mente de Apolo, iuntaineiite con el <le la mecliciiia, o de Rea, según 
algunos. 

Por eso le manda la carta, para que abandoiie y devuelva a I-Ielena. 
Ella sabc también quc Paris puede ser herido, y que ella sola puede 

curarle. Eii otros testos, que estudiarelnos, le ofrece su ayuda si alguna 
vez la necesita. 

EII esta l-ieroidn, auiiclue iio se afirma explícitarnciite, se deducc que 
Enone siguió siendo ainada por Paiis después cle descubrir éste cu noble 
asceiiclencia, y que seguiría viviendo eil el Ida como pastor, pero iio puc- 
de saberse si esto duró inás o menos tiempo, si proiito o iio él march6 a 
Grecia en busca de Helena, o coi1 otra misión. 

Ya eii Grecia Paris se eiianioró de EIelena y se la llevó consigo a Troya. 
Enoiie espera su regreso, pero el llaiito y el dolor la iiivadirán cuaiido 
descubre que Paris trae coiisigo a aquella mujer: 

feiniizeas oidi corde tiznlente g e w .  
non satis id fuerat -quid enim ft~riosa moi.abai,?- 

Izaercbat g~aenlio trrrpis clinica tzio! (VV. 68-70). 

En esta línea se clesenvuelve la lic~.oida que nos ofrece casi todo lo 
clue otros textos. Los elemeiitos de la Heyoida se puecleii establecer cro- 
iiológicamente, pero habría que hacer caso omiso de la promesa de Ve- 
nus. Existió el Juicio de las diosas pero éste no sería la causa del viajc de 
Paris. El marchó triste porque iba con otra misióii, a iio ser que Eiioiie 
clescoiiociese la verdad de todo lo ocurrido y Paris fingiese tristeza al des- 
pedirse de ella, con lo cual terminó de completar su eiigaño. 

Todo lo referente a Paris y Eiioiie lo pocleinos distribuir eii el si- 
guieiite orden: 

l .  Paris siendo pastor y clescoiiocieiido su origen se casb coi1 Enoiie. 
S." Coiioció a sus padres, pero siguió viviendo e11 el Ida. 
3. '  Tuvo lugar la visita <le las cliosas y el juicio de la belleza. 
4." R4archa a Grecia coi1 el fin de traer coiisigo a Heleiia, lo cual le 

11ul)ía prometido Veiius, o 11jei1 COI] otra inisión. 



r?." Iléleilo y Casandra preclijeroii clue esta aventura liabia de ser ne- 
fasta. La aveiitura puede coilsiderarsc el viaje de Paris, siil clue necesaria- 
nieiite esto implique el rapto de Ileleiia. 

G."Paris  fue bien acogido por Meilelao, lo cual corrobora que Paris 
era recoi~ociclo por hijo de Príamo. Pudo ir con la nlisióil de rescatar a He- 
síoile, o sólo eil uil viaje de placer. Eil ambos casos es noi-inal cjue Meilelao 
le recil~iese bien debido a la grailcle hospitalidad gricga. 

'7." Rapta a IleIeila, estaildo ausente Meilelao, que había ido a Creta 
a ui~os fullerales. 

Eiioile cluecla olvidada clurailte la guerra tle Troya y sólo cuaildo Pa- 
ris se siente herido se acuerda de ella que se le ofreció para curarle. No le 
~ro1~orcioria el auxilio pedido y inuere inati'iiidose des11uCs tambiéri Enoile. 

Vamos a estudiar ahora cori detalle los textos que recoge11 esta historia 
ainorosa, que tan inagistialmeilte 110s ha expuesto Ovidio eil esta carta cle 
Eilone a Paris. 

E1 hecho de que Paris viviese eii el Ida se debe a que antes de nacer ya 
se había predicho lo que este niño sigilificaría para su patria: la destruc- 
ción total de ella. 

Hécuba, su madre, y esposa de Príamo, estaildo eilcirita de Paris tuvo 
u11 suefio en que vió que daba a luz una antorcha que destruía la ciudad. 

Coiildicen eil preseiltarilos estas iloticias Apollod. 111, 12, 5: 

I ! x L v ~ ~ & I Y ~ ~ ~  r b v  n 6 A ~ v  wat nacabv, puBLv 6 t  iipCapos 

x a p " ~ w d p q ~  ~ b v  Óv~bpov ,  droawov ~ b v  utbv ~ETEXEP-  

+ a ~ o *  6 v  yhp b v a b p o n p C ~ q ~  zapa r o F  pq~poñcf~opos M6- 

poros 6 ~ 6 a x S t l c .  0 6 ~ 0 s  atnbv 75s n a ~ p C 6 0 ~  y&vCaSab 

T ~ V  zaL6a &zdA&bav, kx8aSvab r b  pp¿vos ~ ! ~ L A E U E .  IipCa- 

l o <  66 ,  6~ t!y&vv~f8q ~b pp¿q~oc, 6Cdwu~v E n 8 a L v a ~  olnÉ- 

TIJ n o l C o a v ~ ~  "16qv- 8 b t  0 l n E ~ q 5  ' A Y E A U O ~  5voPd- 

GETO. ~b 6k  ~ ! H T E ~ ~ V  U A ~  T O ~ T O U  fiptq~oc nÉv8'iPEpac 

hnb ~ ~ H T O U  t-cPdYq. d 6 t  U W < ~ ~ E V O V  c6phv & V ~ L P E : T ~ L ,  

nuL wolCaag En1 TGV X W ~ C W V  6s ~ ~ L O V  ~ a T 6 a  E T ~ E ~ E V ,  
bvopdoac n c f p ~ v ~  

Higiilo, Fab. 91, dice así: 
Priamus Laoinedoi~tis filius cum complui-es liberos haberet ex coilcubitu 

FIec~ibae Cissei sive Dymantis filiae, usor eius praegnails iii cluiete viclit se 
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facein ardeiltem parere es clua serl~eiltes l~luiiinos esisse. Id \iisuin oinni- 
bus co~liectoribus cuin narratum esset, imperailt cluicquid pareret necaret, 
iie id patriae exitio foret. Postquain I-Iecuba peperit ,4lesai1druin, datur 
interficieildus, cluem satellites inisericoidia esposiierunt; euin pastores 
pro suo filio iepertum expositum educaruilt eumque Pariin nominaverunt. 

Y Dictis, 111, 26: 
Nainque I-Iecubam foetu eo gravidam facem per quietem edidisse 

visain, cuius ignibus conflagravisse Idam ac mox coiltiiiuante flamma 
deorum delubra concren1ai.i oiliilemclue deinum ad cineres conlapsain ci- 
vitateill iiltactis iiiviolatisque Anteiloris et Ailchisae domibus. quae denun- 
tiata ad periliciem publicam expectare aruspices praecinerent, inter ne- 
candum editum partum placuisse. sed ~ e c u b a m  more femineae miseratio- 
nis clain alendum pastoribus in Idam tradidisse. 

Estas son las tres versiones inAs completas del nacimiento y destino de 
Paris. Coinciden eil lo esencial pero no en los detalles. Apolodoro afirma 
que Hécuba tmro uil sueño eri el que vi6 que daba a luz una antorcha 
que destruiría Troya, sueño que interpi.etó Ésaco, hijo de Príamo, que or- 
denó que el niño debía ser expuesto pues causaría la ruina de su patria. 
Príamo da el niño a Agelao que lo expone, pero al encontrarle vivo a los 
cinco días le recoge, le educa y le llama Paris. 

Higino nos ofrece también el sueiío aludiendo a unas "serpientes", 
que, según opinión de Rose, podrían ser "mortes", pero que podemos ad- 
mitir como "serpientes" pensando que Higino querría referirse a algo te- 
rrible, insólito. 

En Higino el sueño es interpretado por unos adivinos, no por Ésaco, 
que también ordenaron la muerte del niño. Los criados encargados de ello, 
apiadados, no le matan, sino que le exponen. Unos pastores lo encuentran 
y le educan; no tienen, pues, relación los que exponen al niño y los quc 
luego le recogen. 

Dictis, con más detalles en cuanto a las desgracias de que sería causa 
el niño, dice que I-Iécuba, la madre, es la que lo da a unos pastores, pero, 
iio para que lo maten, sino para que lo cuideil 

En lo que respecta a Paris, alimentado durante cinco días por una osa, 
Apolodoro está coinpletameilte aislado. 

Coi1 menos detalle el hecho del sueíio de I-Iécuba y la exposición del 
niño es mencionado en Píildaro, pp. 544, 546, ed. Sandys (=Oxyrhynch. 
Pap. V. 1908, 64 s.), escoliasta de Homcro, Ilz'acEn, 111, 325, Tzetzes, Schol. 
Lycopliron 86, Cicero, De divinatione 1, 21, 42. 

Aludeii a la antorcha Eurípides, TI-oyanas, 919-923, cuando I-Ielena 
liace respoilsal~le de su desgracia a Príamo, por no matar al ilifio clue 
anunciaba la antorcha 



X P W T O V  ILV & P X & C  É'TEXEV 9 6 ~  TGV X ~ X G V ,  

I I d p ~ v  ~ ~ u o ú u a *  ~ E ~ T E P O V  ~ ' & ~ ~ A E u E .  

Tpolav TE ntip'h x p ~ ~ p u ~  O G  u ~ a v b v  ~ P ¿ ~ J O S ,  

6aAoÚ x ~ x p b v  plpqp; ' , A h 6 ~ a v d p 6 ~  XOTE.  

Y tambiéii Virgilio, Eneirla I'II, :319, SS. 

)lec face tantllni 
Cisseis prnegnnns ig~iis c~ti.irr ir lgclli~, 
quin irlenl Vene1.i partus surrs el Puris altei , 
fzlrlestnec/ire iter,rirli ~ e c i r l i ~ u  in Pcr.gc~riin tnedne 

Adeiiiis de  en Apolodoro, Ésaco, adiviilo e biio de  Priamo, es iiombra- 
do tanlbiéil por Tzetzes, Schol Lycoph. 224, aiiiique aquí Ésaco advierte 
CJLI~: deben ser matados el niño y la madre. 

Eurípides eii A~zdrónmcn 093 S.S. 110s presenta a Casaildra eil frenético 
delirio pidiendo la muerte para el fatídico iliílo: 

& h h ' ~ i 8 ' h x h ~  n ~ ~ a h h v  Epahev naxbv 

6 TEHOUU~ V L V  ( ~ C € ~ L V )  

~ p t v  '16a'i- 

ov n a - c o ~ x 6 u a ~  h¿xace 

;TE V L V  xap& 8 ~ U n ~ o ~ ~  6&í+)vp 

p 6 a a ~  Kaadv6pa n ~ a v e L v ,  

p ~ y d h a v  I I ~ ~ d p o u  x b h ~ w ~  hhpav. 

Tainbiéil Eurípides eii Ifige~zin en Aulis, 1283 SS. dice qiie Príaino ex- 
puso a París coiidenlíildolo a funesta inuerte. Se lamenta Ifigeilia de su 
suerte de la que hace respoiisable a Paris: 

En este bellísimo pasaje lírico Ifigenia no se refiere a los pastores que 
le recogiei.011, pero se so11rentiende especialmeilte eii los versos 1291 SS, eii 



los que se queja, deseaiido que nunca en el Ida se liubiese criado el boye- 
ro Paris. 

Paris se coiivierte en un pastor, en uii pastor de bueyes y como tal vive 
en el Ida. Conoce a Enone, hija del dios río Cebréii, a la que hace su es- 
l)om",leváiidola al Ida. De ella tieiie un hijo, Córito, del que nada iios di- 
ceii Apolodoro, Higino, Dictis. ni Ovidio (salvo la nuda meiicióii, referida 
21 Paris, Pater Corythy en Metu171. VII ,  361) y que es nombrado por Co- 
nón, Nr~~~~.ationes 23 y I-Ielanico y Nicandro, recogidos por Parteiiio c. 34. 
Segúii I-Ielanico, Córito es hijo de Alejandro (Paris) y Enone, el cual Có- 
rito, eiiamorado inás tarde de Heleiia, es inatado por su padre. Segúii 
Nicantiro, por el contrario, Córito es hijo de I-Ielena y Paris, no de Enone. 
Dice I'artenio c. 34. 

' I U T O ~ E L  ' E h h d v ~ n o g  TpwlnWv n a l  napdhwv 6 ~ t p y c 9 ~ o c '  

' ~ n  b b  o t v d v q c  n a l  ' A h a ~ d v b p o u  n a r c  8 y É v e ~ o  n6pu90<.  
0 6 7 0 ~  i n c n o u p o c  & q ~ n 6 p a v o g  e t c  ' I A L O ~ ,  ' E h É v q c  t p d a -  

r 9 q .  n a t  a b ~ b v  EnaCvq pdha q ~ h o ~ p b v w ~  V ~ E ~ É ~ E T O .  Hv 

6E T ~ V  / 6 É a v  w p á ~ ~ o ~ o c .  Owpdaac bk aGTbv 6 n a ~ n p  
a v a l h a v -  NCnavbpog ~ É ~ T O L  ~ b v  nbpu9ov  o b n  o ¿ v d v q g ,  

& A A &  ' E A ~ V ~ S  naL ' ~ ~ a < á v b ~ o v  q q o l v  y a v 6 a B a ~ .  

La historia de Córito la narra con más detalles Conón Nurrat. 23. Pres- 
cindiendo de la historia de  Córito vol17emos a los amores de Enone y Pa- 
ris, y a la calidad de pastor eii clue vivía durante su juventud el hijo de 
Príamo. 

Eii relacióii a estos amores se iios ofrecen varios textos. Hornero, como 
decíamos, no los menciona. Sí los menciona Apollod. 111, 12, 6: 

E n ~ w p  pbv o t v  ' ~ v 6 ~ o p d ~ ~ v  T ~ V  ' H E T ~ U V O S  y a p ~ l ,  ' A A & -  

S a v b p o ~  bb  0 l v B v q v  T ~ V  K e p p í j v o ~  70; x o ~ a p o V  B u y a ~ É p a ,  

Estrabón XIII, 596 (cap. 1, 33) nos habla de Cebrenia en donde, dice, 
se n~uestra el sepulcro de  Alejandro y Enone, su mujer antes clel rapto 
de Helena: 

z d q o v  T E  yhp ' ~ h e ~ d v b p o v  bk  i n v u o t t a t  q q a ~ v  a b ~ 6 9 ~  

n a t  0 / v 4 v q g ,  i v  i o ~ o ~ o V a ~  y v v a l n a  y e y o v t v a ~  70: 

' ~ h ~ < d v b p o u ,  n p t v  ' E h É v q v  8 p n á o a ~ -  
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Iligiiio, ), esto es ei-i cierto inoclo sorpreiicleilte, iio 110s liiibla de Euo- 
ile; si, siii einhargo, Dictis 111, 26, aunque eii u i i ~  breve alusióii a su ma- 
trinioiiio, para pasar luego a] abaiicloilo cle l~ joveii. 

ciuein (se refiere a Paris) coi-iiugio cleincle Oeiioiiae iuiictuin cupidiiiem 
cepisse visendi regioiies atclue iegna piocul posita. 

Y eii Luciaiio,  diálogo,^ d e  1o.y clio.xe.s., 20, cuaiiclo \'eiius pregunta a 
1-Iermes, todavía de cainiilo hacia el Ida, si Paris es soltero, le responde 
Heiines cjue vive coi1 él uiia joveii inoiitaraz v agi.estre, iio desagradable, 
pero que él iio se cuida deiiiasiado de ella. 

Aquí Luciaiio corrobora cjue Paris seguiría vivieiido eii el Ida con 
Enoiie después de coiiocer su origeii, y eii cuanto a que Eiloile es una jo- 
ven agreste coiiicide pleiiaineilte coi1 Oviclio eii la Heroidn estudiada; 
pero el que no se cuidase de ella Pai-is antes de la visita de las diosas no 
tiene correspoildeilcia con Oviclio iii coi1 iiiiigíii~ otro aiitor. Y eil coiltra- 
posicióii a estc desamor de Paris liaeia Ei~oiie ofreceinos el iiiás detallado 
pasaje ti escepcióil de la I-íe~oiclo de Oviclio, que poseeinos de Paiis ): 
Enone. 

Así, Partheii., E ~ o t .  c. 4. 

' 1 a - c o p ~ 7  N(wav6pog & v  TV x ~ p L  ~ O L T ) T & V  K ~ L  n ~ q c f h u v  6 
r ~ e y  [ + L O S  Ev  ~ p w ~ w o T ~ .  ) ' A A É S ~ V ~ ~ O G  8 i ip  ~ d p o u  pouxo-  

AWv w a ~ h  T ~ V  " 1 6 ~ ~  fip&a8q z q c  K E ~ ~ ~ ~ V O S  8 u y a ~ p b c  01- 

v d v q c *  A É ~ E T ~ L  6 k  T a b r q v  En T O ~  BEGV u a - c ~ ~ o p ~ v q v  ~ E U -  

~ L ~ E L V  n ~ p L  TGV ~ E A A ~ V T W V ,  naL t íhhuS 6 k  &nt UUV¿UEL 

rpp~vWv Ent p É y a  6 ~ n g ~ p o i í u 8 a ~ .  8 o c v  ' ~ ~ É S a v 6 ~ o c  aÚ- 

r f i v  & y a y 6 p e v o c  naph 705 x a ~ p b g  E ¿ <  r f i v  "16qv,  6 n o u  

a b r y  o i  u ~ a 8 p o t  i u a v ,  E ~ X E  y u v a T n a  x a l  a h F .  ~ L A o -  

q p o v o ú p ~ v o c  pq6ap& X ~ O A E L + E L V ,  E V  n ~ p ~ u o o ~ ¿ p q  TE TL-  

p g  EZ;ELV.  

A Eiioile, por lo tanto, la trajo desde el Cebréii, y ésta abandonando a 
su padre vivía con Paris en el Ida. Ella tenía el arte de la predición; a 
ella le clecía Paris que la amaría siempre. 

IZiloiie ainó a Paris, como muy bien nos dice eii la Nei.oidn, cuando 
era pastor, sin saber que era hijo de reyes. 

Su recoiiocimieilto o identificación, del que no nos dice las causas Apo- 
lodoro, se debió según Higino a Casaildra. 

Apolodoro, 111, 12, S ,  nos clice que siendo ioveii superaba a todos eil 
I~elleza y fuerza, y cjue fue llaiiiado Alejaiiclio por repeler a los ladrones y 
proteger a los rebaiios, y que poco después conoció a sus progeilitores: 
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Apolodoro según Frazer, deriva el nombre de Alejandro de aj.fEw 

defender y dv0póc hombre. 

Higino, 91, es más explícito, Dice: 
is (es decir Paris) cum ad pul>erem aetatein pervenisset, habuit tau- 

ruin iil deliciis; quo cum satellites rilissi a Priamo ut tauruin aliquis addu- 
ceret veiiissent, qui iii athlo fuilebri cluod ei fiel>at poneretur, coeperunt 
Paridis taurum abducere. qui persecutus est eos et iilquisivit cluo eum du- 
cerent; illi indicant se eum ad Priamum adducere. . clui vicisset ludis fu- 
iiel~ris Alexandri. ille amore incensus tauri sui descenclit iil certaineri et 
omiiia vicit, fratres, quoque suos superavit, iildignails Deiphobus gladium 
ad euin strinxit; at ille in aram Iovis Hercei iilsiluit; cluod cuin Cassandra 
vaticii~aretur eum fratrein esse, Priamus eum agilcvit regiaque recepit. 

Casandra reconoce a su hermano y Príamo le acoge eii su palacio cuan- 
do Paris ha acudido al altar de Zeus liuyendo de Deífobo al que, como ~i 

los demás, ha vencido en un ccrtameii dc unos juegos fúnebres que se ce- 
lebraban en honor del mismo Paris (lo que sólo puede entenderse como 
coili~~emoracióil del niño expuesto muchos aiíos antes, como bien explicó 
Schefi'er y anotan Muncker y van Staveren, mientras que Rose nada dice), 
y a 109 que él había acudido con el fin de recobrar un toro suyo, que le ha- 
bían arrebatado para presentarlo coino trofeo al vcilcedor. 

Viene a contiiluacióil el abandono de Enoile, que al igual que el rapto 
de 1-1c:lena y la guerra de Troya, tiene sii origen en la manzana de la dis- 
cordia y el juicio de la belleza. 

l 
Enone, aún en los momentos más felices de su amor preveía que iba a 

ser abandonada; así se lo decía a Paris, que no lo tomaba en consideración. 
Bellamente nos lo expone Parteilio: c. 4, pasaje referido supra. 

Prevé, pues, Enone su al~andoilo, y taiilbién su ida a Europa amando 
allí a una extranjera mujer. Prevé también la guerra que se ocasionará. Si 
Paris es herido, nadie, a no ser ella, podrá curarlc. 

Lanzada por Eris la manzana dedicada a la más bella, las tres diosas 
Juno, Palas y Venus, la desean; a Júpiter piden que la otorgue, pero él se 
niega y las envía a Paris, que esttí en el Ida, para que la adjudiquc. 

Luciano, dentro de la más aguda sátira, nos presenta ambos momentos, 
el de las I~odas de Peleo y Tetis, con la ncgativa de Júpiter a juzgar, y el 
eilvío a Paris, guiadas por hlercurio, eii Dicilogou A.ln~-i~ios; 5 ,  y inuclio 
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injs atrevido, el juicio dc la belleza en Dirílogo de los Dioses, m, J .  en 
Charii1cm1l.s 17 Zeus se niega a elilitir dictamen; lo hará Paris, joven de 
delicado gusto. dice Lucial-io Didlogos Mai.irios. -5. 

En DinL. Deor. se nos preseilta el juicio. Las tres diosas le liacen pro- - 

inesas a Paris, pero la de Vcnus, que le promete el ailior de uiia griega, la 
inujer mis bella del inuiiclo, es la clue decide a Paris a darle la inanzaila. 
Paris enipreilderá el viaje, I-Ieleila, Iiija de Zeus y Leda le verá, y todo lo 
demás lo hará la diosa: 

Si él lo quiere, dice Veilus, será su esposa: 

Todo queda a su cargo; Helena se enamorará de él: 

Idas promesas de las diosas que ofrece Luciano eil este Didlogo también 
las presenta en Cha~iclenltrs 17. Empieza dicieilclo clue Heleila prefirió en- 
tre todos los preteiidieiltes a Meilelao, pero que después se casó con Paris, 
colno coiisecueiicia del juicio de las diosas. El, Paris, prefirió el amor de  
I-Ielena a otra clase de poderes: 



Estl,dio ~i~itográjico d r  Iris  H~roidcls rlr Oiiirlio 

pkv  o t v  I d l a c  yv6pqc & n t ~ u x o v  n & v ~ & c  nhnv  b í ~ v a -  

hdov, z(c n o ~ v ( c  6 '  É n ~ ~ p á 8 q a a v  a c ~ d n a *  0 6  nohh? 

~ a p  Ü a s ~ p o v  E p ~ d o c  y ~ v o p t v q c  z a i c  9 ~ a T c  n ~ p t  u&- 

A A O U ~ ,  ! x ~ ~ p t n o u o ~  T ~ V  K ~ ~ U L V  n d p ~ d ~  TV I ~ p ~ d p o u ,  6 
6 t  T W V  p t v  a w p d ~ w v  T ~ V  ~ E W V  { T T T ~ ~ E ~ ~ ,  TOV ~ W P E W V  6 '  

g v a y x a o 8 ~ l . c  y e v t a 9 a ~  X ~ L T ~ C ,  n a t  d ~ d o f i u q c  " ~ p a e  p.kv 

T $ V  ~ í í c  Aadac & p ~ o v ,  7b d 1 6 v  n o A ¿ p 0 ~ 6  ' ~ 8 q v a <  n p d ~ o ~ ,  

~ q p o 6 d u q c  6 t  ~ b v  T Y ~  ' ~ h t v q c  ydpov,  n a t  y a 6 h o ~ g  p.kv 

& v ~ p W n o ~ c  y ~ v ¿ a 9 a ~  Zv no76 vopCaag oGn t h d z ~ u  p a a ~ -  

Ais dav, ' ~ h ¿ v q <  6 '06d¿va T W V  E ~ L ~ L Y V O ~ ¿ V W V  ~ L S L W S ~ ~ V ~ L ,  

1 El juicio es recogido íntegro por Higiiio, Fábz~la 92: 

1 Io17is cuni Thetis Peleo niiberet acl epulum dicitur oinnis deos coilvo- 
cassc escepta Eride, id est Discordia, cluae cuni postea superveiiissct nec 
admitteretur ad epulum, ilb ianua inisit iii inecliuin mnluiii, dicit cluac esset 
forinosissiina attolleret. Iuiio Venus Minerva formani sibi viildicare coepe- 
riint, iiiter cluas magna discordia orta, Iovis imperat Rllcrciirio ut declucat 
eas in Ida monte ad Alexandrum Paridem eunique iubeat iudicare, cui 
Iuiio, si secundum se iudicasset, pollicita est iii oiniiibus terris eum regna- 
turuin, clivitem praeter ceteros prnestaturuin; hllinerva, si iiide victris dis- 
cederet, fortissimum inter mortales fiiturunl et oinili artificio scium; Venus 
autem I-Ielenam Tyndarei filiam forniosissiinam omiiiuni mulierun-i se in 
coniugium dare promisit. Paris donum posterius prioribus aiiteposuit, Ve- 
neremque pulcherrimam esse iudicavit; 

Euripides, TI-oyanus, 923-933, y eil boca d e  Helena, cuenta con deta- 
lle las promesas de las diosas. Venció, dice, la de  Chipre, Venus, lo que 
significcí una gran victoria para Grecia, pero la desgracia para Helena: 

ÉXPLVE T P L U U ~ V  5 ~ 5 ~ 0 6  666 Z P L ~ V  ~ E W V *  
x a t  nahhd6og phv  4v  'Ahhe<dv6py 6 6 a ~ c  

@pu<t azpazqyo5v8' ' ~ h h c f 6  ' E ~ a v ~ u z d v a ~ ,  

' ~ p a  6'  b n ¿ a x ~ ~ '  ' ~ a ~ d b '  ~ b p Q z q ~  8 '6pouc 

z u p a v v C 6 ' E ~ ~ r v ,  ~t UVE X P C V E L E V  i i d p ~ c *  

K b n p ~ g  6E ~ o 6 p b v  e t 6 o g  ~ w x a y h o u p ¿ v q  

6 6 a ~ ~ v  6x¿ux&z' ,  E[  86&5 6 n ~ p 6 ~ d p o ~  

nc íhhe~.  zbv  Év8ev 6';s ~ X E L  a n ¿ + a ~  h6yove  

V L X O  K b x p ~ c  8&d<, n a t  ~ o a 6 v 6 ' o G p o t  y c í p o ~  

Wvqaav ' ~ h h á b ' .  



Ella bace resporisable tlc toclo a Venus. 
También en Eurip. Iplzig. i l ~  A.icl., Paiis es ilombrado como "juez de 

diosas", eil los versos 71 SS. cuailclo Xgameiióil dice que llegó desde la 
Frigia este "juez de diosas", Ileilo de oro. . .  y enamoró a Heleila: 

Y en los versos 579 SS., en boca cle Ifigeilia, también se alude al juicio 
de las diosas: 

E igualnlente en los VV. 1299 SS., eil doilde Ifigeilia nos dice que junto 
a Paris, el boyero, llegan las diosas Palas, Juilo y Venus, y se someten a1 
odioso juicio de disputar quién era la 111L1s herinosa. Ellas causaron su 
muerte: 

Ev8a X O T ~  

IIuAh&c E p o h ~  naL 6oA~bppwv KCnp~g 

" ~ p a  8 " ~ p p & 5  a ' ,  6 A ~ b c  6 y y ~ h o c ,  

8 p k v  E x l  x68y ~puqGau 

KGap~c ,  6 6E dop) I I a h h á ~ ,  

u ~ p a  TE A ~ b e  ~ V ~ H T O C  

~GvaYar  $ a a ~ h i a ~ v ,  

xpCaiv E ~ L  a ~ u y v h v  Eptv TE 

xuhhov~c ,  Epot 6k ~ & V I Z T Q V -  

Y para cerrar los textos relativos a este juicio, el documento inapre- 
ciable de Apollod. E$. 3. 1. Nos habla Apolodoro del rapto de 1-Ieleila 
del que hace respoiisable a Zeus; en 3, 2, narra la acción de Eris, al arro- 
jar la mailzaila, )i el maildato de Júpiter a 1-Iermes de conducir a las diosas 
a la preseiicia de Pai-is. Paris, continúa Apolocloro, al oir las promesas que 
le hacían las diosas clió la rnaiizaila a Afrodita y zarpó para Esparta en 
uilos I~arcos construidos por Féreclo. Dice así (Epit. 111, 1-2): 



A ~ L C  6E ' E A ¿ V ~ V  'Ah¿<av¿ipoc Apncfrer, Gc r ~ v e c  A¿- 

y o u o ~  xazh poGAqorv A L ~ c ,  :va ~ t ~ 6 n q ~  x a t  ' A a t a ~  & [ S  

n 6 A ~ p o v  E h 8 0 6 o q ~  4 Svyázqp aÚzo6 Ev60<oc yÉvqrar,  4 
xa8ánep r l n o v  & A A O L  6nwc z b  TWV ~ ~ L ~ É w v  y¿voc ?zp93. 

6 ~ h  6fi zo6rwv p t a v  a tzcav  / pqhov x ~ p t  xdhhovc w ~ p ~ c  
E p p d h h ~ r  " ~ p a  xaL 'ASqv? xaL 'AVpo6Czp, xaL K E ~ E ~ E L  

Z E ~ C  'Eppqv "16qv npbc ' ~ ~ 6 q a v 6 ~ o v  áy&rv ,  t v a  bn 

6 n r i v o u  G r a x p ~ S W o ~ .  a l  6k Énayy.&hhovzar 6Wpa GWae~v 

'~h&<ávGpy,  " ~ p a  pEv naaWv n p o x p r S ~ T a a  p a o r h ~ c a v  náv- 

rwv,'ASqva 6E nohÉpov vtnqv,  'kyp61zq 6E yápov ' E A ~ -  

El juicio de Paris ademlís de los textos recogidos tainbiéil está cil Ho- 
mero, Iliulu XXIV, 23 SS., Proclo, C l z l ~ e s i o ~ ~ ~ .  (Epicor. Graec. Fragin. 
Kinkel, PP. 16 SS..), Eurípides, Andrómclcci 274, Isócrates, I-lelena 41, Tzet- 
zes, Schol. Licophr. 93, Servio, Eneidn 1, 27, hlitcígrafos Vaticallos, 1, 
208, y 11, 205; Pausailias 111, 18, 12 aluclc a las repi-esei~tacioiles escultóri- 
cas del juicio. 

Ei-ioi-ie es abailcloilada marchaiiclo Paris a Grecia. Así lo clice Partenio c. 4, 
que no alude al juicio, pero sí a aquel temor y seguridad de Enoile de 
cjue Paris la abandonaría, igual que a la promesa lieclia por la joven de 
curarle si era herido. Eilone poseía el clon de la aclivinacióil por lo que 
previiio a Alejandro de que 110 marchase. Pero aúil así pi.oineti6 curarle: 

4 6E o v v ~ ¿ v a ~  pEv !yaunrv, r t G  r b  xapbv As 6 t  ndvu 

ahrij'c tp+iqy xpóvov p f v r o r  r r v t  y r v f i o r o S a ~ ,  t v  4 
&xahhd<ac a t r b v  e t s  r b v  / EhpQnqv xeparw9fiuerar u&- 

x e t  x z o q S ~ t c  Ent  yuvarwt €,¿VD x6Aepov E x d ~ ~ r a r  r o í ~  

o l x r l o r ~ .  'E€,qyeíro 6.t 6 r í  ahrbv  I!V T@ aohkpy rpw- 

8;var, n a t  671. o h 6 e t ~ ' a b r b v  oEó5 TE :arar b y r q  norq-  

uar fi ahrfi. ' E U ~ U T O T E  6 t  ~ L A E Y O ~ ~ V ~ ~  ah rqs  b n ~ í v o s  

ohn r t v a  papvSu9ar. 

Coilóil, N(LI.IYL~. c. 23, recoge tambiéil la historja, así como Apolodo- 
ro 111, 12, 6, eil que imagina a Eilone eiiterada de que Alejandro marcha 
eil busca de Helena; le previene de que sOlo ella podrá curarle si es herido 
e iiicluso se presta para ello; ella ha recibido cle Rca el clon de la adivi- 
riacicíi~ : 



abrq  naph 'PCUV r o v  p a v r ~ w ~ v  1iu80üua n n p 6 A ~ y ~ ~  ' A A & -  

Cdv6py ph n h r í v  l n l  ' ~ h & v q v .  pfi nci8ouoa 6k E ~ Z E V ,  

h v  ~ p w 3 0 ,  x a p u y ~ v b a 8 a ~  npbc abr f lv*  p6vqv yhp 8spa- 

n e k a  L 6 6vaa8a L , 

Dictis, 111, 26 (ya aludido este pasaje supra) nos dice que fue el deseo 
de ver tierras nuevas y lejanas lo que llevó a Alejandro a dejar a Enoile. 

En Grecia es bien acogido por Meilelao después de haberlo sido por 
los hermailos de 1-Ieleila, a la que a coi~tinuación raptó. 

Apollod., Epit. 111, 3, rios dice que fue bien acogido por Menelao du- 
rante nueve días, y que el décimo inarcl~i a Creta con el fin de asistir a 
unos funerales de Catreo, su abuelo materno. Entonces Paris persuadicí a 
Helena, que se marchh con él: 

l T ' + l p C p u ~  6 ' t v v É a  F , E ~ L U ~ E ~ G  naph MsveAdy, rg  6 e n 6 r p  

n o p ~ u 8 6 v s o ~  ~ p f l r q v  l x e l v o u  w q 6 ~ 3 a a ~  rbv  yqrpo- 

xdropa K a ~ p E a ,  ~ E C ~ E L  TQV ' E A ~ V ~ V  d ~ a y a y ~ T v  U U Y  

2au76jo 4 6E ~ V V D É T ~  ' E ~ ~ L ~ v ~ v  ~ a - c a A ~ z o C o a ,  ~ V B E -  

p ~ v q  -ctx X A E T O T U  TGV ~ p q p d ~ w v ,  & V ~ Y E T ~ L  775 V U X T ~ S  

auv (~670. 

Teócrito, Idilio XXVII nos dice que Paris raptó a Helena: 

Y Eurípides, Zfigenin en  Azdis, VV. 75-77, en boca de Againenón: 

t p U v  tpWaav ~ X ~ r ' t < u v u p x b o a g  

' ~ A E v g v  npbg * l d q c  poGora8p', gx6qpov Aaphv 

~ e v 6 A a o v .  

Y en Eurípides, Troyailas, 943 cs. 1-Ielena reprocha a Menelao el haber- 
les dejado solos marclianclo a Creta. Paris venía además protegido por , 

una deidad, nos dice en 940-41. 
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Partenio nos ofrece también el rapto de Helena, c. 4. 

Nos dice aquí Parteilio que eiltoilces Eilone inarcha a Cebidil clc tloncle 
proceclín, lo quc concuerda con el testimoilio de Estrabón. Allí moriría 
Paris, cuando fue a ser curado por Eiloile, y allí quedaría su sel>illcro, 
junto con el de su antigua esposa. 

IIigiiio, 92, en el "Juicio de Paris", Ilabla del ra l~to  de Helena: 

Ale\aiider \'eileris impulsu 1-Ieleilain a Lacedcinone a11 hospite Me- 
iielao Troiam abclu~it eanlque iil coiliugio liabuit cuin ancillis cluabus 
Aethra et Thisadie, quas Castor et Pollu\ captivas ei assignarailt, ali- 

<rinas. quai~do re,' 

Paris amó a Helena y causó un atroz dolor a Enone (Bioil, Idil. 11. 
VV. 10-11): 

Enone, ya en la Iie~.oida. prevé la guerra que va a surgir entre Troya 
y Grecia, por eso pide a Paris que devuelva a Weleila, pero éste no lo hará. 
La guerra de Troya tendrá lugar y también la muerte de Paris, al que ella 
se había ofrecido a curar. Paris, herido por Filoctetes, vuelve de nuevo a 
recordar a Enone y su promesa; la liace llamar, o por inejor decir le lle- 
van a C:ebréii, doilde ella volvió después <le ser abandonada. Paris iin- 
plora su auxilio, pero ella no acude; cuando lo hace es demasiado tarde. 
El ha inuerto y ella de dolor se suicida. 

Los textos que nos ofrecen este molneilto  le las vidas de Eiioile y Pa- 
ris son Dictis IV, 19 y 21, Apollod. 111, 12, G y Parteilio c. 4. 

Dictis en IV, 19, dice: 

Dein postero die egreso utriinque milite ad bellanduin plurimi Troia- 
ilorum caclunt, sed ex sociis pars masinia. at ubi veheinentius al) nostris 
iilstatur et oinili ope belluin fiilire iil animo est, siglo dato dux duci occu- 
rrit atque iil se proelium coilvertunt. tunc Philocteta progressus adver.sus 
Alexandrum lacessit, si audei-et, sagittario certainiiic. ita concessu iitrius- 



cluc: parlis Ulises atque Dei131io/~us spatiuiii certailiiiiis defiiliuiit. igitur pri- 
nius Alesaiidei iiic:~ss~iiii sagittaiii coiiteiiclit, cleiii Pliilocteta iiisecutus si- 
iiistl~~iii 1i1aiii~i1i liosti tiaiisfigit, reclainaiiti per doloren1 clestiuiii oculuiii 
perforat ac iaiii fugiei~teiii tcitio coiisecutus vuli1ei.e pe i  utiumclue pedeiii 
traicit fatigatui~ic~iic ad postrein~ii i~ iiiterficit, cl~uppe Herculis ariiiatus 
sngittis, quae iilfectae I-Iytlrae saiiguirie haud sirie esitio corpori fige- 
1)aiitur. 

iiiterim Alesaiidri fuiius per parten1 aliain portae ad Oenonein, quae  
ei ailte I3elenae raptuin iiupsernt, necessarii sui, uti sepeliretur, perferuiit. 
sed fertur Oeiioiiein \7iso cadavere Alexaildri adeo commotnin, uti amissa 
mente obstupefieret ac paulatiin per inaerorem deficiente aniino concide- 
ret atclue ita u110 eodem fiinere cuiil Alesandro contegitur. 

Según la. versión, iilteresaiitisii~la, (le Dictjs, Ei~oile  ilo se niega a cu- 
rar a Paris, siendo la causa d e  su muerte, iii tampoco se suicida al llegar 
tartlc con su auxilio, sino que  ella ve el cadáver d e  Aleiaiidro, y perdida 
ln razón va a i~lorir tlc dolor. 

Apollod. 111, 12. 6, nos presenta la versióil con algunas variantes. Dice 
que flechado Paris por Filoctetes regresó junto a Eiloile en el Ida. Ella, 
rencorosa, rehusa curarlo; él vuelve a Troya y allí inuere. Difiere d e  Dic- 
tis, que dice q u e  va, ya innerto, junto a Enoile y allí es enterrado (110 

vuelve a Troya). También d e  Estrabón, que dice que eil Cebrén se mues- 
tra la tumba d e  Alejandro, y d e  Paxtenio, que dice que  Eiloile inarchó a 
Cebréii; y allí iría el mensajero d e  Paris. 

Vuelve, pues, Paris a Troya, dice Apolodoro, y inuere. Enoile, arre- 
pentida, le llevó luego las drogas para curarle, pero al encontrarle sin vida 
se colgó. Por tanto Eiloiie, según Apolodoro, moriría en  Troya. Dice así: 

~ b v  68 ' E A E V ~ V  En C n d p ~ q g  A p n d a a ~ ,  nohepoupbvqg 68 

Tpocag T O ~ E U ~ ~ V T ~  hnb C ~ L A O W T ~ ~ T O U  7 6 9 0 ~ ~  ' H P ~ H A E ~ O L C  

ñpbg 0 l v B v q v  E n a v e h S ~ E v  E / <  "16qv. $ S k  p v q a ~ n a x o V a a  

S ~ p a n ~ b a ~ ~ v  ohn  Eq-~q. ' ~ h i t a v 6 p o g  p8v  8Zv  €15 T p o l a v  

H O ~ L  5 6 p ~ v o g  E T E A E ~ T ~ ,  0 l v d v q  68 p ~ ~ a v o f i a a o a  T& npbg  

S ~ p a n ~  Cav q-Jdppaxa ~ ~ - J E ~ E ,  xaL xa-cahapoüoa a h b v  v ~ n p b v  

t?au-i$v &v f ip - iqa~v .  

Y tainbién coi1 detalle, Parteilio c. 4: 
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6 6 t  n a p f i x o v ~ o ~  705 X O A C ~ O U  ~ L ~ T O ~ C U ~ ~ E V O ~  QLAOW- 

5471 T L T ~ ~ U X E T ~ L .  'EV VY 6k  Aapbv sb  r q g  0 t v d v q c  Énog, 

;TE ETaTo a h b v  xpbg a t ~ í j g  pbvqg o i 6 v  TE E t vaL  t a ~ t v a ~ ~  

ufipuua n C p n ~ ~  ~ E ~ U ~ ~ E V O V ,  8nwg k m  L X S E ~ O ~  & u C a q T a ~  TE 

a b r b v  xaL TGV n a p o ~ x o p t v w v  A ~ B ~ V  n o ~ f i a ~ ~ a ~ ,  ÜTE 6fi 

u a ~ h  BEGV p o C h q u ~ v  YE & T ~ ~ ~ p C ~ ~ ~ *  { 6E ~ ! J S ~ ~ E U Z E ~ O V  
& n ~ u p I v a T o ,  8 g  xpv  napl  ' ~ ~ C v q v  a!JTbv [ C v a ~  u & u ~ I v q g  

~ E I ~ B ~ L ,  a h f i  6E p d A ~ a ~ a  ~~XEI~ETO, E v ~ a  6v  ~XCÍUUTO 

H E L U S ~ L  abzbv. ToC 6 t  u f i p u w o ~  T& A E X ~ C V T ~  napa  sqc 

O[  v6vqg SÜTTOV &naYY& l h a v ~ o ~  &9upfiaag 6 ' ~ A C S a v 6 ~ o g  

k S C n v ~ u a ~ v ,  0!vdvq 6E, & x ~ t  vCuvg i 6 q  w a ~ h  y i jg  HE(- 

~ E V O V  EA9oVaa i d ~ v ,  &v~ .$pw<~v  TE x a t  xoAAh u a ~ o h o ~ u -  

papEvq d ~ ~ ~ p f i a a ~ o  i a u ~ f l v .  

Es de uiia iinportaiicia suma el relato de Corióri (cap. 23), ante todo 
porque destaca los celos de Erioiie y sus actividades para veiigarse de Pa- 
ris y 1-Ieleiia. Habieiido tenido Eiiorie un hijo de Paris, Córito, que supe- 
raba a su padre (I<á)lk~~ 'J!Y,&v TOY ~ í u ~ i p u )  se lo envía a Helena, taiito para 
suscitar celos a Paris corno para perjudicar a Heleila: 

Este dato sobre la actuacióii de Eilone, es Coiióii el úiiico que lo traiis- 
mite, pero también el resto de su relato, que furidamentalmente coincide 
con Apolodoro y coi1 Parteiiio, iiisiste, inucho más que éstos, en el carác- 
ter de Enone, cuyo furioso rencor causa la lxrdición de Paris y la suya 
propia. Dice, eii efecto, Conón que Paris dió muerte por celos a Córito, al 
verlo junto a Helena y eiiceiiclerse eii sospechas; cliie Eiione profirió gra- 
ves imprecacioiies contra Paris tanto por su ultraje contra ella como por el 
asesinato de su hijo; que profetizó, pues era adivina irispirada y conoce- 
dora de la famacopea: 

uaL y h p  i v  kn(nvouc p a v ~ ~ C a 5  u a l  ~ o p i j g  vappduwv 

!7t~uTfipwv, 

que Paris, herido un clía por los griegos y 110 lograiiclo curarse, acudiría a 
ella; que a Paris, en efecto, tras largo tiempo, herido por Filoctetes y eii- 
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contiándose cn crítico estado. lo llevaban al Ida, lJ durailte el viaje envió 
por clelaiite uii rneiisajeio para pedir la ayuda de Eilone, cluieil rechazó 
con la más desteniplada vjoleilcia al inensajero diciéildole que fuera a pe- 
dir ayuda a Helena y proi-rumpiendo eil iiisultos coiitra Paris. Este muere 
eil el camino (no dice Conón eii cuál, pero debe ser eil el d e  vuelta a 
Truya, coino dice Apolodoro) por causa iio sólo de la lierida siiio 
también del desaliento al escuchar del inensajero la reacciOn cle Eiioiic, 
coino dice Partenio; y Enoiie, antes de enterarse, se arrepieiite inteilsa- 
meiite de su actitud, prepara unas hierbas terapéuticas y corre a toda 
prisa con la esperariza de llegar a tiempo: 

Y al saber por el mensajero que Paris había muerto y que era ella la 
culpable de su destrucción, Enone inata al mensajero golpeáildole la ca- 
beza con una piedra por su insolciicia, y abrazándose al cadáver cle Paris, 
y después de proferir muchos reproches contra el comúii destino de ain- 
bos, se ahorcó coi1 su cinturón. 

Iiiteresante es también la versión (citada por E. Rohcle, del Grieclzis- 
che Rorn~~~z". 112 y por E. Wüst en "Paris" del Pauly Wissou~a) de  scliol. 
Lucan. 973, según la cual Enone resucita a Paris coi1 sus hierbas, pero le 
deja morir de nuevo al ver que Paris al revivir había pronunciado el nom- 
bre de Helena (ab liac Paris dilectus est. qui cum a Philoctete occisus 
esset, acceptum Corpus herbis quibusdam animaverat rursusque euni 
passa est mori, cuin ille recepto spiritu nominaret Heleiiain cum suspirio). 
Usener ad loc. compara los versos 8 s. del Epitafio de Adonis de Bioil 

"yace el hermoso Adonis en los niontes, con el muslo traspasado por el 
colinillo, el muslo blanco por el blailco colinillo, y atormenta a Cipris su 
fatigoso resuello", en donde Usener, fuiidándose en la leccióii civlei 

del codex Vaticnnus, propone leer: 

nat Kdxp L v &UTEL A~n-rb  v &no+dXwv 
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<gv eil su fatigoso resuello llama a Cipris". La compai-acitjn es forzada 
&esto que se basa en una capricliosa, aunque atractiva, conjetura; pero 

deja de ser curiosa esta versión del escolio l~erileilse a Lucano, escolio 
que todavía a coiltinuacióil menciona una llueva variante, según la cual 
Enoi-ie se \?eilga de Paris haciciiclo saber a los griegos 1x)r n~cdiacitjn cle 

hijo, que para la toma cle Troya era ii-idispeilsable que sc apoderasen 
de] Palatlio, y añade aún que, una vez muerto Paris, sc arroió cle una peña: 

nympha Cebreilis fluiniilis filia Paricli quondam nupta, cum ille I-Iele- 
llam rapuisset, cliu flevit et irata occulte filiurn suuin iilisit atl Graecos 
dicelis llium capi non posse nisi Palladiuin fuisset creptuin. quae tamen 
cuin Paris esset occisus, saxo se praecipitavit. 

Pero el relato más prolijo que existe sobre la actuación de Enorie ante 
la hericla de Paris se encuentra en Quinto cle Esnlirna, X, 261-327 y 411- 
488 (el pasaje interiliedio 328-410 está coiisagrado a la muerte y exequias 
cle Paris). Según él, estaba ordeilaclo por el destino que sólo Enone, si 

podría curarle y salvarle la vida: 

h n e t  bd o i  a t u ~ p o v  i e v  

0 l v Q v q c  6xb ~ e p u t  p6pov wat  wqpac & h Ú < a ~ ,  

qv asthq.  

Acude, pues, a ella, se echa a sus pies: 

y le suplica que no le oclie por haberla baildoilado, aleganclo que ha sido 
el ineludible destino quien le condujo hasta Helena: 

Aíiacle que ojalh antes cle unirse al lecho de I-Ieleiia hubiera muerto 
en los l~razos de Enoiie: 
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así coiiio muchas otras súplicas. Pero Enoile le responde en térininos de  
colérica actitud que, puesto que antes la abandoiió por 1-Ieleria "de quien 
se dice que no pueclc enveieccr": 

7 1 ~  yhp C ~ & T L S  E P F E V  J y f i ~ ~ ,  

vaya ahora a pedirle a I-Ieleiia que lo salve. Paris muere, y Eilone, que 
se está coiisumiendo de ~leses~eiacióil toma por fin una resolución estre- 
ina: acude a la pira clonde ardía el cuerpo de Paiis y se arroja a ella, como 
eil otro ticmpo sc liabía arrojado Evadne en la pira de SU esposo Capaneo 
(uno de los siete contra Tebas). Y una vez coiisuniidos 10s (10s cuerpos, los 
troyanos colocai~ los huesos de ainbos en un cratero de oro y erigen n su 
alrededor un común inoilumento funerario. 

Niiiguiio dc los detalles de Quiiito de Esinirila se encuentra en Ovidio, 
naturalmeiite, puesto que todos so11 posteriores a la época en que se su- 
pone escrita la carta de Enoile. Pero sólo ellos, en particular la apelacióii 
que Paris hace a la fuerza del destiilo, al alegar cluc sólo coiltra su volun- 
tad y por iinpulso de las I t 3 p s c  ncpoitro~ la había abandonado, l~uedeil expli- 
car los versos 43-52 cle la Ileraoida, en los que Enoile recuerda a Paris 
cómo él partió para Grecia anegado eii lágrimas y no sólo de ella, y cómo 
retrasó cuanto pudo el momento de zarpar; coino por otra parte iio men- 
ciona Enoiie el motivo de la partida, esa repugnancia de Paris a empren- 
derla autoriza y da crédito a lo que en el pasaje de Quinto de Esmirna 
pudiera parecer una excusa de Pails eii el inoinento de "acordarse de  San- 
ta Bárbara cuando trueria" (como las excusas que tail a placer pone Euri- 
pides en boca de Helena eii las T~.oyanns y en la llelenu); por el contra- 
rio, la yuxtaposición de la Heroida y de Quinto de Esmirna permite pen- 
sar que Ovidio y Quinto, en este como en tantos otros puntos de  los su- 
cesos posthoinéricos de Ilio, han seguido una fueiitc o versióil coinúii, 
que para nada aparece en el resto cle la mitografía. Esta observación no 
se encuentra en la bibliografía sobre Enoile, ni siquiera en Wilamowitz, 
Kleine Schiiffen, tan pródigo en hipótesis acerca del origen de cada uno 
de  los datos del mito. 

La comparación de la Heroida con el coiljunto de la traclición mito- 
gráfica sobre Eiloiie nos sirve, una vez inás, para apreciar la originalidacl 
y acierto de Ovidio al escoger para la carta de Eilone el sigilificativo ino- 
mento en que Paris ha vuelto a Troya coi1 Ilelena y se teinc la llegada del 
ejército griego; sólo Ovidio recrea, presenta y da vida a los seiltiinieiitos 
de Enone en esa situación medial y expectante que se explica por los an- 
tecedentes que ella inisina enumera, y que preludia el deseiilace, muy pos- 
terior, bien conocido si11 duda por el público de Ovidio. El amor eterno, 
ese amor quc cii las Heroiclas se debate siempre en iinpoteilte aislainien- 
to, habla aquí con acentos particularmeiite cercanos. 
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CARTA DE DIDO A ENEAS 

La carta de Dido a Eneas recoge otro episodio amoroso cle la mitolo- 
gía clásica. El, Eneas, el héroe troyailo, cluerido de los dioses, respetado 
por los griegos, el pius Aeneas que, destruída Troya, marcha con los Pe- 
nates a fundar la nueva Troya en el lugar marcado por el destino. 

Ditlo, la reina fenicia que huyenclo de su hermano abandona su tierra 
JI funcla eil Libia una ciudad, Cartago. 

E11 Eneas el pueblo romano tiene su héroe, su fundador; en Dido lo 
tienen los cartaginenses: "los cartaginenses oriunclos de Dido", como 
dice Ennio Anal. VIII, 17, 290 (Vahlen, p. 51), Poenos Didone oriundos. 

Dos pueblos enfrentados en la historia, enemigos implacables cuyo 
principio de discordia Virgilio lo busca en este episodio amoroso. 

Eneas ha sido bien acogido por la reina fenicia cuando empujados por 
la tempestad llega a las costas de Africa; en recompensa a estos servicios 
la abandona dejQndola humillada; desde entonces y por las imprecaciones 
de Diclo los pueblos romano y cartaginés se harán la guerra. 

Hay un fondo histórico en estos personajes. La historia atestigua la 
fundación del pueblo romano; la historia nos habla de Cartago, del pue- 
blo, origen, fundación, etc. En esto los datos históricos y mitográficos es- 
tán cotiforines; no es histórico sin embargo que Eneas conociese a Dido, 
ni en modo alguno lo son sus amores ni la intervención divina en la su- 
cesión de los acontecimieiltos. Virgilio para buscar un móvil poético a la 
enemistad romano-cartaginesa y sirviélidose del episodio de Medea y 
Jasón en los A~*gonautica de Apolonio de Rodas construye magistralmente 
las figuras de Dido y Eneas eiicontradas, en relación una con otra; lo 
atestigua Serv. ad Aen. IV, 1, y Macrobio, Sat. 17, 4. 

Por tanto hay que distinguir entre los testos mitogrlíficos relativos a los 
personajes de esta Heroicla dos corrieiites; parte de ellos recogen y aceptan 
los amores de Dido y Eneas; otra parte los rechazan. 

Los que recliazan los amores adiniteii sin embargo que Dido se suicidó, 
pero fue por no casarse con Iarbas, rey maxitano que la había ameilazado 
con hacerle la guerra si no accedía a sus deseos. 

Otros afirman clue Aiiiia, herniaiia de Dido, se suicidó también por 
amor a Eneas. (Varrón, recogido por Servio, Aen. V, 4). 
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Preseiitamos las fiiciites tlesde la fiiiidacióii de la ciudad, y aludiremos 
primero a lo liistbi-ico y l~ostcriormei~te a lo mítico propianleilte dicho, 
pero antes aiializarei~~os Iíiieas geiieralec la I-lcroicla ofreciendo una vi- 
sibil de conjunto de ella. 

Eneas ha llegaclo a Cartngo; Dido se Iia eilainorado de 61 y han cele- 
brado sus bodas; Eneas se ha detenido clemasiaclo tiempo en esta ciudad y 
se ha olvidado de su clestiilo; por eso va a recibir el mandato de Zeus que 
le ordena inarchai. Zeus ha sido movido a ello por las súplicas de su hijo 
Iarl>as, antiguo y despreciatlo pretendiente de Dido que ahora se sieiite 
humillado y herido al saber cle las boclas de la reina con el extranjero 
Eneas. 

Eneas por tanto tiene que marchar, tiene que proseguir su camino has- 
ta donde los hados le concluzcail. Eri este momento sitúa Oviclio la carta 
que Bido le escribe. Ella sabe que se marcha pe1.o todavía no se ha dado 
a la mar. Es peligroso hacerlo pues es la estación invernal y el viento y el 
piélago so11 hostiles. Le escribe con la esperanza cle que se quede al menos 
unos días, unos meses; ella se iría así acostuinbrando a la despedida clue 
habría de teiier lugar. 

La carta sigue a Virgilio en gran parte; no sólo la idea, 110 sólo la con- 
cepción de una Dido enamorada de Eneas por causa de cuyo amor va a 
morir, sino hasta en detalles menos importantes; versos casi íntegros pa- 
san de la Eneida a la fleroida VII, aunclue el clístico elegíaco sustituye 
aquí al heroico hexámetro. El momento de la carta puede hacerse depeii- 
der del verso 296 SS. del libro IV de la Eneicln: 

At reginn dolos (qzlis fnl1e1.e possit nmnntem?) 
prnesensit, rnottsq ile excepit p r h ~ a  f zbt iuos 
olnnia tzlta tiinens. 

Se da cuenta de  todo lo que está ocurriendo, advierte los prepar a t '  ivos 
de la flota para marchar y prevé que va a ser abandonada por Elleas. En 
el verso 305 de la Encida se dirige a él; ella estA segura de que no podrá 
disimular un crimen de tal magnitud ni mucho menos marchar de  Cartago 
sin que lo advierta. Al no conseguir nada inailda a su herinaiia Aiia con el 
fin de coilveilcerle. No teniendo éxito su plan decide morir. 

Ovidio nos presenta una Dido que ha perdido casi toda la esperaiiza 
posible en el amor; así lo cla a entender en el nlo~itui,ne del v. 1: 

Accipe, Dai.clnnicle, n~ol-itrwae carmen Elis.rne 

Su carta va a ser canto de amor y de muerte coinparado bellaineiite al 
de los blancos cisnes al morir. 
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La falta de esperanza a que aludíamos supra claramente está en el v. 5: 

Nec quia te nostra sperein prece posse moveri, 

Habla, escribe, porque habiendo perdido ya la fama, el honor, perdere 
cerba leve est (v. 8);  no inlporta escribir una carta aunque sea en vano. 

Diida Dido de que él haya decidido en verdad dejarla (v. 9) para diri- 
girse a los reinos ítalos, los cuales ignora donde estén. Le hace unas refle- 
xiones con el fin de convencerle: marchar significa huir de la paz, ir en 
busca de lo desconocido, despreciar una tierra, para "pedir", para ir en 
busca cle otra. Todo eso está lejos: "iCuándo tendrá él una ciudad para su 
pueblo?" (v. 22). De todas formas aunque todo le vaya bien, no encontra- 
rlí un amor como ella le ha ofrecido (v. 24). 

Unrle tibi, qitne te .sic ninet: iixor erit? 

Pero, pese a esta infidelidad de Eneas, no puedc odiarlo. Implora a 
Venus, su madre y a Cupido, su hermano para que le ayuden y muevan 
a Eneas (VV. 31-32), pero él no se parece a ellos, es distinto; Dido lo sabe 
bien. 

Matris ab ingenio dissidet ille siiae (v. 36). 

Es más, sus progenitores deben haber sido los montes, los robles, las 
fieras y el mar: 

T e  lapis et montes innataque rupibus altis 
robora, te saevae progenuere fel-ae, 

aut niare, quale vides agitavi nunc quoque ventis, 
quo tanzen aduersis fluctibus ire paras. (VV. 37-40). 

En estos versos se advierte una influencia directa de los hexámetros 
virgilianos: 

nec tibi diva parens generis nec Dardantu auctoiS, 
perficle, sed d u ~ i s  genuit te cautibus hor~.ens 
Caz~cavus Hyrcnnaeque adinorunt z~bera tigres. 

(VV. 365-367) 

La idea del tiempo poco favorable para la navegación que encontra- 
nlos en el verso 41 de Ovidio, 



Frc~ncisca illojn del Bni 

Qrro fug i s  obsint l~íei,lp,s. Hiei~lis liiil~i giatiu pl.osit. 
Aclspice ~ i t  cl;er.sas corlcitet E~ri.zis nqzrns. 

aparece tainbiéii en L7irgilio (309-311): 

No merece la pena, piensa ella, cliie él muera por huir de su amor, y 
además de lo poco favorable del tieinpo sus circunstai~cias iio son la: 
adecuadas: 

Nec l:ioln.sse ficleiiz tenil)tnntibrrs acq1ror.n lnoclest (v. 57). 

No se perdonan en el mar las ofensas hechas al ainor, pues no en vano 
nació Afrodita de su espuma: 

quia inuter Aii~oi~z~in 
nzidn Cytlzer.incis edita fertlrr aqzris. (VV. 59-60). 

Pero no desea que él muera, no quiere que beba las aguas del mar (62): 

Vive, precor; sic te melizu qzlnnz firnere perdam. 

Considera que merece todo lo que le está ocurriendo (71), y sobre todo 
piensa que así lo creeri él (72). 

Le pide no obstante que 110 se marche tan pronto: 

Da breve snevitine s p n t i ~ ~ ~ n  pelc~giqzte tztneque (v. 73). 

Algo similar encontran~os en Virgilio 429 SS.; ella le pide que espere 
un tiempo favorable y a que ella se habitúe a la partida: 

qzlo mit? extrenizin~ lzoc nziser*ne clet i i ~ t ~ n z u  amanti. 
exspectet facilen~que fzigain ~eiztosqzre fererztis. 
. . . .  . . . . . . 

433 t e ~ i z p w  inane peto, reqz~ieriz spnfiuoiqzre fzrro~i, 
dzriii 112ea lile victnriz clocent for.tznza clolere. 
exti.enzn17z lzanc oro ueninm (nziser.ere so~or.is), 
quani nlilzi C Z L I ~ ~  c1edei.it c ~ m ~ ~ ~ l u f n r r i  ~ i i o ~ t e  renzittam. 
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Eii este inomeiito de la carta se acuerda de Ascaiiio, el hijo de Eiieas, 
teme por él, teme por los Peiiates que trae tlesde Troya (75-78), los cua- 

les no soii res1x)nsables de ilacla. Es entonc.es cuaiitlo piensa que no puede 
ser cierto clue Eneas lleve los Peiiates, ni taiilpoco que hubiese llevado 
sobre sus hombros a Aiiquises. Y va recordando lo que él le liarralla y re- 
trocecliciido en el tiempo llega a ese día eii clue la tempestad llevó la flota 
tcucia 11 sus riberas. Evoca aquel día en que le eiltregd sus reinos (90) y 
talnbiéii el funesto y carente de buenos augurios momento de sus bodas: 

llln dies nocilit, qlia 110s clecli~e sub c~rltr~~in 
cnerulezls sirbitis cornpzilit irnber. nqiiis. 

.4zdieram coceru; nynlplzns iilillassc putavi; 
Eumenicles fntis sigrzn tlec1e1.e ~neis. 

La tempestad que les une y sus bodas fatídicas aparecen antes en Vir- 
gilio. Tuno y Venus las habían concertado de ailteiilano. Estas dos diosas, 
madre una, y enemiga otra, clel héroe, se unen cn estas circunstancias, 
Iiaceii uii pacto para decidir lo ii~isiilo. 

En 164 SS. Virgilio describe la tempestad prevista por las diosas: 

ruunt de moniibtis alnnes. 
spelzincam Diclo dux et Troianus eandem 
deveniunt. prima et Tellw et pronubn Izlno 
dnnt signiim; fu1sel.e ignes et consci~is aeflzer 
conubiis, su~rl~rloque ulularunt vertice Nymphae. 
ille dies ~i~ilnzis leti p~ in l t sqz i~  mnlor.um 
cnzisa fuit; 

Vuelve Dido eil su carta y cn sus recuerdos a su patria, evoca el asesi- I nato de su marido coinetido por su hermaiio, su elilio, las penalidades su- i 
1 fridas, y por fin la consecución (le una ciudad que le entregó a él (118): 
l 

quocl tibi donavi, pe?$.de, lit~is emo 

Su situación e5 ahora difícil, las guerras que le acechan, los pretendien- 
tes que la solicitan; el abandonarla Eileas y quedar sola es como si quecla- 
se entregada a Iarbas (125); la impía mano del hermano se cierne sobre 
ella, la amenaza, Avido de crimen (VV. 126-127). Piensa Diclo que Eiieas, 
en vcz de cumplir su misión, lo que hace es profailar los signos religiosos 
cle los cliie es portador. 

La crítica a Eiieas es ciuel, clespiadacla, mueve todos los resortes y 
acude a todos los argumentos. 



EstA aliora la posil~iliclacl (le que uil Iiijo tle 61 quede e11 ella, uii hijo 
que correi-A la misma suerte de sir 1n:iclre (134). Tambiéii Eneas sei-1í res- 
poiisable de ese criineil; ella pielisa inorir; el liermaiio de lulo morirh 
tainbién; una misiiia desgracia les unirá (VV.  136-58): 

Uii dios le n~ancla marchar, dice Dido (139); ella acepta sólo en parte 
este destino ii-riplacable; en Virgilio Júyiter se lo ordenó (219-237) cuantlo 
su hijo Iarbas se lo pide en virtud de los 100 teinplos que humean para 
el padre de los dioses de su parte; tainbiéil se adviertc e11 el encuentro 
posterior, el1 los infiel-nos, de Dido y Enea$, VI, 450-476. 

Pcro no le basta a Ditlo que ahora le inande Júpitei que se niarchc. 
iPor qué peimitieroil entonces los dioses que llegaran los troyanos a su 
reino? También esto lo potlríaii haber evitado. 

Sed ir~bet  ire d e ~ u .  Velleni ~jetzrisset d i r e  
Yunica nec Teucris pressn fuisset Izznnzu. (VV. 139-40) 

No compreilde Dido a ese dios que le ordena y protege y que sin em- 
bargo ha permitido que ai~duviese a mercecl de tempestades durante tan- 
tos años sin lograr que llegase a fundar los reinos prometidos. Mejor, 
piensa ella, es que reiluiicie a esos "destinos" y que acepte su reino y ri- 
quezas (VV. 149 s.). 

Hoc potizrs ~ O ~ I U I O S  in  do ten^, nnlbcrge relnissc~, 
accipe et aduectas Pygmnlionis opes;  

Le ofrece el cetro (152), allí hay oportunidad de guerrear (152), Asca- 
nio vivirá feliz (161) y los huesos de Ancluises podrán descansar en esa 
tierra tiria (162). No le importa que no le dé el nombre de esposa 

Dtun t1.m sit, Dido yz.~ocEEil?et esse feret (167), 

pues soportará cualquier cosa con tal de ser suya. 
El partirá más tarde, pero le pide un poco de tiempo, "tenzpora paros 

peto" (178); desea ir aprendiendo a sufrir 

Duin fretn mitescant et aniorem lemperet iisus 
foi-titer ecliscni7z tristia posse pati. (VV. 179-80) 



Si i-io es así ella está decidida a inorir, es lo úilico que puede hacer; se 
servirá cle la espada de Eileas; coilfía en que Aila cle a sus cenizas las últi- 
mas hr~i-iras. Y pide cliie en su túmulo se escril~a este epitafio: 

Praebzlit Aenens et cnzunlji inor'tis et ellsel?i; 
ipsn tziu Dido roncidit ~ L W L  nzclnti. (1 . 195 s.) .  

Decide morir, queda expuesta a Iarbas, a su hernlailo, coino ha diclio 
ailteriormei-ite. Podría ir eil busca de Enens y seguirle coino escla\.a, 
o bien casarse con alguno de los que antes clespreció. No, se clavarii la e$- 
l~¿~cla en el pecho, y no será entonces la prin~era vez que reciba la l-iericlii: 

Nec rnea nunc /irirn~an ferilintirr pecto1.a telo, 
ille loczls saevi ~;zdnu.s ulnoris Anl~et. (1.17. 189 s.) 

Morirá eil una pira preparada para ella. Eiieas 110 \la a cainbiar su des- 
tino. Así, Virgilio 659-60: 

( h i t ,  et os ilnpressa toro "nzorieinzu inlcltcle, 
sed moriamur" crit "sic. sic izlt-at ire .riih zinzl~rm 

Supone esta historia tina casi visión completa cle la leyenda de Dido y 
Eneas, pues aunque recoge un momento de "sus vidas", todo su pasado 
queda representado en las alusioiles y evocaciones de la reina que escribe 
la carta; el final se prevé o se conoce. 

Procede la Heroicla de Virgilio, coino heinos seílalado coi1 ejemplos 
concretos, pero en Virgilio hay más detalles. Es Virgilio el "inventor" de 
esta leyenda pues aunque Nevio anticipa algo, Belluin poenicum 11, 15, 10 
(frag. 14 Vahlen): 

lilancle et clocte percontal Aeneas qlw ptlcto ?'l.oiam zwbern liquerit 
Virgilio le da forma tomando como modelo el episodio de Medca y Jasbil 
en Apolonio de Rodas; después de Virgilio, y pese a reconocer la falsedad 
de la fábula ésta se extendió en detriinento de la verdadera historia, por 
obra y gracia del poeta y de la belleza lograda cn los versos virgilianos, de 
tal manera que hasta las inujeres fenicias, aún coilscieiltes de la dignidad 
y pudor de su reina, prefieren esta versión, corno dice Macrobio. 

En Virgilio la historia anterior de Diclo, 10 q u e  es realmente historia, 
con m;ís o menos fábula, estlí en cierto modo en el libro primero de la 
Eneidcc, es la historia de Dido hasta cuando lleg'i a fundar su ciudad; en 
el libro IV encontramos todo el episodio amoroso coi1 su cleseillace fatídi- 
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co, y en el VI el nuevo eiicuenti.0 de los i~niaiites: eii que 17irgilio parece 
querer justificar la actitud del héroe al n-iarchar de Cartago. 

IIistoria y mito se uileii en esta IIeroidn. Trataremos cle recoger fuei-i- 
tes históricas y initogriíficas; estudiaremos pues las figuas de Dido 
E~ieas ateridieiiclo a sus ailioi.es, y por parte de Dido veremos tainbiéii 10s 
sucesos anteriores o históricos, y por fin dedicaremos ateiicióil al personaje 
de: Ana, que aparece eii Virgilio, auilclue iio en un amplio número de ver- 
sos, también en Ovidio (l-le~.oidn), pero especialmei~te e iii extenso eii Ovi- 
dio, Fírstos. recogieiiclo y ofrecienclo datos nuevos; igual en Silio ItAlico y 
taiilbién eil Macrobio y Marcial. 

Eii cuanto a la fuilclacióil de Cartago teneinos los testiinonios de Apia- 
110, Gucl.i.ns P~í~zicar 1; afirma que fue fuiidada por Dido, Ezoro y Carque- 
clón. Dido había huído de su patria y de su herniano Pigmalión, asesiiio 
clc: su iilaiido. Llegacla a Libia coi1 alguiias fainilias de  Tiro coinpra un 
terreno, el que podía cubrirse con una piel de  toro que ella corta en uila 
tira estrechísima y allí edifica la ciudad: 

Kapx766va ~ f i v  &v  A L $ G ~  Q O I V L H E C  W K L U ~ V  .!Z&UL n & v ~ f i -  

novTa npb h h d a ~ w g  'IA~OU, O ~ U L U T ~ L  6'abzíjs E v 6 v o v ~ o  

ZGp6c TE n a t  KapxqdWv, hc 6E c ~ ~ p a L o ~  ~ a t  a h o t  Kap- 

x q 6 6 v ~ o ~  v o p l ( o u a ~ ,  6 ~ 6 b  yuv? Tupla,  $5 ~ b v  8vdpa 

H ~ T ~ U T E C V E L  IiuypaACuv Túpou ~ u p a v v ~ G w v ,  ~ a t  ~b Epyov 

E X C ~ ~ U X T E ~ .  : 6 t  ES Evuxvlou ~ b v  yóvov lxCyvw, n a t  

~ E T &  X p q p ú ~ ~ v  X O A A W V  HAI &v6p8v, 600 L IiuypaA IWVOC 

~ u p a v v l 6 a  E q ~ u y o v ,  & ~ L X V E L T ~ L  xhÉouua h ~ p ú q ~  Ev8a vüv 

EUTL Kapxq6Wv, ~ ~ W ~ O ~ ~ E V T O L  6 '  úxb T ~ V  h~pGwv É6Cov- 

TO X W ~ ~ O V  E5 U U V O L ~ L U ~ ~ V  A a p ~ L v ,  6dov 8 v  PGpua ~ a ú -  

pou ~ E P L A ~ ~ O L .  TOLC 6E E V ~ X L ~ T E  p t v  T L  n a t  yCAw~oc 

& ~ t  TJ TGV QOLVIHWV ~ L H P O A O Y ~ ~ ,  n a t  j 6 o C v ~ o  & V T E L -  

x ~ i v  x ~ p t  OÜTW ~ P ~ X V T ~ Z O U *  p & A ~ a ~ a  6 '  Sn6pouv 6 x u ~  

E v  ~ ~ A L c  E V  T ~ A L H O G T ~ J  d ~ a u ~ f i p a ~ ~  ~ ~ Y O L T O ,  n a t  XO- 

~ O ~ V T E C  ~ ~ E L V  O T L  FUTLV ai170T5 T O ~ T O  ~b U O ~ ~ V ,  

a u v É 8 ~ v ~ o  ~ Q U E L V  na t  Enópoaav. o i  6k ~b 66ppa x ~ p l -  

T E ~ ~ V T E ~  i p ú v ~ a  Eva U T E V W T ~ T O V ,  n ~ p ~ 8 8 q n a v  Ev8a 

vcv E O T L V  Kapxqdovlwv ~ H ~ ~ X O A L ~ *  na1 7 0 5 6 ~  

pGpaa b v o p c f ( ~ ~ a ~ ~  
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Igual recoge Eusebio, citaildo a Filisto. (Cail. Chroii. i1r. 804, p. 12G ed. 
Scal. Amst. 1658 (F.H.G., 1 190; fr. 50); Cartago fue fuilclada por Ezoro y 
Carcluedóii '31 alio.; aiites tle la caída (le Tropa 

TOÚTW TQ E T E L  Kapx460va q q o ~  Q C A L U T O S  H T L U ~ ? ~ V ~ L  b ~ b  

' E ~ B ~ o u  x a t  Kapxq66voc TGV Tuplwv. 

Se Iiabla aquí de dos persoilas distiiitas a Diclo; Eusebio iio iloii-ibra 
a ésta. De este Ezoro existe la variailte Zoro del cual sólo se sabe que juii- 
to coi1 Carqueclóii fiiiid6 Cartago; coi110 Zoro aparece en Apiai-io. Anil~os 
seriaii príiicipes de la ciudad de Tiro que por odio o tenior a Pigmalicíii 
lial~ian acompafiado a Ditlo eil su huída. 

Estrab6il afirma que Cartago fue fuiitlacla por Ditlo y su pueblo, así eii 
XVII, 3, 15. Y habla a contiiluaciói-i de la eilemistad cartagiiiesa roiiiail;il 
si11 aludir por supuesto a Eileas, por ailtihistóiico: 

K ~ l a p a  6 ' É a ~ t  A ~ 6 o U c  & y a y o Ú a q ~  Ex TÚpou h a b v *  O ~ W  

~ ' E Ú T U X ~ ~ C  4 a n o ~ u l a  TOLC @ O ~ V L < L V  b n f i P < ~  x a t  a b - c ~  

u a t  4 p É x p ~  ~ i j c  ' ~ p q p l a ~  r?js TE: i h h q c  u a t  -cijg !<u 

C-cqhGv, &as& ~ q c  ' ~ u p 6 x q c  !TL vUv -c?v & p l a ~ q v  vÉpov- 

-caL QOCVLHEC u a ~ &  ~ f i v  ~ X E L P O V  uaL T&C npbc EXEZC 

vfiaouc, T ~ V  TE A L ~ Ú ~ V  ~ a - c ~ u - c ~ c r a v - c o  nZuav, 5aqv  pfi 

v o p a 6 ~ u G c  o i d v  T ' ~ V  O C H E ~ V  &cp'qC G U V ~ ~ E W C  n d h ~ v  TE 

&vzCnaAov 75 ' ~ w p 3  u a z ~ a x ~ u d a a v - c o  UaL z p e t c  l n o h t -  

pqaav p ~ y d h o u c  npbc  a f z o b c  noh tpouc .  ~ ¿ V O L - ~ O  6 '  

Ev E Ü ~ ~ A O C  $ 6 ú v a p ~ c  af-cGv t u  705 b u - c d ~ o u  XOA¿~OU,  

l v  $ u a z ~ h Ú 8 q o a v  Únb C u ~ x l w v o g  705 ~ L p ~ h ~ a v o ? , ~ a t  

4 n d h ~ c  Ep6qv $qav lo$q .  

Virgilio, 1, 340 S S .  y recogiendo la leyenda que es referida a Eileas por 
su inadre Venus, nos dice que Diclo procedía de iiila ciuclad tiria huyeiido 
de su hermano Pygri-ialióil cluc había asesillado a su inarido, cl cual, se le 
apareció eil sueños y contó lo sucedido. Dido con nlgunos de sus ciudada- 
nos y coi1 grandes ricluezas, propiedad de su marido, marcha a fuilclar la 
nueva ciudad compraildo los terrenos que ocupaba uiia piel de toro. 

Irnpe~.iunz Ditlo Tryrio r3egit (irbe pr.ofcctn, 
gerrrlarzzlm fugiclzs. Longn ert iniiuiu. longae 
ai~zhages: .srírl srllrtirin sequar fnstigia rer,rír~i. 
IIziic corlirrnn. S!ychaeus CTCLI. tlifissi11iii.~ (lgri 



Pl lom~ic~ t i )~ ,  ct lrlagllo ~ilise~.ae dilectus U ? ~ L O I . ~ ;  
crti l~n t c l  intnctnili dccle?.at p~.i~~ii.sque iugarat 
ol1ii1ii1)rl.r. ser1 1.cg1ia T!/ri gel.1,Innrt.s llnbebat 
P!/girinliol7, sce1ei.e ctizte d ios  i11111ict.rzio.i. oilili.is. 
quos irztcr ~i-ieclil~s ~ ; e ~ ~ i t  f.111.01.. illc S ~ C / Z C I C I / I I I  
illll~iris (11-iLc a1.n~. nbqzlc ctttt.i cneclls n11101.c 
clril)~ fe1.1.o i~i.cnut.c~lii sicllcial, .scci~7.~u.s a?iioi.¿ci,i 
gei41iinlinc; factzinlq.rie rliu cclctoit el a e g ~ . n ~ i ~  
~~lrrlln ~rinlio siintt1a1-i.r cana .spc /zc.M1 ni?lnnlci~l. 
i11.rn sed in .ro~~l,~iis i171a.~i1?luti oetzit ii~iago 
~017.i:/igis O I . ~  1i1011is nttolle~as pclllida ~ni,ri.s; 
c~~uclelis u:~.tu traiectnque pecto1.n fei3ro 
r ~ ~ s c l n ~ i i ,  cctecunlqz.ie clo~liiis scelils o11~1-ie retesit. 
t t i ~ ~  ce1el.r~i.e fit.g.gnr1-i pntl.inque e~cedere  slrcider 
ausilircrnq zce ~ i n c  r;el.e~,es tellz81.e ,reclidit 
t f?esa~i~o.r,  ignoto1 11 a~.genti poizcl ,~~ et wcri. 
his co~~in lo ta  fzlgan~ Dido sociosyzie parabat. 
con.ve~zizii~f qz~ibi1.s nz~t  odi,znn c~zrdele tyi.an~i:i 
azit inet i~s acer ernt; navis, qune foi-te l~nratae, 
cor19i.pizlni- one~.nntqzte attro. poista~ztz~ia nuwi 
Pyginalionis opes pelago; dzs.~ fei,airla facti. 
clei;en,er.e locos zhi jizrlac i.rzge~itin temes 
~noerzia, sz~rgen.teniqzie n,oone Km.tli.aginis nrcein, 
~?-ie~.cntiqzre solt~iiz, fu.cfi de  noi?zi.ne Byiqsa.nz, 
latl.r.irio qz1antzu11 po.sse~zt circuirlda~~e tei-go. 

Timeo, (frag. 23 Müller), la llaina Diclo y afirma que fuiidó Cartago eii 
Libia, pues su iiiariclo liabía sido asesiiiaclo por su herinaiio. 

9 ~ ~ 0 0 0 6 .  Taú'cqv vqoL T l p a ~ o c  ~ a + &  phv T ~ V  @OLVIKWV 

y h ~ a a a v  ' ~ h C a a a v  n a h ~ T a S a ~ ,  & 6 ~ h v o v  6h E ~ V ~ L  IIvypahdw- 

voc 705 T U ~ ~ W V  , B a u ~ h É u ~ ,  by '  4 C  v q a ~  ~ a p ~ q 6 6 v a  T Q V  

& v  I'LLPÚ~ n'cCu8íjva~. So? y&p & v 6 p b ~  aL'cij< 6xb 705 

axdyoc, ~ E T &  T L V W V  T L O ~ L T G V  F ~ E U ~ E  naL nohh& ~ a n o x a 8 f l -  

aaaa 'cg ALPÚP npooqvÉx8q, naL (Únb 'cGv Acpúwv) 6 ~ &  

T ~ V  nohhfiv ab'cij'c nhávqv A e ~ 6 b  npoaqyope69q I ! ~ L ~ W ~ ~ O L C  

Taiiibiéii Sil. Ital. 1, 21 SS. jiisistc eii que liuye cle su hermailo hacia 
Libia doiide coilstruye la ciudad eii el terreno abarcable por una piel de 
toro : 



Pygumliotzeis quondaln per caerc~la tel.)-is 
1~011r~turn fugiens fratelno cr.irllir~e regizuui 
fnlali Dido Libyes nppellitrrr o~,cze. 
ttrm pretio ?nerccrta locos noca nloel~in ponit. 
cirigere qun secto pel.n~is.suni litora 1nrri.o. 

Eii esta ciudad la juveiltucl clirigicla por la reiiia se eiercita en el traba- 
jo (Sil. Ital. 11. 406). 

Co~uleOat pr*ilnae Dido Cnrthaginis arces. 
instahnt ope1.i sul?ductn clnsse i1w:entir.s. 

El Mitógrafo vaticaiio primero, 216 da mis  iioticias, Ei-i SU liuída Diclo 
llega a una isla cleicle cloiltle le acompaña un sacerdote cle Julio al ein- 
plazamieiito cle la futura Cartago. Eligeii u11 lugar pero en los cimieiltos 
eilcueiitrai-i una cabeza cle buey, que juzgan de inal agüero puesto que cl 
lluey es subyugaclo siempre; eligen otro eii doilcle al eiicoiltrar uila cabe- 
za de caballo lo coilsiderail sefial hptiina cle felicidad y allí cdificail u11 
teinplo a Juilo. De estos dos sigiios o seiiales provieileil las cualiclades 
o características cle Cartago, belicosa por el cal~allo y fértil por el lluey. 
Dice así: 

l 

1 Diclo cum pertransiret cluamdan~ insulam, Iuiioiiii illic accepit oracu- 
I lum, et saccrdotenl eius secuin abstulit, cuin ci paruin creclcret proiiiit- 

1 tenti sedes Carthagiiiis. quo cuiii venisset, sacerclos elegit locum facieiirliic 
I urlli: quo effosso iiiventuin est caput bovis. cluocl cuin clisplicui~set, quia 

bos seinper subiugatur; alio loco effosso, caput cclui inventuin est. E t  
placuit, quia hoc animal licet subiugetur, bellicosuin tanien est, et  vincit, 
et pleruinque concorclat. lllic ergo Iunoili templa feceruilt. Uilcle l~ellicosa 
est Carthago per equi omen, e t  fertilis per bovis. 

El1 la fábula 214 "Diclonis" el mitógrafo vaticaiio 110s ofrece datos 
similares: Diclo, hija cle Metón, al que Virgilio llama Belo, casada con 
Acerbas (Siqueo en Virgilio) huye después de  asesinado éste por Pigina- 
lió11 y compra a Iarbas u11 terreiio, y edificó una ciudad de 22 estadios, 
Ilainada Birsa que hacía referencia al modo de ser comprada: 

Dido Metoiiis filia, qucin Virgilius Beluin ilominabat, ii-iterfecto Acerbo 
coniiige suo, quem Virgilius Sicllacum ilomiiiat a Pyginalioiie rege fr:i- 
trequc suo, per fugam elapsa, naves asceildit cui-i-i rnagi-io llonclerc 
auri: et Afiicae litora pervenit. Ibi a11 Iarba rege X.laui.orun~ tantiiiii 
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soli eiiiit, quailtuili corio bovis posset iiletiri \el occupare; et fraude ur. 
bem viildicavit, Naili coriuin iii teiluissiinas corrigias sectum tetendit; oc. 
cupavitcjue stadia SSII. 011 factum, Byrsam postea Carthaginem vocavit. 

Veleyo Patérculo 1 6, 4 con datos croilológicos dice que 65 aílos antes 
de que Roma fuese fundada, lo fue Cartago por Elisa a la que algunos 
ideiltifican coi1 Dido: 

Hoc tractu temporum ante ailiios quiilclue et sesaginta quam urbs Ro- 
malla conderetur, ab Elissa Tyria, quain cluiclam Dido autuinailt, Car- 
thago coilditur. 

Justino, que recoge la versióil más aceptable desde el puilto cle vista 
histórico, y del todo opuesta a Virgilio, nos habla de la muerte cle su pa- 
dre clejaildo a sus hijos Pigmalión y Elisa herederos cle su reiilo. Dido se 
casa con su tío Acerbas que era el seguilclo después del rey, pero éste mue- 
re asesinado por Piginalióil. Dido, Elisa huye coi1 alguilas familias, con 
algunos personajes iniportailtes (ei1ti.e los que probablemente, pensamos, 
habría que incluir a Carclueclóil y Zoro), y con las riquezas cle su inarido, 
clue finge arrojar al inar para expiar a sus manes, pero que sólo es un 
modo de  burlar la avidez de Pigmalión para que éste no le cause nuevas 
desgracias. Llega a Chipre, donde un sacerdote cle Juno se le ofrece 
coino compañero, y finalmente elegirán un lugar, doiide aparece la cabe- 
za de caballo, d k p u q  de haber rechazado para edificar el que había 
mnstrado la cabeza de buey. 

Z-Ioc igitur iilodo Tyrii Alesaiidri auspiciis conditi, parcimonia e t  la- 
bore quaerendi cito convaluere. Ante cladein doininorum yuum et opibus 
et multitudine abunclarent, inissa in Africam iuventute, Uticam coiidide- 
re; quuin interiin res Tyro decedit, filio Pyginalioiie, e t  Elissa filia, insig- 
nis formae virgine, hereclibus iiistitutis. Secl populus Pygmalioili admo- 
duiil puero regnum tradidit. Elissa quoclue Acerbae avunculo silo, sacer- 
doti Herculis, qui lioilos secundus a rege erat, iiubit. Huic magiiae sed 
clissimulatae opes erailt; auruinyue, metu regis, non tectis, sed terrae 
crediderat, quain rem etsi homines ignorabaiit, fama tameil loquebahir. 
Qua iilcensus Pyginalioil, oblitus iuiis humaili, avuncului~~ suuii, euildem- 
clue geiierurn, siile respectu pietatis, occidjt. 

Elissa, diu fratrem propter scelus aversata, ad postremuin, dissiinula- 
to odio, mitigatocjue interim vultu fugan1 tacito molitur, assumptis clui- 
busclam priilc:ipibus in societatem, cluibus per odiuin in regein esse, eail- 
clcnlclue fugiendi cupiclitatenl arbitrabatur. Tuiic friitrem dolo aggreditiir 
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et fingit, "se ad eum migrare velle, iie aml~lius ei inariti doiniis, cupiclae 
obli\lioiiis, gra\:ein luctus iinagiileiii rciiovct, ilcc iiltro amara admoiiitio 
oculis t:ius occurrat". Non iilvitus P~~gmalioil verba sororis aiiclivit, esisti- 
iliails cum ea et auruin Acerl~ae acl se veilturuin. Secl Elissa iniiiistros 
inigratioilis a rege missos, ilavil~us cuin oii~ilil~us silis prima \-espera im- 
l~onit,  provectaclue iil altum, coinpellit eos oliera areiiae, pro pecunia in- 
\~olucris iilvoluta, iil inare cleiicere. Tuilc clefleils ipsa, Iugubrique 
Acerbam ciet: orat, "ut lil~eils opes suas recipiat, cluas relicluerat; 1ia- 
beatque iilferias, quas habuerat causain mortis". Tuilc ilisos ininistros 
aggreclitur: "sibi cluiclein ait optatani olim inorteiii; ser1 illis acerl~os 
cruciatus, et dira supplicia iminiilere, qui Acerl~ae opes, cluarunl spe 
p¿~rricidiuin res fecerit, avaritiae tyrailili sui)traxeriilt". IJoc inetu 0111- 

nibus iiliecto, coinites fugae accepit. Iuilguiltur ei seilatoruni iil eain 
noctem praeparata aginiila; atclue ita sacris IJerculis, cuius sacerdos 
Acerbas fuerat, repetitis, exsilio secles cluaerunt. Primus illis appulsus 
terrae Cyprus iilsula fuit: ubi sacerclos Iovis, cuin coniuge et liberis, 
cleorunl moilitu, comitem se Elissae sociuinque fortuilae offert, pactus 
sibi posterisque perpetuuin hoilorem sacerclotii. Coilclitio pro inanifesto 
oinine accepta. Mos erat Cypriis, virgiiles ante nuptias statutis cliebus 
dotalein pecuniam cluaesihiras, iil cluaestum ad littus niaris inittere, pro 
reliclua pudicitia libameilta Veileri soluturas. H:~rum igitur es iluine- 
ro LXXX admoduin virgiiles raptas navibus imponi Elissa iubet; ut et  
iuveiltus matrimonia, et  urbs sobolein, hallere posset. Duin 2iaec aguil- 
tur, Pygmalioii, cogilita sororis fuga, cluuin iinpio bello fugieiitem per- 
sequi parai-et, aegre precibus matris, et cleoruin minis victus, quievit: 
cui cluuin inspirati vates cai-iereilt, "iloil iilipune iaturuin, si iiicrementa 
urbis toto orbe auspicatissiinae ii~terpellasset" 21oc riiodo sp:~tiuin rcspi- 
railcli fugientibus clatui-i-i. Itaque eos locis eius, aclventu peregrinorum, 
nlutuarumque reruin cominercio gaudeiites, iii anlicitiain sollicitat; deiii- 
de empto loco, qui corio bovis tegi liosset, in cluo fessos longa navigatio- 
iie socios, cluoacl proficisceretur, reficere posset, coriuin iil teiluissimas 
partes secare iubet, atque ita i-iiaius loci spatiuin, quanl petierat, occu- 
pat: uilcle postea ei loco Byrsae iioinen fuit. Conflueiltil~us deinde vicinis 
locoruin, clui spe lucri multa liospitil~iis venalia iiiferebaiit, sedesclue il3i 

statuentibus, ex freclueiltia hominuin velut iiistar civitatis effectuin cst. 
Uticensiuin quoque legati clona, ut consailguineis, attulerunt; hortatiqiic 
suilt, url~em ibi coilclerent, u l ~ i  secles sortiti essent. Secl et Afros detiileildi 
aclveilas ainor cepit. Itaclue consentieiltibus omnibus Carthago conclitur, 
statuto aiinuo vectigali pro solo urbis. 111 primis funclamentis caput 1)ii- 

l~uluin inventum est; quocl auspiciuin quiclem fructuosae terrae, sed labo- 
riosae, perpetiioclue servae url~is fuit: propter quod in alium locuin ~1.1)s 
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ti-~iiislata. I l ~ i  cluoclue eclui caput repei-tuili, bellicosiliii poteiltemclue po- 
11uluin filtiiruiil sigiiificaiis, i~rbi ausl~icatani seclein cledit. Tuilc atl opi- 
iiioneni ilovae urbis c~iic~ir~eii t ibus gentibus, hrevi et populus, et civitas 
iiiagiia facta. (Just. XTiIII 4-5). 

Soliiio XXVII 10 dice que Cartago fue fundada por Dido. la llamó 
Carthada y fue clcsti.uida a los 737 aiios de su fuii(1acióil. 

Quae siiper Carthagiile veraces libro prodiclerui~t hoc loco reclclanl. 
urbem istaiil, ut Cato iil oratioile seilatoria autuinat, cuin re\; Iapoil 
i~cruin iil Libya potiretur, Elissa mulier estrusit, domo Phoeilix et Cartha- 
dan1 disit, c~uocl Phoeiiicuni ore exprimit civitatem ilovain. mos serlnone 
vcrso iil verbuin Puiiicuin et Iiaec Elisa (h4oinmsen: "Dido coniecit Sal- 
iiiasius ad rein recte, sed inutatioile violenta") et illa Cai-tliago dicta est: 
cluae post aililos DCCXXXVII exciclitur quaiil fuerat coilstituta. 

La fuiicló, pues, sieildo rey de Libia Iapon (así llaii-ia a Iarbas): "cum 
rex Iapoil reiuin iil Libya potiretur". Es clestacable la expresión "Elissa 
mulier domo Phoeilis, fenicia cle casa, de origeii, que eilcoiitramos 
aclui por primera y única vez; la llama "Cartliadam" "et Carthadam disit", 
lo que quiere decir ciudad nueva. Sorprendente es lo que viene a conti- 
nuación: "inos serinoile verso iil 1-erbuin Puiiicum et haec Elisa e t  illa 
Carthago dicta est", ei);clecir que al pasar de la leilgua fenicia a la púnica 
Carthada pasó a Cartako y Elissn pasó a Elisa. En la palabra Elisa no 
parece demasiado gi-ancle el cainbio sufrido por la simplificacióil de una 
doble consonaiite, y más bien la s sencilla pudiera ser eii este caso un 
error. El cainbio de toclas formas no se ha efectuado; la esplicacióri más 
aceptable que puede darse es la de suponer otra alusión en líneas ailterio- 
res a esta reina, pero no iioinbrada con el noinbre de Elisa sino con el de 
Dido, y fuese Dido lo que el autor pretendiera clecir; eiltonces el cambio 
Elissa-Dido ya es un auténtico cainbio. 

Mominseil aclara tainbiéil este Elisa: "Diclo coniecit Salinasius ad rem 
iecte, sed mutatioile violenta". 

No parece tixtarse de uila "mutatio violeilta" sino siinpleineilte clc otra 
palabra clistiilta, que no supone ninguna clase de cainbio fonético, o una 
variación, sino que es etiinológicamente diferente. Servio, Acn. 1, 340, 
IV, 335, dice clue la reiiia tiria fuiidadora de Cartago se Ilaiiiaba Elisa, y 
que fue después clc su muerte cuando la llamaron los fenicios Dido que 
sigiiifica "virago", debido a su postura valiente, cle hombre, sobre todo al 
suicidaise. Esto es inucho más admisible que el cambio de uila palabra 
desde una leilgua a oti-a (fenicia a píiilica). 



Estr~dio nlltogl-áfico dc Ins l i ~ r o t c l n s  de Ociclio 1 ()Y 

Después es explicable que clcbiclo a clue es llaiiiada así coiiio iesulta- 
<lo de  uiia acción llevada a cabo por ella, >. cle su teiiiperanieiito uii poco 
fuerte y varoiiil, se exteiiclicse el iioiiibre cle Diclo sol~re el cle Elissa, lla- 
iiiáiiclola así iiicluso al hablar cle ella ailtes cle te1ic.r lugar los acoiiteci- 
liiieiitos que ibaii a darle cse iloiiibre. 

Perii-i eii el t. VI u "Oiioiiiasticoii" clel Diccioiiario cle Forcellii-ii clice: 
"Dido esse vult Punicuin vocabulum et significare virago quocl ileinpc for- 
ti animo se iiiterfecit". 

Así cori esta etiiiiología sólo piiede ser llamacla, coi1 propiedad, tles- 
pués de su ~niierte. 

Pero tninbiéii Diclo puecle ser iiiterpretacla de cliversa iiiaiiera, como 
er.rmate, y entoiices podría liaber teilido ese iioiiil)re aiites de su inuerte. 
Dice Periil: "sed Diclo iilterpretatur ziLav?jr!r. erraiis, cluasi sic (iie) 
diclU, sc. circum vagails (Bocliart, Chaii. 1. c. 24, Movers ap. Ersch. u .  
Grul~er :3 sect. XXIV, 439., Scllrocler, Die pli¿iii Spr. 12Gj Veruin probabi- 
lius inihi vicletur etymoil, cluo, Puilica v. Seniitica vocabuli origiiie serva- 
ta, Diclo clucitur a rcl. dOc1, carus, amabilis (clUc1, amare); uilde Doday, 
Dodo \?el Yiclclo, Yiclclay et Yeclidiih apucl Ilchraeos". 

Luego Dido puede sigiiificar taiito virago, coino errante o amable, 
digna de: ser ainada e iiicluso coi1 el valor de posibilidad activa que a ve- 
ces puecle tener el sufijo bilis, eiiamorada. Dc esta manera se le puede 
aplicar cuando sale de su patria, y cuaiiclo coiioce a Eiieas, o I~ieii iii- 
cluso aiites, Dido amaiite (le su inarido. 

Respecto al noinbre de Cartago dice Forcelliiii lo inisino que todos los 
clemás docuineiitos: eii ac. Carthagiiiein (Phoeii. Karthada, i .  e. iiova urbs.). 

Luego aclmitieiiclo cualcluiera de estas etiinologias los iioinbres aplica- 
bles a la fuiidadora de Cartago so11 Dido y Elissa iiidistintaineiitc y se 
puede admitir para aiites y después de uu muerte, iiicluso 110 habieilclo 
coilocido a Eiieas, ya clue si es Ilainacla así porclue se suicidó la historia 
adinite clue lo liizo, pero por iio casarse coi1 Iarbas y guardar así la fideli- 
dad clebida a su primer marido Siqueo. 

Cartago, pucs, fuiitlatla por Dido, Cartago clue eii leilgua píiiiica sig- 
iiifica nueva ciudad coino eiisefia Livio y recoge Servio ad Verg. Aen. 1, 
SGG: "Cartllago est liiigua Poeiloruin ilova civitas, ut tlocet Livius". 

Después de coinprar el terreiio para edificar la ciuclacl y trabajar juii- 
to con su puel~lo eil su coilstruccióii, la amistad coi1 los iilcligeiias llcga 
a sel. graiicle. Pero ei1ti.e los preteildieiltes de su maiio está el rey Iai l~as 
a1 que ella clesprecia. La ameilaza coi1 llevar la gner1.a n su pueblo o1,li- 
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gada por éstos a uii i~iatriiiioiiio que le repele pide tres ineses para apla- 
car 10s manes cle Acerl~as; para ello hace coilstruir una pira eil la que 
luego se dari-í iiluerte a si n~isma. Estas noticias iios llega11 cle iilúltiples 
fueiites; todas ellas estiíii de acuerdo eii lo eseiicial. Así pues Siineo 23 
clice que cl rey de los libios quiere casarse coi1 ella, c(uc coiistruye uiia 
pira para las pi-eteildidas lil~acioiies y que se arrojó a ella: 

K ~ l a a o a  6 E  7Qv n p o ~ ~ p q p 6 v q v  X ~ A L V ,  70; TGV A L ~ Ú W V  

p a o ~ h f w c  86hov70c a h ~ v  y q p a ~ ,  a G ~ 0  pkv & V T ~ ~ E ~ E V ,  

owq+ap€vq T E ~ E T ~ V  npbc & V & A U U L V  6pnwv E X L T E A ~ O E  L V ,  

nuphv p ~ y l o ~ q v  l y y b c  7oC oLwov n a ~ a o ~ ~ u á a a a a ,  n a t  

&+aoa, &nb 705 6 d b a ~ o c  abzqv elG ~ f i v  xvp&v ; ~ & L + E V .  

h4acrobio V, 17, 1 ss. después cle coilsiderar falsa la fábula de Eiieas 
dice que la reina se mató por iio adinitir un segundo inatrimoiiio. 

Quid Vergilio coiltulerit Homerus hinc maxiine licluet cluod, ubi re- 
rum ilecessitas esegit a R4aroiie dispositioilein iiichoandi belli, quam non 
Iiabuit Hoinerus -quippe qui Achillis iram exordium sibi fecerit, quae 
decimo clemuin belli almo contigit- laboravit ad rei iiovae partuin. 
. . .acleo ut de Argon{uticoruili cluarto, cluorum scriptor est Apolloiiius, 
librum Aeileidos suae'yuartuin totuin paene formaverit, acl Didoileiii ve1 
iieileain ainatoriam iil coiitineiitiam Medeae circa Iasonem transfereildo. 
cluocl ita elegantius auctore digessit, ut fabula lascivieiltis Dicloiiis, quam 
falsain iiovit' uiliversitas, per tot taineil saecula speciein veritatis obtineat 
et ita pro vero per ora omnium volitet, ut pictores fictoresclue et qui fig- 
meiitis 1icioi.um coiltextas imitailtur effigies, hac materia ve1 mauiiiie iil 
effigiandis simulacris tanlquain unico arguineilto decoris utantur, iiec 
iniilus histrionibus perpetuis et gestibus et cantibus celebretur. tailtum 
valuit pulchritudo i~arrailcli ut oiniles Phoeilissae castitatis coiiscii, nec 
igiiari inanuin sibi iniecisse regiilam, ne pateretur damiluin pudoris, coni- 
veailt taineii fabulae, et iiltra conscieiitiam veri fidem premeiites inalii-it 
pro vero celebrari quocl pectoi-ibus hui~lailis clulcedo fiilgentis iilfuclit. 

Pese a su falsedad, pese a saberse la castidad de la reina fenicia, se 
prefiere la versióii virgiliaila. 

Tarnbiéil el Epigrama de la Antología lJla~z~~clea 161, afirina que por 
110 casarse coi1 Iarlxis se mató coi1 un puiial cle doble fil<j: 
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' ~ p ~ ¿ z u n o v  A ~ d o C g  E p ~ u u 6 ¿ o g ,  € € V E ,  A E Ú ~ U E L ~ ,  

~ t n ó v a  8 ~ a n ~ o l y  w&AA&C AapxopÉvqv.  

~ o l q  naL y ~ v ó p q v ,  & A A '  o b  vóov,  o i o v  & H O Ú E L ~ ,  

Eoxov  En' E ~ ~ I ~ I O L ~  6 6 5 a v  É v e y n a ~ ¿ v q O  

obdh y & p  ~ L v s l a v  n o z ' ~ a ¿ 6 p a x o v ,  o b 6 h  x p o v o l u ~  

T p o l q g  n ~ p 8 0 1 E v q c  í iAu80v l g  A L ~ ~ Q V ,  

& A A &  p l a g  q ~ b y o u u a  ' l a p p a l w v  6 p ~ v a l w v  

x í j c a  wazh n p a 6 1 q c  q & a y a v o v  & p y C z o ~ o v .  

n ~ ~ p t d ~ c ,  z t  ~ O L  c!tyvbv(-v?j) E T w x h l u u a u 6 ~  Mdpwva; 

o l a  n a 8 '  $ p ~ z É ~ q g  + E ~ Q ~ ? o  cwqpoa6vqg.  

Recogieildo este epigrama lo mismo clice el latino "111 Didonis imagi- 
iiein e\ Graeco". (Epigrainmata Bobicilsia, 45, ed. Speyer): 

Illa ego sunz Diclo culizl, qua11~ consj~icis, lzospes, 
assii1izllnta nzodis r~iilchrnqzie nlii.ificis. 

talis erw~i; sed iio~z, Maro qiians mihi finxit, ernt nzens, 
~ i i a  nec iisceslis lneta czipiclinilizis: 

nanlqus nec Aeizecu cidit nie T j o i i ~ '  u1nq~~airs, 
isec Libya~n aduenii classibus Ilimis; 

sed furias ftigiens atqzie (~rnsci j~r*ocacis Ia~.l>ae 
ser.uavi, fateor, nzorte pzlclicitia~n, 

pecto1.e tmzsfixo, casttls quocl perczllit ensis, 
ILOI I  furor azli laeso cruc-liu nirlore  dolo^. 

.sic ceciclisse iuvat: vixi sine uubiere fansae; 
ulta vimnz, positis n~oe~zibzu, oppefii. 

inoicla czlr. in nze stinzula.sti, A.lzuci, hfarorze~n, 
fingeret ut nostrae cla~nnn, puclicitine? 

 os nsagis histol-icis, lectores, credite de nz e, 
q unnz q ui f ursta cleurn concubitwque can u~zt  

falsidici untes, tenzemzt qcii carnzi~ze uert~11z 
lzunzmzisqzie deos nssinzulaiit uifiis. 

Se niega toda la leyenda inventada por Virgilio y se nos presenta a 
una Dido casta, que se mata por guardar su castidad y la fidelidad a su 
marido. 

Servio recoge tainbiéil en su conl. ad Verg. Aen. lV, 36, esta versióii 
admitieildo que se mata arrojándose a la pira construída para aplacar, 
según decía ella, los inanes de Siqiieo, pero a la que se arroja por no ca- 
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sarsc coi1 Iarbi-is: Despectus Iarbas rey Libyae, cjui Didoiieiii re xrera 
voluit ducere uxorei.11 et, ut liabet historia, cuiii liaec iiegaret, Carthagiili 
iiitulit I~ellum. cuius tiiilore cum cogeretur a civil~us, petit ut aiite placa- 
ret iiiailes mariti prioris, et eiaedificata pyra se iii igiienl praecipitavit: o11 
cl1ia111 reiii Dido, id est \,iiago, rluac virile aliquid fecit, appellatii est; 
iilini Elissa proprie dicta est. 

Tertull., Apol. L 5 insiste eil la defeiisa de la castidad (le Dido que se 
arroja a lii pira para librarse del inatriinoiiio: 

Aliriua Cartliagiiiis coiiditrix rogo secuilduiii niatrimoiiium evadit: O 

praecoiiium castitatis et pudicitiae. 
Justiiio corrobora lo anteriorineiite recogido. Iarbas le ofrece una 

boda a la que ella reiiuiicia coi1 la muerte ( E p . ,  XVIII 6): 

Quum successu reruiii floreiites Cartliaginis opes esseiit, res Maxita- 
iioruiii 1-Iiarbas, decein Poeiiorum priiicipibus acl se arcessitis, Elissae nup- 
tias sub belli deiiuiitjatione petit: cluod legati regiiiae referre metuentes, 
p ~ ~ ~ i i c o  cuiii ea iiigeiiio egerunt, iiuiitiaiites, "regein alicluem poscere, qui 
cultiores victus eum Afiosqile perdoceat: sed cluem iiiveiiiri posse, qui acl 
Barbaros et feraruin more viveiites trailsire a coiisaiiguiiieis velit?". Tuiic 
a regina castigati, si pro salute. patriae asperiorem vitani recusareilt, 
cui etiain ipsa vita, si re exigat, debeatur, regis mailclata aperuere, dicen- 
tes, cluae praecipiat aliis, ipsi facienda esse, si velit urbi consultum esse. 
Hoc dolo capta, cliu Acerbae viri ilomiiie cum multis lacrimis e t  lameiita- 

1 
tiene flehili iiivocato, yd postremum, ituiam se, quo sua et urbis fata 
vocareiit, respoiidit. 111 hoc trium ineilsiuin sumpto spatio, pyra iil ultima 
parte urbis exstiuct¿i, velut placatura viri manes iiiferiascl& ante nuptias 
inissuia, inultas hostias caedit, et, sumpto gladio, pyram consceiidit; at- 
cliie ita ad populuin respicieiis, "iturani se ad virum, sicut praecipitavit", 
disit, vitanirjue gladio fiiiivit. 

Muerta Dido Iarbas se apodera cle la ciudad, huyen los tirios y es ex- 
pulsada tambiéii Aiiila, la herinaiia de Dido. 

En cuanto a este Iarbas uiios le ilombraii como rey de los moros (Myth. 
Vat. 1, 214: Ibi ab Iarba rege RiIauiorum taiitum soli emit . . . j ,  de  los ma- 
\itaiios (Jus., E p .  XVIII: rex Maxitaiiorum Hiarbas), y de los núinidas 
Oviclio, Fnst. 111, 551 y s. 

profigizls inijndirrzt NzilizicZae sine eindice ~egnliliz 
et potitcw captn Ma~n.rl,s Iarlm cloliio 

El iioinbre es aceptado por las fuentes, auriclue Justino por ejemplo lo 
escribe como Hiarl~as. 
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El iuarido de Dido, su tío, el personaje inis importailte tlespués del rey 
Tiro. preseiita variailtes eil el ilonlbre: Acerbas (Acherbasj aparece en 

Justino. Aterljus en Xlyth. Irat. T,  fal). 214, Sichaeus cil Virg. Aen. 1; 343 
1. Ovidio, liel.oirln 7, 97, y Sicliarbas eii Serv., Aen. 1, 343. 

Según Servio (loc. cit.) Sichaeus Sichai.bas dictus est; Belus, Didonis 
pater, hlethres; Carthago a Cartli;~, ut lectuin cst; c1uoc1 iil\~enitur iil his- 
toria Poeiiorum et iil Livio. 

El Myth. 17atic. recoge Dido, Iiija (le Mctcíil (Virgilio lo llama Belo) y 
esposa (le Acerbo (Virgilio lo llama Siclueo). 

Afirma Servio cjue Iiirgilio cuando ciicueiitra algún nombre "tliiro" lo 
cambia por otro. 

I-Iasta aquí, hasta la muertc de Diclo por no celebrar i-iupcias coi1 el rey 
del pueblo veciilo, todo lo recogitlo es aceptal)lc desde el punto tle vista 
histórico, auiique \1¿1ya cilvuelto en iina aureola de leyenda. 

Uiia inujer fenicia que huye cle sii patria coi1 su pueblo entra dentro 
(le las migraciones fenicias liacia el occicleiitc mecliterráileo, que fuese 
tiria rilujer tampoco es improbable; eii cuaiito a los tesoros traídos clestle 
Tiro y que perteiiecían a Sicarl~as no liay por qué dejar de creerlo; la 
i~lisrna historia 110s habla de u11 grail tesoro localizado eil lo que pudiera 
ser la antigua Cartago y que podría itleiltificarse o procetler del tesoro tle 
Dido. Así Tácito, Anales XVI, 1 SS. 

Iillusit dehiilc Neroiii fortuna per vailitatein ipsius et  proinissa Caese- 
lli Bassi, yui origine Poenus, mente tiirbida, i-iocturnae cluietis imagiilem 
ad spcni haud dubiae rei trasit, \lectusque Homam, principis aclitum emer- 
catus, expromit repertum in agro suo specuin altitudiiie inineilsa, yuo 
magna vis auri coiltiileretur, non in forrnam pecuniae, sed rudi et aiitiyuo 
pondere. Lateres cjuippe praegrxvis iacere, adstantibus parte alia colum- 
iiis; cluae pcr tai-ituin aevi occulta augenclis praeseiitibus bonis. Ceterurn, 
ut  coniectura dernonstrat, Dido Phoenissain Tyro profugam condita Car- 
tliagine illas .opes abdidisse, ile iiovus l~opulus ni~nia pecunia lasciviret, 
aut reges Numiclaruni, et alias iilfeiisi, cupidine auri :id bellurn accen- 
derentur. 

También en Suetonio. Ne7.o c. 31: 

Ad huiic impendioruin furorem, super fiduciam imperii, etiain spe 
cluadain iepentiiia iinmeilsaruin et recoiiditarum opum iml~ulsus est, ex 
indicio equitis romani, pro con~perto polliceiltis, tliesauros, ailtiquissimae 
gazae, cluos Dido regina fugiens Tyro secuin extulisset, esse iil Afiica 
vastissimis specubus abclitos, ac posse crui parvula ~~ol ie i~t iu in  opera. 

Se habla tambiéii acerca de las costuinbres 1)círbaras y cruentas dc 
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este pueblo, cle los sacrificios a que acost~imbrabaii. Así 10 recoge Justiiio, 
Epii.  X1711T 6:  

Quaiiitli~iin Carthago invicta fuit, pro dea culta est. Coilelita est urbs 
liaec J,SXII aiiilis ante quam Roma. cuius virtus sicut bello clara fuit, ita 
doini status vai-iis cliscordiaruin casibus agitatus est cluuili iiiter cetera 
inala etinin peste Iaborareiit, cruenta sacrorunl religione, et scelere pro 
reiucdio usi suilt: cluippe hoiniiies ut victiinas iiliinolal~ailt, et iinpuberes 
( C ~ I I ~  1-ietas etiain li~stiuin inisericordiani provocat) aris aclmovebailt, pa- 
cein deoruin saiiguiile eorum expocerites, pro cluoruin vita clii rogari ma- 
xiilie soleilt. 

Sil, It. IV,765 y SS. habla tainbiéil clc las costumbres de este pueblo 
(Lue sacrifica a los ilifios sobre lo5 altares para aplacar a IC)S dioses: 

Ecce clutel)~ Pat1.e~ (~cler*nnt Cn~ilzngine nzissi, 
(ccitrsn kine izan Iicwon uiris) lzec lncta ferzbant. 
Afos fuit i ~ i  popzdis, 911os condidit nclvena Dido 
posce7.e cnede Deos veniain, nc flng~nntibzis mis 
(infnncl~in~ clictci!) pai.co.s. i1nponer.e nc1to.s. 

Cartago es uil ~ u e b l ~ ,  en cuyo origen, como eil el de todos los pueblos, 
se mezcla historia y leyeilda, pero que teildrá una vigencia y un poderío 
extraorcliilario, hasta que fue veilcida por su eileiniga Roina. 

Y pasamos ahora a lo propiaineiite mitológico. Dido o Elisa ha funda- 
do su pueblo,, al que ha llegado también huyeildo de Pigmalión y por las 
inismas causas, pero hal~rá una serie de acontecimieiltos nuevos. Aparece 
ya la iiiterveilcióil divina, el destino, ese fatuin de los héroes. 

Eiieas, destruícla Troya, recibe la orden de marchar a fuildai. una iiue- 
va Troya; la esperanza de todo uil a~~ic~uilaclo está puesta en él y 
en  su destino; es hijo de una diosa y clestinado a altas empresas. Marcha, 
pero los reinos ítalos parece11 vedársele; la voluntad íle Juilo, herida 
sieinpre, lo está iinpidiendo; por fin se les concede llegar a Libia y allí 
toil-iar tierra. Llegan los teucros a Cartago. 

Es eiltoilces cuando la reina Diclo los acoge; ha recibido un nlandato 
de los dioses para que no rechace a los Iiuéspecles. Para toclo ello el tes- 
timoiiio de Virgilio es precioso, es prácticaineilte único e impresciilclihle 
ya que toclo este pasaje es hechura virgiliaila. Ac~z. 1, 297 SS. 



I-lcrec nit et dilai(i genittiiii demittit tib cllto. 
rrt tci.r,cie ntqtre nocne ~intenizt Kartlinginir nl-ces 
hospitio Tericris. ne fati nesciri Ditlo 
finil>tr.~ nr.cei,ct. colnt ille p e ~  nein riicigri~rii~ 
r.einigio cilai u~,t  nt. L,il?yae citlis nstitit oi.is. 
et iniit izw.sci facit, ponlriztqtie fei.ocin Poeizi 
coi~la colente clco. i1.i plin~is regina qliietzmi 
cicí'iliit ili Teircr os ciniirizi~n iitenteii~tirie heiiig~~aru 

Ditlo va n eiiipezar r i  enamorarse (le Eiieas; eii ello tiiliibiéii obedece a 
uiia voliintatl superior. Diclo eii el baiicliietc ofreciclo a los liuéspccles va 
a tomar eiitre sus brazos al cjue cree Iulo pero que no es sino Cupiclo que 
lia tomado su forma para Iierir el corazón de la reiiia. (Así en los versos 
631-6691 y coiicretameiite en 657 SS., Aoz. 1): 

At C!yther.etr noccis artis, noca pccto~z  cersat 
consilin, zrt fnciei~i ~iiutotiis et ora Czipido 
ln'o rlvlci Ascunio ceni(it, donisqzu fzi~.c.ntein. 
incenclat i~egiiinni atqiic ossih~is iliqilicet igneiri. 

El banquete se extiende eii Virgilio Iiasta el Iiesiíinetro 756 presenthii- 
dose con una belleza y abunclaiicia tle detalles insuperables. 

Este bariquete que recordaba los festines cle Alcíiioo ofrecidos a sus 
Iiuéspecles está aludido o recogido en varios autores. 

hlacrobio 111, 11, 7: 

ergo apud Evaiiclrum cjuideni fit iusta libatio, quippe apud eam nieii- 
sam quae cum ara hiIaxima more utique religioiiis fuerat cleclicata et iii 
luco sacrato et inter ipsa sacra iii quibus cpulabaiitiir; in convi~io vero 
Didoiiis, cluod tnnturii regium constat, iioii etiarii sacrurn fuisse, apud 
liuniaiia~n mensam iii triclinio, iioii iii templo, cluia iioii erat religiosa secl 
usurpata libatio, solam fecit libasse regiiiam in cuius persona iiulla obser- 
\ ~ t i o n i s  riecessitas et multa acl usurpaiidum in potestate peiinissio. 

Sil. Ital., rv, 2, 1: 



Todo el episodio de  los ai-ilores y boda de  Diclo j7 Eileas cletallacla- 
mente espuesto por Virgilio en el libro 117, esta basado eil los Al.go11nilfi- 
cíi de A110loiiio cle Roclas (Servio IV, lj. 

Para ello existe 111-iinero el acuerdo cle las diosas, Julio y Afrodita, pese 
n siis mó\?iles diversos, ya que Julio intenta, por su oclio a Elleas, cleteiler- 
le eii Cartago para privarle cle la gloria de fundar la llueva Tioya, y Afro- 
dita, diosa clel amor y nlaclre del liéroe, cree favorecerle coi] estas boclas. 

T ~ ~ m h i é n  ser; iilaiiclato de los dioses el que Elieas ri~archc después y 
por tanto soii resl>oilsables en cierto 1110~10 de  la decisió~i de  nlorir de 
Diclo al verse abaricloilacla. Eileas huye y Dido se mata coi1 121 propia es- 
pndn del héroe arrojái~close en una pira. 

Viigilio recoge la borla eil los VV. 160-72 clel libro 117; el ~icuerdo cle 
las diosas est i  eii los VV.  90 ss. Veaiilos aliora la ten~pestacl surgida du- 
rante la cacería y las boclas de estos pei.sonajes (160 cs.). 

11zfei.e~ 1nngjzo ijiiscc1.i 171,i1,rj)11~~~' c(ie1~~1t1 
incipit, i~zseqoit.~i,t. col~~nl.i.i.tn g~~nr~diize ~zil?zbr.is, 
et Tylii collzitcs pnssiin et Ti.oiaiia iuoent,~rs 
Dw-clnniusque nepos Velzeris dilieissa pe.r ng1.0~ 
tectn inetu petie1.e; nlzort (le motitibus nnrnes. 
spelu~zcnm Dirlo d1.l~ et Tioinnzu eandeni 
cleueniztnf. piimn et Te1l.u~ et pi~onubn Ztlrzo 
dnnt sigriqnz; fulse7.e ignes el' conscizls aether 
conubiis, ~~cnz17zoqz~e ~ulularz~nt .ijerl-ece N ym plzne, 
ille dies pl.inzus leti prii~lt~sqz~e ~1za101't~ni. 
causu b i t ;  neqzle eninz specie fam.nve ~ n o u e f u , ~  
liec inm. fzll.ti~u171 DicZo meditntnl nnioi.em: 
coniugi,ilm ijocc~t, hoc p~aetexit no~nine czrlpnm . 

Segíiil Virgilio el mandato posterior de la marcha d e  Eneas provieilc 
de la petición hecha a Zeus por Iarbas, su liijo; él le pide que Eiieas se 
marche de Africa. Se dirige a su teinplo cloiide multitud de toros se le 
sacrifican y le \7a a suplicar (206-218): 

"I.~cppitel. om.nipotens, cui nunc Mnurzlsia pictis 
gens epirlnta toiis Le~aaeuin libat ho~zo~.eni., 
nspicis kaec? cin te, genitor, culn. frllnzina toi.qzles 
nequiqzmln h.ol.~.emzu, ~neciq,ue in nubib.1~ ignes 
telrificnnt n~iimos et innnia. nzza.,n:in.a nziscent? 
femina, qune nostris ei.7.an.s in fiizibzis u.1.hen2 
exigvam pretio posuit, cui litus aran.dnm 
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cilique loci leges clediln~u. conzibin nostra 
reppzrlit ac doniinzlni Aeneani in regna recepit. 
et nrrnc ille Paris ci~tri seini~iro cornitcitzi, 
Maeotlia irientulri mitra c1~ir1einclzre nicrdentc~n 
.si~bnexi~.s, rnpfo potitirr: nos Inzlnera templis 
quippe tiris feririizrs famnniqlre fol;etnir.s inancm". 

Después de esto Zeus va a decidir eiiviar a Mercurio, mensajero de los 
dioses para que advierta a Eiieas de su proloiigada demora en Cartago, 
del olvido de sil clestiiio sublime, y coino coiisecueiicia para orcleiiarlc 
que marche. Así Virg. IV, 219 ss. 

Tnlibris orclriteln dictis arn.sqire tenenten1 
alidiit O~nnipotens, oczrlost1rie clcl nioenitl torsit 
regicl et ol~litos fatncle nle1io1.i~ arnantis. 
trrtri sic A4er.c.rrriirni clclloqzritllr nc ttrlin t~rmzclni. 
"~;cule, nge, nate, Gocn Ze)~h!lros et labere penni~ 
Da~.danirrinqile clz~ceni, T!jria Karthngine qzri nunc 
exspectat fatistj~re datc~s non respicit urbes, 
nclloquere et celeris clefer nlea dicta pel. (LZLI '~S .  
non illllrn nobis genetris pulclierri~nc~ tale111 
promisit Graiu~nque ideo bis üindicat armis; 
.sed fore qtri grc~~idam inzperiis belloque frenienteni 
Italianl regeret, gentu alto (1 sangzririe Tezlcri 
prode~aet, c~c toizcnl srlb leges n~itteret orbe171. 
. ~ i  nirlla acce~ulit tnnta~.zlm gloria r e m n  
nec super ipse s11a n~olitzu. laude labo~.eiti, 
A.scunione ?icrter Ronlnnas inüidet w.ce.s? 
qzricl struit? nzli q i u ~  spe ininliccl in gente nzo~*c~tza 
1zec pi*olen~ Azaonia~n et Lauiniam respicit arr;n.? 
nauiget! haec siilnnla est. lzic nostri nzrntius esto". 

Eneas iio hubiese querido marchar, pero el destino así lo ordena. 
Cuando después descieiide al infierno y se eiicueiitra con Diclo así queda 
coiifirniaclo. E1 héroe no se debe a sí inismo, iio puede hacer su voluiitacl. 
Ahora la ve en el infierno en inedio de otras heroinas y se va a dirigir a ella 
(Virg. VI, 450-4763. Es también un riiodo de justificar Virgilio a este per- 
sonaje que no obra en exceso digiiameiite: 

lnter qiicrs Plroenissc~ recens n r;ulne~.e Diclo 
err~abat silüa in niagnci. el iicim Troi1l.s heros 



u t  pl.i,n:lrl11 i.[ln-tn stetif ngnoi;itr,.ile /lel. .1~717b1.(1~. 
ohsczclyzin, clzlale.~i~ p-i.iii1o y.ui .E117'gC.).C 177elzse 
rl.ict ~ ic le t  nirf ~ i d i s s e  ~~.iltali per, nlibiln Z L ( I I ( L ~ ~ ~ ;  
rle171isit Incj~i1i7.a~ d.rrlciy.~ie ar1fa.t.u~ an1ol.e c s f :  
"Irzfelin- Dirlo, ~e.i.lis. ii~ilzi . J Z ~ L I I ~ ~ . L ~ . . S  e.rgo 
l;en.o.nt exsti.~zcf a171 ferroque extreli7a seczcta i?~?  
jzll~.ei.is h.e,~i tiOi cii:zlsa fui? per sicle,.ii i.~1:i.o, 
pei sfbpe;,o,s et si qern ficles fel1~zii.e sl.lO iiiln est, 
inuitiis, i.eginn, tilo (le 1iioi.e cessi. 
Sed m e  i,us.sn de-11.171, qtc~ie ~a.~uzc lzns i1.e pei. .trn~b~.ns, 
],e i .  loccr senta s i t ,~~ .  cog,zi.~zt ~~octe?i i .qz~e p.1.ofz1~7d~1.171, . 

. 

i11ipei.iis egei,e .suis; ilec ci,edei.e quici 
lz~rl-ic ta1zt~~.171 fibi ii1e c1iscess.1~ fewe dolo,~c,17~. 
Siste ,ol.ncl,zcm. t e q z ~ e  nspect,i~ ne .r.r~bt.i,alzc nosti.o. 
Q,i~e.l,i filgis? e ~ t i ~ e ~ ~ ~ . i i : ~ i z  flito qz.1.0~1 t e  acl'loq.~r.o~i~ 1i.o~ esr". 
Ta1ib.rl.s Ae~zens m.rIe12-ten1 et f o . r ~ n  I.rl.ei~te771 
lenibat clictis n12'iiiu?ii Znci,iiilc~sy.~ie ciebnt. 
Illn solo fixos O C ~ L L ~ Q S  aUeg.sci ten,ebnt, 
izec i7lagis iiz.cepto V Z L ~ ~ . L L I ~ L  sel~i~olae nroue ttw, 

qz~njia sí dzii,n silex nirt stet Zl4ai.pesin catdes. 
Tnncl'eii~ co~.~ip.Uit sese atque in.in7.l:ca -1~efz1git 
i n  iae7i~z1~ uii1,bi*ife?'t~7r1, conizlnx ul?i p ~ i s t i n u s  illi 
.j.esponde.t c z ~ ~ i s  neq~tatq,ue S y c h i e w .  niiLo7.eiiL. 
N e c  ii~iiaz~s Aeiaem casz-l coiaczlssus iniqz~o. 

longe, e t  7miSsei~nt.tns efnztenz. 

Según Virgilio la pird. de Dido, es levaiitacla para,-.sirviéiidose cle unas \ 
artes mágicas, poder deteiler a Eneas; así e iil esteiiso 474-503 del libro IV 
de la Eileida. En  ella morirá, vic.tima del ainor, conlo otras. tantas heroínas 
de la antigüedad clásica. . .. , 

~ I i d o  fue presa de amorosa pasión. y sufrió nlucho (Eneidn,  IV, 1, S.): 
i 

At 7,egin.n &mi iamdzidzc7iz sazicin .. cz1,i.a . 

.mcltus nlit t;eizis et cneco cai-pitrw igni 

y decidió niorir al ser abaildonada. Quiiliriliailo, IX, 2, 64, recogiendo lo 
dicho por Virgilio y hablaiido del "énfasis del cliscurso" cita la frase de  
Dido; no es coilveiliente, clice, uila vida siil tálamo: Est emphasis etiain 
iilter figuras, cum es alicluo dicto lateils aliquid eruihir, ut apucl Vergilium: 

N o n  licz~it thal(inii expeitenz sille ci~iiizi~ae vitain 
c1egei.e iiio?*e . f eiae . . .  (IV s50 s. ) .  . . , 



Quaincluain eiiiin de matriinoiiio queritui Dido, taineil huc erumpit 
eius atjfectus, ut siiie tlialainis 1-itain iiaii lioiiiiiiuin putet, secl feraruiii. 

Tainl~iéi~ Macrobio I-iablaildo del discurso patc5tico cita la decisióii (le 
lnorir (le Diclo, eil los \.ersos cle \Tirgilio: 

disit, ct os iinpressa toro "iiio~.ieiiiirr iiirrltnc. 
.sed ~izoriajii 111." ait. (1.1;. 059-660, libro I V )  

Servio, acl Verg. Aeiz. 117,  1, insiste eil clue perclida la castidad es justo 
inorir; así eil su comeiltario al Regiila (le1 v. 1 dice: Regiiia (sane) I~ciic 
"regiila", quia coiitra cligiiitatem ainor susceptus gravior esse solet: e\: lioc 
eniin noiniile et pudoris et deliberatioilis ilascitur causa, et praecipue po- 
tiundi clifficultas videtur et post amissaim castitatem iustus iiiteri tus. 

Seivio tambiéil eil IV, 674, hablaildo del norii11i.e (le Elisa afirma que 
la llai~iaron Dido por precipitarse cil cl fuego, a la pira clue ella coiistrii- 
ycí para si. 

Ovitlio 41,s. a~iiat. 111, 39-40 dice clue Eileas, el pío Eileas, ofrecib la 
espada y fue la causa dc la iniierte dc Dido: 

de modo similar al verso 195 y siguieiitc cle la Z-leiaoida: 

Ovidio tainbiéil e11 Relli. ciiizor.. .57 s. dice clne Dido inuere niieiltras 
las llaves de los teuc1.o~ tlaii sus \;elas al vieilto: 

Nec iizor*iens Diclo .srir71ii1a i;iclis.set nb arce 
Dar-danias cento i;elti cledis.sse 1.cde.s; 

Eii Fastos 111, 549 ss. ofrece de iiiievo el epitafio que Dido ordeiia a 
su herinai~a poner eil su túinulo, es tlecii los versos 19.5-196 de la tíer.oiclu, 
antes citados. 

Ovidio, A17201'. 11, 18, 25, alude a la espada coii la que muere Dido. 
Sari Agustíil, Confesioizes 13, 20, elice que Dido se suicitló por amor: 

"Quibus tenere cogebar Acileae ilescio cuius errores oblitus erroruin 
e neo ruin, et ploraie Didoiiein inortiiain, cprin se occitlif nh c~nior.e". 

Y ta~nbiéil eil 1, 21 alucle a la inuerte tle Diclo por ainor a Eileas: "et 
flentc Didoi~is inortein, ([un(> fiebat amaticlo Aeneam.. . 
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Despiiés de liaber huido de su patria a causa de uii niarido inucrto, 
aliora iliueie ella poiclue otro marido huye de ella. Así cii la Appciidis 
iiusoiliaiia VIII, "Didoni" (Evelyii Wliite, Ausoiiius, II? pág. 273, Locbj: 

l r~fel is  Dido, ~zulli boie ~ i c ~ p t a  ~llarito. 
lzoc per.eur~te firgis, hoc fugiozte pe~,is 

Pero ficntc a todo esto se levaiitaii testiiiloiiios inúltiples y autoriza- 
dos, te~tiiiioiiios qiie elevan al personaje de la reiiia Dido a ciinas sublimes 
de digiiidacl y castidad. 

Tertuliano, Apol. SO, 5 dice que por lihrarse de uil segundo iiiatrimo- 
ilio se ari.oja a la pira: Aliqua Cartliaginis conditris rogo secuncluin inatii- 
riioiiiiiiii evaclit: o praeconiuin castitatis et pudicitiae! 

Prisciaii. Pcr.ilzeg. 185 de Cartll. afirina que 110 perdió Diclo su lionor 
según cuciita la leyenda falsa Quae regiiaiis felix Dido per saecula vivit. 
Atclue pudicitiaiil non perclit criiiiiiie falso. 

Charisius 1, 127 K cita lo que dice Ateyo Filólogo refiiiéndose a Dido 
y Eiicas. 

, Lliduin. Ateius Philologus libruin suuin sic edidit < iii > scriptum, 
"Aii amaverit Diduiil Aeneas", ut refert Pliilius (p. 7, 18 B.), coiisuetucli- 
ileiil diceiis facere h p c  Callisto, llanc Calipso, haiic Io,< hanc > Allecto. 
itaque et  L. AiliiaetiS Coriiutus iil Maronis coiileiltariis Aeneiclos pro Di- 
dus ait, "hospitio Diclus exceptum esse Aeiieain". 

Macrobio V, 17, 1 SS. dice clue el episodio de Dido y Eiieas es falso 
y que 110 es inás que una recopilacióii del de Jasóil y Medea. Atestigua 
que esta fábula fue coilsideracla falsa, aunque después todos la creyeran 
al verla reproducida tantas veces en piiituras y esculturas. De todas ma- 
neras, y corno veíaiiios eii la cita anterior del pasaje, las mujeres fenicias, 
incluso, prefieren la leyenda a la verdad, aunque saben bien que la rciila 
se mató por 110 admitir u11 segundo matrimoiiio. 

Y abundando en esto tenemos sobre todo el bellísimo epigrama de la 
antología griega, taiilbiéil citado supra, en el que Dido Ilaina la ateiicióii 
al extranjero que contemple su tumba, en el que se duele del inal trato 
dado a ella por parte de Virgilio. NO, 110 vi6 nunca ella a Eiieas, iio iue 
posible cronológicameiite, iio pisaron nunca los troyanos su litoral. Fue 
por no casarse coii Iaibas por lo que se mató coi? un piiííal de c1obIc filo. 

Lo inisiilo eiicoiitraiilos en el Epigraina "111 Didonis imaginciil e\ 
Grac.co". 
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En cuniito a esta imposibilidad, descle el puiito cle vista croilológico, 
(1Ue eyiste para la coetaileidatl Eiieas-Dido tenemos múltiples datos. 

Servio, Virg. Aen. IV, 459 afirma que este episodio es falso porque 
Elleas llegó al Lacio, a Italia :340 alios antes cle la fiiiidacihil de Ron-ia. !. 
Cartago fue fuildacla sólo 40 años antes: 

"Quocl de Dicloile et Aeilea dicitur, lalsum est, coiistat enim Aeileain 
CCCXI, aililis ante aedificatioileni Koil-iac veilissc 111 Italiam, cuil-i Car- 
thago iion nisi XL aililos ante aeclificatioiieni Komae constructa sit. 

Según Euseb. Can. Chron. ya citado, y sacánclolo de Filisto, fuc fuii- 
clada 2 1 años antes (le la caída de Troya. 

Auii aclniitiendo esta ~.ersióil, difícil hallría sido este amor entrc uiia 
Dido fundadora de Caitago y Eneas cluc inuchos años más talde llegaría 
a su ciudad. 

Pero los otros clocumeiltos 110s ofrecen maj7or distancia eiltrc los per- 
soilajes. 

Velleius 1, 6, 4 afirma que 6.5 años antes de la fiindación de Roina fue 
funcladil Cai-tago. 

Hoc tractu teinporuin ante annos cluinclue et sesaginta cluain urbs 
Romana coilderetur, ab Elissa Tyria, quain cluidain Dirlo autumailt, Car- 
thago conditur. 

Y Soliiio atestigua que fue destruida a los 737 años de ser fundada: 
"et illa Carthago dicta est: quae post anilos DCCXXXVII esciditur quain 
fuerat constituta". Luego si fue destriiida el año 146 sería fundada el 
883 a. d. C. y el año 130 antes de la fundacihn de Roma. 

Los textos respecto a la fuilclación de Cartago de todas forinas son 
múltiples y no siempre coincidentes; que fue fundada por fenicios no se 
discute; éstos ocuparon el Afi.ica en más o menos periódicas inigracioiies. 
En cuanto a la fecha, Velleiiis clice que 65 años antes, Ciceróil Dc Re- 
pziblica 11, 23 la fija en el afio 815, sesenta anos antes de la fundación de 
Roma "sesagiiita annis antiquor, cluocl cirat XXXVIII ante prin-iam olyin- 
piadem condita". En cl 825 a. C. la pone Justillo y Solino en el 823, Liv. 
Epi t .  51, en el 846; otros afirman que eii el 880 y Seivio a Virg. 4, 459 en 
el 793. 

Elleas, si llegó a Italia ui-ios tres siglos antes de la fuildacióii también 
llegaría lo menos dos siglos aiites de Dido. 

Por tarito no es en al,soliito histórico el pasaje amoroso (le Dido v 
Eiieas, pero 110 es por ello menos llello, ni incluso menos real, pues los 
personajes de ficci611 1x)r ohra y gracia de su ;~iitoi- toman forma, col~ran 
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vicla, llenan esa vida, y es por tanto normal que iilcluso las iniijeres feili- 
ci;is ~refierail esa vei-sibil a la real. 

Un persoiiaje seilcillo, apareilteineilte iiisigilificailte pero que esth lleno 
tle iiila graii distiilcióii, tle uiia eiiorme ricliieza lo eiicoiltramos eil Ailiia, 
esa 1ici.maiia cle Dido, que iios es preseiltada eii ITirgilio eil pocos versos, 
a la cluc llaiira Dido cuaiido lia tlecretado ellu iilisina su inuerte. Es uila 
inujer que ayuda a su heirnana, que la acoiiseja, que la quiere, llora su 
inuerte y le ofrece las hoilras últiinas. 

Pero lio es destacar estas cualidades lo cluc preteiideinos ahora; inteii- 
tamos recogei- una versióii diversa, del todo difereiite, la que recoge Ser- 
vio en su coineiitario a la Eizeicla V, 4 a saber, que Eileas fue alliado por 
Ailiia; así lo recoge de Varrcíil: 

QUAE TANTUM iil quaiititate est admiratio. sane scieilduili Varro- 
iiein dicere, Aeneain ab Ani~il ainatum: et licet, ut supra (1, 267) dixiinus, 
pluriiilum tempus iiltersit, lectum tameii est. Tainbiéil Servio en Aeiz. IV, 
682, recoge lo dicho por Varrón de que Ana se suicidó por amoi. a Eileas: 
EXTINXTI TE MEQUE SOROR.-Varro ait ilon Didonein, sed Aililain 
ainore Aeileae iinpu'lsain se supra roguin interemisse. 

De esto iio hay nada mis, pero de todas formas auilque no esté ates- 
tiguado este amor de  Aiia y Eileas sin embargo parece preludiarsc eil las 
palabras dirigidas a eva por Diclo cuailclo le dice que a ella sola escucha 
y atieilcle Eileas; supohe esto una relacióil de ~iiliistad entre el héroe y la 
hermaila de Diclo, una especie cle deferencia clue pudiera tener uii foildo 
de amol. al inenos por parte de ella. Así Verg. IV, 419 SS. 

I-Iunc ego ~i potzii tnizttciiz sl~ei.ai*e doloi*en~, 
ci pei.feri.e, ~oror ,  pote1.o n~isei~clc hoc taitzen wztii,~ 
exseqtiei.e, Aizna, nzilzi; solnin nnm perfMEto ille 
te  coíere, ni.cnnos e t i n~n  tihi ci*edere sensus; 
.sola viri ~1-iolíis ndit11.s et tert117oi.a 7zol.a.s: 
i, .soror, afqtie hostei1-i szipplex udfare stipe~~huiiz. 

Tambiéil podra enlazarse estas relacioiles con el ulterior eiicueiitro de  
Eileas y Aiia eil Italia, cuailclo ella llega a las costas, procedeilte de Meli- 
te. Interesante eil gran inanera resulta la historia de Ailna después de la 
inuerte de Diclo y que es recogida por Ovidio, Fastos 111, 523-696, Silio 
Itálico 8, 50 SS. 

Al morir la lierinaila, Diclo, Iarbas se apodera del país, huyeil los ti- 
1-ios; Aria tainbiéil es espulsada, llega a Melite !I es acogida por el rey 



Bato; no obstante Piginalióil la reclainh y ella huye; llega al Lacio cloilde 
sc ciicueiitra con Eneas que la recibe coiliplaciclo, y la iilstaln en su pala- 
cio; cl(:bido a los celos tle La~riilia Arma sc inarclia de nuevo. Al final se 
c:isa con el dios río Numicius c.oil\~irtiéilclose en Niiif'a. 

Toda esta historia de Ana se relacioiia con las ficstas de  Ailna Perenila, 
tliosa t.oinaiia, eil cuya coiiil~cinoraci(h se celebi.¿iil fiestas al aire libre, re- 
ctierdo de la alegría que recil~ieron los compañeros de Eileas al encoiitrai 
a Ann;-i. 

Sailibién se relaciona coii uiia tliviiiiclad que se cuida dc la alimeiita- 
ción en las &pocas (le liambre. 

La obsceiiiclad (le l¿is fiestas (le Ailria l'ercnila se liga al papel de "clue- 
- 3 .  iia que le toccí liacer para "iiletliar" eiitre Rllarte y b~liilerva, y de la bur- 
la cle (lue liizo oljjeto a Marte prep¿ir¿índole una cita con la diosa, v sieii- 
do ella la que cubierta coii uii velo se ofrecih a él. Ii~cligiiado Marte pro- 
firió toda clase de iiisultos y ol~scenitladcs, eii lo que se eilcueiltra el ori- 
gen (lo las ol)scenidacles aludidas. 

Las fiestas de Aiiila Pereilila t¿irnl)iéii son citadas por hlacrobio, 1, 
12, 6 y RlIai-tial 4, 64, 1.6. 1.7. 
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CARTA DE ARIADNA A TESEO 

Una de las más bellas leyendas que la initologia clásica nos ofrece es la 
referida a la figura de Ariadna, coilsiderada en doble aspecto, uno es la 
Ariadila enamorada de Teseo, al cual ayuda en contra de su padre, conlo 
lo hicieran otras figuras femeninas de la mitología (Escila a Minos, en 
contra de Niso, Medea a Jasóil en contra (le Etes, etc.), y que, al igual 
que ellas, va a sufrir el abandono del esposo conseguido a tan elevado 
precio. Ariadila ama a Teseo, le ayuda, y en mutua correspondencia llora, 
despreciada, la infidelidad de su esposo. 

Otra Ariadna, otra faceta de Ariadila, la ilustre y bella Miníade es la 
que 110s la presenta digna esposa del dios Baco, e inmortal para siempre. 

E ~ I  esta mujer los poetas se han recreado, los initólogos hall escrito so- 
bre ella, y a ella han aludido los historiadores, y, todos, coi1 cariíio. Es 
una figura siempre amable, digna de ser tratada, y casi todos lo hacen de 
modo reiterado, de manera que tan iiigente número de noticias hace ar- 
duo el trabajo de clasific rlas de modo sistemático. P Riqueza y variedad se aúnan, perfección y eilcailto, y, superanclo los 
inconvenientes supra aludidos, ordeilareinos el material, que nos ofrecerá 
una visión amplia de los textos poéticos o mitográficos en que se recogen, 
desdc eil una extensión considerable, hasta la más breve, pero no por eso 
despreciable eii modo alguno, alusióil, algunas noticias de esta figura 
grandiosa eil su sencillez que es Ariadna. 

Estudiaremos la Hevoida, que presenta la Ariadna abandonada, que 
hace alusión, en su triste recuerdo, a la anterior historia de su desgraciado 
amor, y terminaremos considerando el destiilo glorioso que le estaba re- 
servado por su matrimonio posterior con el dios Baco, y la inmortalidad 
alcanzada por este motivo. Esto último ni siquiera se puede prever en la 
Heroida. 

En este tema Ovidio y Catulo (64) ailclan muy cerca. El tema es co- 
mún e iiicluso los modos de expresión de que Ariadna se sirve para la- 
mentar su desgracia. El dístico elegíaco que ainbos utilizan contri- 
buye a que el acercamieilto sea mayor, y paralelismo que en último té]-- 
mino existe debido a que son siempre iguales los modos humaiios de ex- 
presar la alegría o el dolor, 



Ariadila, liija de A,Iiilos y tle Pasífae, envía a Teseo esta carta tlestle el 
litoral en doi-itle la 11a clciatlo, piirtieiitlo si11 ella en sil iiave. 

Qr~cle legis, ex illo, She.seu, tibi litorz tliitto, 
i/i.ide ftt(zt71 sille ?!le ~ e l n  trtleie i'c~teiil, (VV. 3-4) 

clescle esa isla a la clue él la llevó, y dorniicla, la ha abandonado (VV. 5-6). 
Con una bellisiii~a descripción del amanecer iios refiere su despertar y 

cómo, inedio cloiinitla, busca al esposo tenclieiido hacia él sus maiios 

T e l ~ ~ p u s  erat, oitren quo pri i i~un~ terida pruina 
.r/~argitt~i et tectne fronde queruntzn aves. 

Iizcertz~i7z vigilaizs, a soi~zmo lnnguida, inozji 
Thesen pi+eizszsrns sen~isupina inanzu; (VV. 7-10). 

Eil un lenguaje vivo, iilcluieto, trasunto fiel del alma de Ariadila, ex- 
pone Ovidio todo lo clue 1;i joven hace; su sueñ desaparece, se levanta, se 
precipita fuera del solitario lecho, golpea su pec o y aimnca sus cabellos 
desordenados por el sueíío (VV. 13-16) 

"h 
E x c t i ~ ~ e r e  ntett~s sonz i~~u i~ i ;  conterr'itn surgo. 

ineinbrnqt~e .mnt vidzio prnecipitata toro. 
Protii.lus c~(k1zictis .soizuei.unt pectorn ~ c ~ / ? J I ~ s ,  

~ t tque  eiSaf e sotnno t~rr~bi~ln,  rapta coma est 

La luna todavía resplaildecía y mira a ver si descubre algo, pero sus 
ojos iio puede11 coilteinplar otra cosa que la ribera solitaria (VV. 17-18). 

Corre ach y acullá sin orden alguno 

le Ilaina a voces, pero las rocas le devuel\leii el eco de su voz. 

Znterea toio clainavi iiz lito1.e "Tlzese~c"; 
l,ecldehniit no11ler-i concnvn sala ~ ~ I ~ L I I L , - ( V V .  21-22) 

Cerca había 1111 iuoiite, en su cima había uilos pocos árboles; ella sube, 
destlc allí dirige su mirada a la mar, eil tloiltle puede ver el i~avio de Teseo 
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A~cericlo (air es nninz lis clnl~nf) al qzie ita late 
neq ero?.n pr osl~ect~c 111etioi alta meo. 

Incle ego (17nii1 tie~ztis ~ ~ 1 ~ 0 4 1 1 ~  J I I I ~  ~11idelíl11is u a )  
p~ , ( i~c i ]~ i t i  c(11~1)nsn lei~ta Noto. (VV. 25-30), 

Le llaina, le picle que vuelva, que venga y la recoja; que la lleve con él 

"Qz~o frrgis? exclanlo. Scelerate 1.ete1.tel.e Thesezl, 
flectc rateii~. Niii?1cc,~iil7 izo17 hul7et illn suuni" (VV. 35-36). 

A veces le falta la voz, pero el Ilaiito suplía las palabras (37), y con las 
palabras mezclaba los golpes (VV. 37-38). 

Le hace senas (VV. 39-42), pei-o todos sus esfuerzos fueron en vano; 
110'. fin Teseo huyó a sus ojos, y ella entoilces no puso traba alguna a su 
dolor. 

Inirique oculis ereptfis eras; tunz denique fleui; 
torpuernni molles nnie dolore genne. (VV .  43-44). 

Qué otra cosa mejor que llorar podía hacer cuando ya sus ojos habíail 
dejado de coiitemplar las velas de su navío 

Quid potius Jncei-e~zt, qunnz. me nzea Ezlminn flerent, 
p o s t q ~ ~ n  ctqsiermzt vela vulere tua? (VV. 45-46). 

Eiltoiices corre, la cabellera al viento, se sienta, cual piedra, eil una 
piedra; se acerca al lecho que los recibió y llora 1-ecorclanclo (VV. 47 SS.). 

Se clctieile a pensar; considera su situacióii; se ve sola, eil la isla no 
hay huclla nlguiln que de a eiiteilder que allí vive11 hombres; sólo el mar 
clue ciñe la isla ?qué hacer? (Quid fncimn?, verso 59), Quid sequal-? 
(V.  64). i A  dónde poclrlí dirigirse ahora ella, que, sienclo traidora a su pa- 
dre, lia abancloilndo su patria? No verA ella nlás su tierra amada: 

Non ego te, Crete centzim digesta per ,t~rbes, 
nspicium, pu.e?.o cognitn tel.7.n Ioui (VV. 67-68). 

Recoiioce y coilfiesa que ha siclo traidora a su padre ~7 a su tierra; lo 
fue cuando le eiltregb el hilo para que saliera clel laberiilto; ella le ayudó. 
Esta ayuda estlí eil casi la totalidad de los textos mitológicos; se lo clió 
;>ara que, veilcedor, después de haber matado al Minotauro, no se per- 
diese eil los intrjilcaclos recovecos clel laberinto; ésta es la interpretacióil 
si sc acepta "victor.. . morerere": 



Estirdio rrlitoprnjico de las Heroidos d r  01.idio 

Cirnl tibi, rie cictor tccfo rtioier.el.c lzcirrco. 
cltrae ~*ege le~ i t  I IUSSLI .~ .  pro ~ I I C C  filo clefli (\T.. 71-72) 

Es prefei-ible esta leccitjii a "i:ictils . . .  rtlor,crisn, pues el liilo si era veii- 
ciclo no le ser\:ía para nada. Teseo tenía priiileio que vencer al hliiiotau- 
1.0, y un:i 17ez vencido por su fuerza, salir clel Ial~c.rii-ito, a lo [lile le ayudó 
el hilo. 

Ella le ayiidó, pero él, segíiii Ariaclna, le había proriictido liacerla suya 
para siempre 

Cu711 tnihi diccbns. "Pcr cgo ip.w pcricrila iuro, 
te  forc, cltiltl nostrii7)l i icet irter.qiie, ~tienm" ( I J V .  73-74). 

Xliciltras vivieseii, clecía Teseo que seria suya; sin cinbiirgo ilo ha sido 
así, aiii-iquc la vitla de Ariatliin, alioi.a, iio puetle coiisitleiaise tal 

Hubiese deseado que la niatase, como hizo coi1 su hermailo, el Millo- 
tauio; todo liabría termiiiatlo coi1 su muerte (\..v. 77-78). 

Y sufre recordando el pasado, pero tambiéil teiile por lo que puede 
pasule ahora. Así, abaiidoiiada, tiei-ie miedo a las fieras, al mar, a la tierra 
)I al cielo; se siente nmeiiazada por todas partes. 

Ovidio, eil esta Ileroidn, y eii lmca de Ariadila, supone ii Anclrógeo 
:isesinado por los atenieilses; esto fue la causa del tributo impuesto a 
Aleii:ls y dcl viaje cle Teseo a Creta. Si él viviese, piensa la joven, 
(VV. 99 SS.) iio liabría tenido que pagar Atciias con tailtas vidas de j6veilcs 
acluel asesinato, ya que éste fue, coino l-ieinos tlicho, la causa de tan terii- 
ble tributo. Si Aildrógeo viviese tampoco hubiese matado al I\/linotauro 
Teseo, ni ella con el hilo le hubiese pioporcioiiado la gloria. 

l/icer.et Alzclrogeos utinalri. nec futn lzlisses 
i~upia ftineribzi.~. Ccc~.opi tcr~.cr, tziis, 

nec t un niactasset riodo.~o sf ipite, Tlze soti, 
ardiln 11artc uil'z~nz dextern, pa13te bouorz. 

ncc tibi, yzue reriitzls nlonstl.arent, fila cledi.sse)tl, 
fila per d(1zlctas sacpe receytn nlalzlis (VV. 99 S?.). 

De todos modos ilo se aclmira de la victoria de T c ~ o ;  difícilmei-ite los 
cuernos (le1 Aliilotauro iiul)ieseil poclido herirle ide taii tliiro pcderilal 



ticiie ciil)ierto su pecho! Teseo es hijo, piensa Ariadiia, no de Egeo y de 
I<ti-a (inuclio menos peilsaría que lo era cle Poseiclóii), sino que es liijo de 
las rocas y del i-ilar; soii éstos cluienes le engencli.aroil 

Ncc ])"te1 est Aegetrs, licc tu Pittheiclos Aethme 
filiti.~, nr~loie.r sclra fletrrniqlle tlii lvx.. 131-132). 

A1ioi.a se dirige a su sueño, que ha hecho que Teseo se marche siii 
ilotarlo elIa, a los vieiitos que guiaii favoral~les la nave: y a su estrerila 
coiifiailza en el esposo. Los tres se han aliado para hacerle clallo 
(VV.  111 s.). 

Piensa Ariadila que va a morir, y que cuaiitlo n-iuera, iio veii'i juiito a 
ella ¿i su inaclre, iii sentirá sus lágriinas, ni tampoco cerrar8 sus ojos. Su 
espíritu, iiifortunaclo, vagará por un extralio aire, y i iu 11abrA una iilano 
aiiiiga clue unja su cadáver (VV. 119-122). 

Las aves niariiias se posarán sobre sus liuesos iiisepultos, y poseerá un 
sepulcro digiio de sus hechos, 

Ossa szq)er.stal?i~nt i;olric~es inhzcllzntn iizni.intre? 
Haec sirnt 0fficii.s cligiza septrlcl*n nlei.s? (VV. 123-124). 

Mientras, él llegará triunfante a Atenas; ser6 recibido apoteósicainen- 
te, y narrará la muerte dql hombre-toro, y hablar6 del laberinto (VV. 125 ss.), 
pero ella le dice que noitornita su abandono; debe también referirlo 

Me qiroqt~e .nm.~ato sola in tellirre ~elictnni 
non ego srcr-ri titirlis si~bripiendn t iiis (VV. 129-130). 

l'ero iio cyuisiera Ariadiia que esto sucecliese; todavía desea y pide 
que él vuelva. Ojalá los dioses hagan que él la vea, y que se coiimueva 
al coi~templarla. 

Di f m e ~ e n t  t ~ t  me  sunamn de pclppe vicleres; 
n1.o uisset u uhus nlnesta figin.a t z~os  (VV. 133- 134). 

l'ero, auiique Teseo no pueda verla con los ojos, siii embargo con el 
espíritu sí puede verla; la podría imagiiiar fija en los escollos como uiia 
roca, con su cabellera suelta al viento y su vestido húmedo de lágiimas 
(VV. 135 SS.). 

No cree Ariadna Iiaber merecido tanta desgracia. Y la hija de Miiios 
terrniiia teiidiendo eil vano sus inailos hacia él, y pidiéiidole que vuelva. 



Estirdio niitográfico de 1n.s Heroidns de 01:idio 123 

Ella le espera: y si es que al volver la encoiltrase muerta, al rneilos se 
llevará sus hue~os .  

Hcw. tibi plnjzgentlo l z lg~~b~. in  pectorn 1as.sn.s 
iilfelix te~zclo trnrts fretn longu innnus; 

Iios tibi. qtii ,sicperant, ostenclo 712ae.sta cu)~illo.s. 
Pel. 1un.iina.s ojo, qz1a.s tila f ~ t u  i?iol;ent, 

flecte rnteril. Theseic, oersoquc ~ ,e la l )e~~c oelo. 
si prilts occideio, tlr tcin~eli ossn feres (VV. 145-150). 

Coii esta esperanza iicaba su carta Ariaclila, con uiios deseos que no 
ver5 realizados; Teseo no volverá, pero su destino, sin embargo, no será 
tan triste. 

Auiique eil la Irleroicln no aparece11 explícitos, múltiples soii los as- 
pectos mitográficos a considerar eii relacióii a esta historia. Eii la I-leroida 
sólo asistimos al abailcloiio de Ariadna y alusiones iil tributo que Creta 
Iiabia impuesto 3 Atenas, y que teilía su origeii eii el asesinato de Andró- 
geo; la ayuda que presta Ariadiia a Teseo c-on las promesas de inatrimo- 
ilio hec.lias a la joven por el ateilieiise, la muerte del Minotauro )J su mar- 
cha con Teseo clesde Creta. Nada dice de  las causas, de  las interveiicio- 
iies divinas, Poseidóii y \.7eiius, cii esta historia, i-ii cletalle alguno de 
cuálido y cómo Ariadiia se enamoró de Teseo. 

Toclo esto posiblemente interesase meilos a Oviclio. Además, la histo- 
ria debía de ser bien conocida, por lo que él elige uii inoinento culminan- 
te. el abaiicloiio de Ariadna en la isla de Dia o Naxos. 

Mirlos, el padre de Ariadna, figura histórica frente a la legendaria del 
hlinotauro, es nombrado por Tucídicles 1, 4, 8, que le atribuye la fornia- 
ción de  la primera escuadra, con la que hizo posible que le llegasen me- 
jor los tributos, entre los cuales cabría incluir aquel tributo de jóvenes 
atenieiises, al que nos referiremos frecuentemente en este trabajo. 

También Estrabón XII 8, 5 alude a Minos, y Apolocloro c11 su Biblio- 
teca 111, 1, 1, dice que Minos habitó en Creta, redactó leyes y se casó coi1 
Pasífae, hija de I-Ielios y Perseis y que allí reiilcí. 

La reina Pasifae, esposa de Miilos tuvo de éstc varios hijos, Fedra, 
Ariadna, Aiidrógeo y el llan-iaclo Miiiotauro, ser monstruoso, el cual tuvo 
de  un toro. Esta es la versión rnitológica recogida por multitud de autores, 
aunque considerado desde un punto de vista mis racional o historicista, 
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I~oc l r í a i~~os~  auilcjue 110 es este iluestro trabajo, afirmar que el h4iilotaui.o 
ilo sería ilills que un hijo teiiido cle Tauro, geilcral de  hliilos, clel c;uc se 
dice que tenia relacioiles coi1 la reina, y el iloilil~re d e  h4iilotaui.o iio sería 
i~iás  que la composicióil de  dos iloml~res, Minos, esposo de  la reiila, y 
'ru~iro, iioiil11i.e del padre. O bieii que Pnsífae tuvo dos hijos, uno de  Mi- 
110s ). otro cle Tauro, versióii que recoge, coino veremos, Servio, h4itcígi-a- 
íos Vaticailos, etc. Este hijo cle Tauro, al ilacer, seria eilcerraclo en el la- 
11eri1ito que ilo sería más que una prisióil. 

Pero, coiiio clecia~lios, iiosotros coiisideraremos al Miilotauro conlo 
hijo de Pasífae y del toro. 

Coiiicicleil eil preseiltarilos noticias eil este sentido: Diodoro Siculo 
IV 77, 3 SS. 

6 ~ &  6E ~ í j c  TOÚZOU ~ I L ~ O T E X V ~ ~ <  T Q V  I ' i aa~~c fqv  p ~ y ~ L a a v  

T$ ~ a ú p ~  y ~ v v ~ u a ~  ~ b v  pu80hoyoÚp&vov ~ ~ v h ~ a u p o v .  TOS- 

T O  6E qIaoL ~ L V U ~  Y E ~ O V ~ U L ,  u a t  Tk pEv & V ~ T E P ~  pÉpq 

705 o ó p a ~ o ~  E X ~ L  T ~ V  & ~ W V  E X E L V  ~ a ú p o u ,  T& 6E AOLX& 

&v~pWxou.  ~ l j  6E 7Epa-r~ T O Ú T ~  xpbc  6 ~ a ~ p o y o v  A É Y E T ~ L  

x a ~ a a n ~ 6 a a a ~  AaC6aAov A ~ ~ ~ P L v ~ o v ,  T&C 61,~~bdoug ano- 

AL&< E x o v ~ a  ~ a t  TOLS &ITEI~OLS ~ U ~ E U ~ E T O U C ,  & V  $ TPE- 

~ 6 p ~ v o v  ~ b v  ~ ~ $ d j ~ a u p o v  ~ o b g  & E  ' ~ 8 q v G v  & x o a ~ & h ~ o p ¿ -  

voug ~ X T &  x6poug x a t  xbpag &x?& K ~ T E ~ ~ ~ E L V ,  x & p t  6 v  
n p o e ~ ~ t j x a ~ ~ v .  

El n/liilotauro, pues, segúii Diodoro, e ra  hijo del toro que  Miilos no 
scicrificó a Poseidóii; él, encerrado en el labeiinto, se alimentaba d e  jhvc- 
iies ateiiieilses. Dédalo había sido cóinplice d e  I'asífae, por lo que  huyó 
(le la cólera cle Minos. 

Apolodoro 110s dá iliuchísimos más datos q u e  eii liada se opoiieii a los 
de Diodoro, sino que por el contrario los coinpletail. 

Pasífae ellamorada clel toro tuvo por cóinplice a Dédalo que  le  coiis- 
tiuyó uila vaca hueca cle madera, sobre ruedas, cubierta con uiia piel d e  
vaca. Introducida eil ella Pasífae se unió con el toro. D e  esta uiiión ilació 
Asterio, llamado Minotauso, que  tenia la cara  de uii toro y el resto era 
ciierpo humano. Miilos lo ei~cerró eil el laberinto: Apoll. 111 1, 4. 



4 68 kpaa8&Taa 705 ~ a Ú p o u  a u v ~ p y b v  A a p p d v e ~  ~ a i 6 a A o v ,  

4 v  &PXLTEHTWV, n ~ q ~ u y h c  E5 ' A ~ ~ v W V  Ent @VI+. 08705 

E,uAlvqv po6v  Ent ~ p o x W v  x a ~ a a u e u & a a g ,  x a t  ~ a ú ~ q v  Aa- 

p h ~  Ua t  H O L A & V ~ <  E V ~ O ~ E V ,  E X ~ E ~ P ~ <  TE ~ O G V  T Q v  60p&v 

n e p ~ & p p a + s ,  x a t  9 ~ t g  Ev J n ~ p  E ~ ~ L U T O  6 ~ a Z p o <  A E L ~ W -  

V L  ~ ~ Q H E U ~ ~ L ,  T Q V  I i a a ~ q d q v  t v ~ p t p a a e v .  E A ~ & v  6E 6 
~ a i j p o g  &< & A ~ B L V ~  p o t  auvqA8ev. 4 6E ' A a ~ E p ~ o v  Ey6v- 

vqaE T ~ V  HhqBÉVTa M ~ v d ~ a u p o v .  0 6 7 0 ~  & Z X t  ~ a ú p o u  np6- 

awnov, T& 68 A o ~ n h  &v6p6g0  Mcvwg 6L t v  74 A a p u p c v ~ y  

x a ~ &  TLvaC x p q a p o b ~  n a ~ a n A e t a a g  a h b v  ~ T ~ A ~ T T E V .  4 v  

6 t  ¿ A a p Ú p ~  veo<, 6 v  AaC6aAog x a ~ e u ~ ~ Ú a u ~ v ,  o r n q p a  

uapnaL6 no  A u n A ó ~ o ~ c  nAavYv T O V  EEOGOV. 

Alusión a l'asifae y al toro la teilemos en Virgilio, Egloga VI, 45 s. eil 
boca de Silello, lo mismo cluc se refiere a otras heroíiias (le ¡a mitología 

Et foiqtzi?~alani, si rizii~iqiiai~i cii*~iienta frrirsent. 
Pmil~hnen n i ~ e i  rolatrir (1i)ioi.~ irruei~ci. 

Y Ovidio, Ars Ainnt. 1. 389 SS. dicieilclo eii el 295 

Vellei~i n~il ln forenl iie 1zon tnnieii oirlnia Cizte 
nionst~a ferclt, tniri.~im dile.cit filia Solis 
feinino iiei~ipe 1noi,ei11 nzeirs e.st f iri.iosior illo, 
si ~ e ~ . u n i  ~)i.ofiteiiirrr, (~i17or tuiiieiz illa s~czrtn est 
opeiii \7enei.i,s; tnii?en illn clolis et iiiicrgine ~crcccrc 
pwsn I)oi;ei1i ett. et ernt, qzri decipe~etiir crdziltei.. 

Y también este amor de la iilujer cle h4iiios hacia el toro es referido por 
Propercio, 11, 32, 57 s. 



Servio comentando estos versos de Virgilio (Bzlc. 1'1, 46) explica la 
liistorin. Dice FORTUNATAM PASIPIlAEN ilota fabuli~ Cretensiuin rc- 
ginam, hlinois uxorem, quae tauri ail-iore flagr~~vit  et eilixa hiliilotaui~i~n 
criinei-i tlementiae suae publicavit. 

Tainbiéil Viigilio, Aen. VI, 24 dice: 

lzic c~.t~delis unlor tarlii szlppostacjL~e fi11.t~ 
Pnsiplzue ~n i s tun~q  ue gen iis pr.olesqiie bi for.ni i.5 

iblino~aii~~i~s i~zest, Veneris ~lzo~iinzentn nefandne; 

Servio, Aen. VI, 14, presenta la historia completa, mostrando las 
causas de estos amores y diciendo después 

igitur Pasiphae, Solis filia, ;\/linois regis Cretae iisor, tauii amore fla- 
gravit et nite Daedali inclusa intra vaccam ligneam, saeptrirn coi-io iuven- 
cae pulcherririlae, cuin tauro concubuit, unde natus est Minotaurus, clui 
ii-itra labyrinthum inclusus huinanis carnibus vescebatiir. 

El Mitógrafo Vaticano 1, 43 recoge esta versión en casi idénticos tér- 
millos, y también Lact. Plac. Aclzill. 1, 192. 

Servio y Myth. Vat. 1 difieren de Apolodoro y Diocloro al afirmar que 
el anlor de Pasífa? hacia el toro fue provocado por el odio de Venus, 
mientras que l~s\~+tores griegos dicen que por Poseidón. 

El mismo rnit'ógrafo vaticano 1 en su fribzrln 47 presenta una llueva 
versión; aquí es Júpiter quien envía el toro a h/liilos, "cuius etiam amore 
Pasiphae fertzir arsisse", porque Minos no se lo sacrificó; iildignaclo, acle- 
más, Jíipiter le convierte eil un peligro para los campos. En la misnia 
línea se nos muestra el Mitógrafo Vaticano 11, fcíl?. 120. 

El h4ytl-i. Vat. 1, 43, 11, 126, Servio Aen. VI, 14 y Lact Plac. Achill. 
1, 192 recogen también la iilterpretación antes aludida, de que a Tauro, el 
general de.Miilos, fue a quien Pasífae amó y de él tuvo un hijo. Dicen: 

Veritas auteiil sic se habet. Taurus notarius Minois regis fuit, quein 
Pasiphae ainavit et cum illo in domo Daedali rem habuit. E t  cluia gemi- 
nos peperit, uilum de Miiloe, et unum de Tauro, enixa esse Minotaurum 
dici tur. 

Este es el testo que nos presenta el Myth. Vat. 11, 126, coi1 el que 
salvo pecluellas variantes lésicas, coinciden los demás. En estas versioiles 
Dédalo fue el eilcerrado en el laberinto. 
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Tzetzes, Chilindes 1; 479, presciiidieiitlo de 121 última iilterpretacióii 
vuelve a coiilcidii. coi1 los textos antes ofrecidos dicieilclo que el A,íiiiotau- 
i-o es hijo cle Pasífae y clel toro, pero aúna las dos teorías que ha(ien res- 
I~onsable uila n Poseidóii. por iio haberle sido iiimolado el toro, y otra a 
Venus, que odiaba el linaje clel Sol porclue sorpreiidió sus ainores coi1 
vlartc. Eii oposicióil a Júpitei-, coilio clecía Mytli, Vat. 37, que coilvierte 
al toro eii uiia fiera salvaje, Poseiclóii, lo coiivierte eii niariso y eilcieilde 
uiln pasióii aiiiorosa eii Pasífae. 

Diceil que estos aiiiores so11 castigos dc Poseidóii Diocloro 117, 77, 1 s., 
Apolodoro 111, 1, 3. 

Dice Diocloro: 

Nos habla Diodoro de cóilio Mirlos no sacrifica el toro a Poseiclóil, y 
cómo Poseiclón encieilcle eil Feclra un ainoi- adúltero. 

A~olodoro 111, 1, 3 nos dice que al morir Asterio sin desceiicleilcia Mi- 
nos quiso ocupar el troiio aduciendo que le correspoilclía a él porclue le 
,había sido destiliado por los dioses. Piclieilclo una señal n Poseidóii éste 
envió un toro bellísiilio paia que lo sacrificase (A4inos, -conlo decía Tu- 
cídicles, 1, 4, S-, se convirtió eii un poderoso rey). Pero, al no sacrificar 
éste, siiio otro toro, Poseidóii, irritado, le castigó traiisfoi-niaiiclo al toro eii 
aiiin-ial bi-avío y eilceiiclieilclo eil Pasífae pasióil por la bestia. 
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Ser\.-io, \7irg. Aol . ,  VI, 14 iios ofrece uiia versi611 cjue eil tériniiios si- 
iililarcs recogeráil los iilitbgrafos \-aticaiios 1 >. 11 y t:iiul~iéii Fulgeiicio 

Dice Servio. 

iiiclicato 3 Sole adulterio Martis et I'eiieris I'ulcailiis iniiiutissiinis ca- 
teiiis Iectuluiil ciilsit, cliiibus Mars et  \ieiliis igiloraiitcs iinlilicati sunt et 
cuin iiigciiti turpicliiie resoliiti su11 testiiiioiiio cuiictoruin cleoriiiii. cluocl 
factuin \7eiius vehemeiiter cloleiis stirpeiii Solis perscclui iiifaiiclis aiiiori- 
11us coepii. igitui Pasipliae. Solis filia.. . 

Igiialcs datos teileiiios eii Lactriiicio Plliciclo, ;\clzilcirln 1, 193. 
Fulgencio, Mithologico~l 11, 10 iios ofrece similares testiinoiiios. Sc re- 

fiere al acliiltcrio cle \'eilus (Adiilterium Veiiei-is) y clicc: 

l 
1 Iuste ve1 Sol I'eneris clepalat adulteriuiii, (~uatciiiis Luna solct eius 

celare secretuin. Veiius cuin iVlartc coiicul~uit, iluaili Sol iiiveiiiens, VuI- 

1 caiio l>rodiclit Ille nclainaiite cateiias effecit, aiiibosr~iir icligsiis iliis 1111.- 
t 
, piter iaceiltes osteiiclit. Illa cloleils quiiique filias Solis ainoiae sul~cenclit: icl 

est, Pasiphaeil, R4eclcain. Pliaeclram, Circeii, Dirceii. 
l?ii rcsuiileii, sea castigo de I'eilus, o cle PoseitlOii, o cle Júpiter, la 

clivinitlacl hizo que Pasífae sc enamorara clel toro, 1)icii clel eiiviado por 
Poseidóil o Júpitei, o cle uii toro Iiermoso que iiacla teilcli-ia cliie ver coi1 
los clioses. Pasífae ayudaclu por Déclalo. arquitecto Iiuiclo de Ateiias, se 
une al toro y nace el Rlinotauro. El R~liiiotauro es, liiies, ese ser inoiistruo- 
so, eilcerraclo en el Iaberiilto tle Creta, cluc sc aliineiltaba cle cariic lluina- 
ila, de jtiveiies ateilieilses coiiio ilos cliceii alguiios textos iiiás explícitos. 

Los jó\ieiles ateiiierises, sicte varoiies v siete doiicellas, eimi eiiviaclos 
a Creta para ser aliineilto clel i\4iiiotauro2 eii pago cle uii tributo clel~iilo a 
Miiios. Auil(liie coii pequellas vnriaiites coiiiciclc al iilostrarilos cuáles 
fueron las causas cle este terril~le tributo la totaliilacl de los textos inito- 
grríficos, cliie de uil ii-ioclo coinpleto piesentaiiiosa contiiluacicíii. 

Pliitarco, Teseo, XV, :iti-ibiiye las causas a la muerte a traicicíii cle Aii- 
drógeo, hijo de hlinos, eil el Atica. hilillos asaltó la coinarca que fiie cloini- 
liada por uiia total estcrilitliicl. Coiisultado el orliculo éste inaiiií'csth cjue 
aplacaseil a Miiios. Pidió h;Iiiios clue le fiieseii eiiviados cluraiitc 9 años 
14 jóvenes para alinieiitar al R4iilotauro. Estos jO\:eiies eran clcslietlazaclos 
poi- el aiiimal o se perdían poi. el lal)criilto, coino cliceii las fál~ulns trágicas 
(Euripides). 

Siil einbargo Plutarco, rico cii 1)rcsciltaiiios variaiites de todos los 1x1- 
sajes clc esta Ilistoi-ia, iios tlice eil SVT, rccogieiido los datos de FilOc.oro, 
cliie los creteiises iio atliniteii esta iiarracicíii. y c!ue cliccii quc cl lal)ci.iiito 
era iiila fortaleza (le la ciuc los presos iro poiliaii Iiiiii.. Y cli-ic h.liiios celi-- 
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IIral,a coiiibates eil ilieinoria eil Ailtlrógeo, !; a los \~eiiceclores les eiiti-ega- 
l l a  los jtj\.eiies; cii los 11i-iii~crosconibatcs cluet10 \eiiceclor u11 ci.eteilse, 
i,jciieial tle Aliilos? ( ~ L W  ti-atabii mu!; iiial a los ;tj\-eiies. 

L1 inisino Aristijteles, recuge Plutaico, hablailtlo del gobieimo (le los 
Boteos, lilanifiesta cl'ir~iineiite iio hal~ci- ci-eitlo iiuilca que  Aliilos hubiera 
(lado iiluei-te a acjuellos jt\\-ciies, siiio que  hasta 1;i vejez cjuedai-oii cii 
Creta como joi-ilalei-os. 

El1 aiilbos casos, siil eilibai-so, la existeilcia clel tributo es admitida; los 
ió\;eiles ibaii ii  Creta; clifiereil eii cuailto a la suerte que  a clichos jó\~eiies 
les estalla i-esei-vatla. 

I>iocloro Sículo IV, 61 110s dice clue nl enterarse h4iilos de  1:i muerte 
de  su liijo espera las disculpas tle los ateilieilses, pero al ilo preseiltiírsele 
iiadic lleva 121 guerra a Ateilas, JJ tlespués pide a Júpitei, su patlre, que en-  
víe sequía y pobreza a la ciudatl. Succcliclo así, los ateilieilses preguiltan 
cóino l ~ ~ d r i í i l  lillerarse tle ello. El  oi-Aculo les dice que  vaya11 a Eaco, hijo 
cle Zeus y Egiila, y 61 les oicleilarA lo cliie tiene11 que hacer. Tiene11 clue 
tlar justicia a A/iiilos, y éste pide siete cloilcellas y siete i~iuchachos. 

Diodoro es rico y miilucioso en el pasaje aluclitlo cluc es el siguiente: 

~ ( v u g  6E x u 8 6 p ~ v o c  T Q V  n a ~ k  T ~ V  u i b v  o ~ p v ~ p d v ,  ~ H E V  

E [ <  T & C  ' A 8 f i v a c  6 i n a g  a / G v  7 0 5  ' A v 6 ~ 6 y ~ w  y ó v o u .  

o ú d ~ v b g  6 ' a ú ~ F  n p o o t ~ o v ~ o c ,  n p b c  p t v  ' A 8 q v a C o u c  nd- 

A ~ p o v  o u v c o t f i o a ~ o  6 k  b n o ~ f l o a r o  TF A L I  y e v t o 8 a r  

X ~ T &  T ~ V  ~ Ó A ' L V  T W V  ' ~ 8 q v a G w v  a 6 X p b v  n a t  A ~ p d v  . ~ a x b  

6 k  n e p t  T ~ V  ' A T T L H Q V  u a t  T Q V  ' E A A ~ G ~  y ~ v o p t v w v  a b X p $ v  

x a I  y 8 a p E v ~ u v  T W V  n a p n 6 v c  ~ U V E A ~ ~ V T E ~  o i  T W V  n6Aewv 

$ Y E ~ ~ V E C  É n q ~ d ~ q a a v  T ~ V  8 e b v  nWg a v  ~ Ú V ~ L T O  T W V  uauGv 

& n a h h a y t v a ~ .  6  d ' h x p q o r v  h ~ 8 r i v  a h r o b g  npbg ~ L a n b v  

~ b v  A ~ b g  n a t  A lyCvqg  'Aawno? 8 u y a z p d g 9  n a t  xe -  

A E Ú E L V  6nEp a h 6 v  E ~ X & C  n o r f l a a a 8 a ~ ,  Wv x p a < & v ~ w v  ~ b  

n p o o ~ a ~ 8 É v ,  6 pEv A l a x o g  h n e ~ t ~ r a e  -c&c ~ b ~ d ~ ~  u a t  8 
ahxpbg  n a p h  pkv T O ~ G  6AAorc " E A A ~ ~ L V  b n a ú o a ~ o ,  n a p h  

6E T O Y ~  ' A S ~ V ~ G O L C  ~ ~ V O L S  ~ L E ~ E L V E V ~  8 60 X & ~ L V  

~ v a y u a o 8 q o a v  o t  ' ~ 9 q v a C o ~  ~ b v  8 ~ b v  6 n e p w 7 ? j o a ~  n e p I  

~ i j c  T W V  nanGv &nahhayí jc .  ~ 1 9 ' 6  pEv Bebe E ~ ~ v a e v ,  6 h v  

zoC ' A v d p 6 y & w  ~ 6 v o u  TV h 1 ~ v y  6 1 n a c  6 W o ~ v  Ü c  ~ n e L v o C  

~ L H & G ~ .  i ) n a n o u o & v ~ ~ v  6E T? $E? T W V  ' A ~ ~ V C L ~ W V ,  n p o ~ ¿ -  



Estudio naitogl-rífico de.lus Heroidns de  Ovidio 

Pero mucho más rico que Diodoro lo es Apolodoro, 111, XV, 7, 8. Se- 
gún Apolodoro el origen cle todo está eil las fiestas Panateileas que Egeo 
instituyó, y eil las que Andrógeo venció a todos. Entonces Egeo, ii-ritado 
a causa de la victoria del cretense, mandó contra él el'toro de Maratón' 
que lo despedazó. Aunque según otros, versióil segunda que recoge Apoi 
lodoro, Andrógeo fue matado, por eilviclia, por los compañeros cle compe- 
tición cuando se dirigía a Tebas para participar en los juegos en honor 
de Layo. 

Enterado Minos, dueño del mar, atacó coi1 una flota y se apoderó de + 

Megara. Y dice Apolodoro que, como no pudiese apoderarse de Arenas, 
y se prolongase en demasía la guerra, rogó a Zeus que castigase a los ate- - 
ilienses. Hambre y peste hubo eil la ciuclacl. Los ateilieilses degollaron a 
las hijas de Jacinto, ci-eyeilclo que así pochíail liberarse de la calamidad 
que asolaba su ciudad. Después, consultaron el oráculo; éste respondió 
que diesen satisfaccióil a Miilos. Minos orcleiló que se le enviasen, desar- 
mados, siete doilcellas y s ete muchachos para ser devorados por el Mino- 
tauro, cjue estaba eilcerra !!O eii uil laberinto, de cloilde una vez entrados 
no se podía salir. Dice así Apolocloro: 
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La inueric cle Aiicliógeo nos es preseiltacla tambiéil por Diocloi-o Sic. 
IV, 60, 4 s.. Zeiiol~ius, Ce71t. IV, 6, Scliol. 1-Ioinero, 11, XVIII, ,590. Dice 
Uekker : 

~ T É A E V  6B T ~ V  baopbv  o [  ' ~ 8 q v a F o ~  ~ o ' ü ~ o v  bxi T! 6 ~ 6 0 -  

A o y o v q n ¿ v a ~  ' A V ~ ~ ~ Y E W V  T ~ V  naL6a Mlvwog & y w v ~ ( 6 p ~ v o v  

wat v ~ w W v z a  x a p ' a h o r g  T& I i avaS f l va~a .  

Fue iilataclo por los atenieilses porque había veiieido a todos eil la Pa- 
nateiieas. 

Pausanias 1, 97, 10 refiere que Ailclrógeo fue matado por el toro de 
Maiatón. 

Virgilio, Aelz. VI, 9O! hace alusióil a la muerte cle Aiidrógeo "iil foribus 
\ 

letunl Androgeo", preseiitaildo además varios iiiotivos aislados cle la fá-  
I d a ,  y Servio coi~~eiitailclo el verso dice: 

saiie 11011 ilulli huiic Ancli-ogeum iioii ita, queii~aclinodum supra clic- 
tu111 est, iilsidiis occisuiil (se refiere a la muerte por atenienses y megareii- 
ses) sccl a Maratlioiiio tauro, clui flainmas vomere dicebatur, conflagi-atui1-i 
traduiit. 

Y Catulo, 64, 76 SS. eil que acleinás de la iiiuerte de Aildrógeo refiere 
la ])este enviada y el tributo de los ióveiles que alii~ieiltarían al h4ii-iotauro: 

h7n7lj pellzibe~zt 0li1i1 crudeli j~este conctnn~ 
Alzdr.ogcoizene l?oelzn.s e.i.soloe7.e caeclis 
eleclos iu~eiies .si~i~iil et decus i7zizzcptn1.~1ri 
Cec~o)~icltiz solital~i e.s.se clapem c1ai.e A4iriotnili.o. 

1-Iigitio> 41 110s preseiita iiiia nueva versióii. Anclrógeo ilo fue niatado 
i i i  por el toro tle Maiatóii, iii por sus rivales tle coiilpeticióii, sitio en la 
,querra. Minos veii ció a los ateiiieilses que tuviei.oii cluc envjarles el t r i l~u-  



r '  

to iiiipuesto. Para iiatla alutle IIigiiio al oráculo i U  a la secluia, peste Q .  e& ;:: ;, 

Iniiiitl¿itl (le ciialcliiici. tipo cluc s01x.e losattciiieiisc:, \-iiiiera. Dice IIigiiio: . ; 
L /  

hliiios Io\,is et Europac. filius c:uiii i-~tlieiiieiisil~us belligeravit, . cuius, A 

filius Xiidrogcus i i i  pugiia cst occisus. clui l~osteacluaiii iitlieilieiises v'ikit,' 
1-ccl-igalcs AIiiiois essc corperiiiit; iiistituit aiiteiil tit aiiiio uilo cluoqtic 
scptciios 1ibci.o~ suos Miiiotauro atl epulaiitlum nlittereilt. 

Lact. Plac., iclii l l .  1, 192 y Mytli. I'at. 1, 43 despuds cle referir el atlul- 
terio tlc l'asifae 110s tliceil que, Aildrógeo, atleta inuy valiente, fut. iilata- 
tlo por los atenieiises y niegareiises. hliiios, reilnitla la cscuatlra Ilcvti la 
guerra a los ateilieiises y, veiicidos éstos, les ii-il1)uso coino tributo el ei-ivio 
tle los jóveiies para el Miilotauro. Por taiito ilada tlicei-i tlel oráculo '1 i 1 - i ~ -  

ello nienos (le la iiiiposibilidacl cle vcnccr hliilos a los ateiiieiises. 

Setl Aiitlrogeus cui1-i csset atlileta fortissiiuus, et superaret in agoi~il~us 
cuiictos apud Atheiias, ab At1ieilieiisil)us et vicii-iis hlegarensibus coiiiura- 
tis occisus est. Quocl Miilos tloleiis collectis ilavil)us bella coinrnovit, et 
victis Atheniei-isibus poeiiam statuit hanc, ut siilgulis quibus anilis scp- 
tem cle filiis et  septein cle filiabus suis ecleildos Miilotauro initterent. 

Esta versióii cle la uilióii de ateilieiises y inegarenses para iiiatar a An- 
clrógeo explica sobradaiiieiite que R4inos se dirigiese a Megara cuya ciu- 
clac1 coiicluistó, con la ayiida de Escila, hija d e  su rey, Niso, coiiio nos lo 
presenta Apollod. 111, 15, 8. 

Servio, Aen. VI, 14 110s dice priinero, igual que Lact. Plac. que Aii- 
dr8geo fue inatado por los ateilieilses y megareilses, y que Mii-ios declara 
la guerra; venció ci los atenieilses iinpoiliéildoles el tributo. Tainbiéil iios 
ofrece Servio que R4iiios rogó a Zeus que enviase la peste, y que el oriicu- 
lo ordeiló que sc eilviaseii los jóveiies al Rilinotauro. Dice Servio: 

Sed Aiitlrogeus cuin esset athleta fortissimus et  superaret in agoilil)us 
cuiictos apud Atheiias, Atlieilieiisibus et viciiiis Megarensibus coi-iiuratis 
occisus est. Quod Miiios doleils collectis navibus bella coiiiinovit et  victis 
Atheiiieiisibus poeilain haiic statuit, ut siiigulis cyuibus aiinis septein tlc 
filiis et septein tle filiabus suis etleiitlos Miilotauro initterei-it. alii dicuilt a 
Miiloe iii viiiclicta filij occisi, sicut dictui-i-i est, Iovein rogatuin. clui cuii-i 
Atlieilieilsil~us pestileiitiain misisset, praeceptuin oraculo est de septein 
filiis aiinuis atl R;Iiiiotauri pastuin tlirigciltlis. 

Según la seguiida versibil, recogitla por Sei-vio. Minos eiicargó a su 
paclre Zeus de la \ l ~ ~ g ¿ i i l z a  de la muerte de su hijo, y adeinás iio fue i.1 
cluieil iinpuso el tributo, sino clue cl orlículo lo deterrniiló. 

Sei.vio (le iiuevo en 14t '~l .  IJI, 74 alutle al tributo: 
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cuin eiiiiii iii labyriiitllo h4iiiotaui.us esset iiicliisus et cluotanilis es 
iiobilitate Atheilieilsiunl sel~tein pueri ve1 ~ue l l ae  ad vesceilclum h'íiiio- 
tauio mittereiitur, 

Y eii Aen. VI, 21 SEPTENA QUOTANNIS quiclam sel~teiil pueros et 
septein puellas accipi voluilt. 

Teseo es uno de los jóvei~es que va a ir a Creta iiicluyéildose en el 
ilúiilero de los catorce jóveiles destinados al n/íiiiotauro. Así los cscoliastas 
clc I-loinero Eusth. Ody. XI, 322. Dindorf, ibid. y Bekker. 11. X\rIII, ,590. 

Servio, Ac.n. 111, 74 nos dice que movido por el dolor tle su patria JJ el 
de estos jveiles marchó a Creta 

Tanclem dolor Theseun-i subiit. profectus itaque est acl Ivliiiotaurui~l. 

No dice Servio en qué viaje marchó Teseo a Creta, aunque es común- 
iilente adinitido que fue eii e1 tercero (Ovicl. Met. VIII, 169). 

I-Iigiiio, 41, tampoco lo especifica; Teseo iría eii el primer viaje que 
tuviese lugar después de su llegada a Atenas, y que inuy bien pudo coiil- 
cidir con el tercero 

Theseus posteacluain a Troezeile venerat et audit quailta calamitate 
civitas afficeretur, voluntarie se acl Minotauruin pollicihis est ire. 

Según Higino Teseo va voluntaiiaiiieilte, lo inismo que decía Servio 
en el pasaje antes citado. Voluiltariaineilte fue Teseo tainbiéil eii Catu- 
lo 64, 80 SS.; él decidió ofrecer su vida por su querida Atenas, antes que 
permitir que la ciuda'tj de Cécrope siguiese enviando a acluellos jóvenes: 

1 

Quis, angustn irzalis czlirl inoenin r;exni.entza., 
ipse s u ~ i m  Thesezls pro caris corlius Athe1zi.s 
IJI-0icei.e opta& potii~s qzrn7n talin Creta171 
fune1.n Cecieopine izec fzmeisa poi.taretztzu., 
ntqzle itu naue levi nitens ac leizibzu n.rii*is 
71zagtza1ziinzlnz ncl Minon r;e)zit seclcsqzle sz~)ier.lias. 

Ferecides (Schol Odys. XI, 320) afirina, sin esl~ecificar mis, que Teseo 
i~iarchó a Creta 

Pl.atón, Feclón. 1, alude a este viaje de Teseo a Creta, coilcretailieilte 
a su regreso, salvo, puesto cjue su coninemoracióil fue lo que inipidió clue 
la seiiteiicia de Sócrates se ejecutase rápidainente. 



Plutarco, Teseo, XVII, iios ofrece interesaiites noticias. Afirma como 
llo\~edad cjue llegado cl tiempo del tercer tributo el piieblo estaba en coii- 
tra dc Egeo porque kste les iirrebataba sus hijos para en\.iarlos al Miiio- 
tauro. Teseo, entonces, se presentó siii ser sorteaclo: 

'EICE~ 6 ' 0 6 ~  u a 8 i j u ~ v  6 xp6vog TOV T P C T O V  baapoV, wat 

X ~ ~ É X E L Y  E ~ E L  T O ~ C  xaT6pae 6x1 ~ b v  uhijpov o l g  ííaav 

I ~ ~ ~ E O L  x a T 6 ~ 2 ,  a68Lg &V&~IÚOVTO ~i$ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 6 ~ a p o h a t  xpbg 

~ o b g  X O A C T ~ ~ ,  ¿ ~ u ~ o ~ ~ v o u ~  ua t  a y a v a n ~ o % v ~ a s ,  ~ T L  X&V- 

TWV ~ T ~ T L O S  C;)V ~ H E ~ V O S  ohbkv p6pos. ~ E T ~ X E L  T ~ C  noAa- 

a¿wc p6vog, - - - ~ a % ~ ' t ) v i a  ~ b v  @quÉa, na t  G L U ~ L G V  

pfi & ~ E A E Z V  &AA& xocvov~Tv  ~ í j g  ~ ú x q g  T O T G  noAC~a tg ,  

~ X E ~ W H E V  t a u ~ b v  ~ V E U - ~ A ~ ~ O U  X ~ O U E A ~ U L ~  

Plularco también recoge la versióii de Helailico que dice clue los id- 
venes iio eran sorteados, sino que el inisino blinos iba v los clegía, y al 
~r i inero  que eligió fue a Teseo. A contiiluacióii iios refiere que el coilvenio 
coiisistía en que los atenieilses daríail la llave, los ióveiies irían sin armas, 
y clue inuerto el hliiiotauro cesaría la pena. 

' E A A ~ ~ L U O ~  6E ~ ~ U L V  06  ~ o b g  AaxdvTac Úxb nA4pou na t  

~ h g  AaxoÚuag ~ H X E ~ X E L V  ~ f i v  X ~ A L V ,  a h b v  6k T ~ V  M G V W  

x a p a y ~ v 6 p ~ v o v  l u ~ ¿ y ~ a $ a t ,  na t  ~ b v  8quÉa x d v ~ w v  B A ~ u -  
8a1, xpG~ov  T O ~ C  ~ P L Q ~ E Y U L V .  

E11 Helanico parece aclvcrtirse que, siempre, durante los tres tributos 
Miiios iba a elegir a los icívenes, y no sólo en este tercero. 

El Myth. Vat. 1, 43, 11, 124 y Lact. Plac. Achill. 1, 192 se refieren 
tainbiéil a que fue en el tercer viaje eil el que Teseo marchó a Creta. 
pero no cla detalle alguno (le si eran o no sorteaclos los jóvenes. 

Secl tertio a11110 Aegei filius Theseus ~niissusjest, poterrs tam virtute 
qliam forrna. . , . , .  - 1 . t .. , .  
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El i~zissus esf, siii eiiibargo, parece excluir la posibilidad de que Teseo 
fuese voluritarianieiite, lucgo o seria sorteado o elegido por 1Mi11os. 

Apoll., Epit. 1 7 dice que  Teseo fue a Creta eii el tercer tributo, y que, 
segúii alguilos, se eiiti-egó voluiltariaineiite: 

Kal  € 1 ~  ~ b v  T ~ ~ T O V  6uapbv ~ l $  Mrvw~a6py  a u y x a ~ a h i y ~ ~ a ~  

6E T L V E C  ~ E ~ O U U L V ,  6nhv E a u ~ b v  ~ ~ W X E V .  

Iliodoi.~, IV, 61 dice taiilbién que en el tcrcer tributo Minos fue al 
Ática a escoger él misino a los jó17eiles, y eiitre ellos escogió a Teseo. 

En Baquílides y Pausailias también puede deducirse que Minos inar- 
clió al Atica. 

Ainbos se entretiene11 en refeririios alguilas curiosas iilcideiicias del 
viaje desde Ateiias a Creta, y que son iinprescindibles para explicar lo 
refereiite a una coroija que Teseo llevaba a su entrada eii el laberiiito. 
Se relacioila con el adior que Miiios siiltió hacia una de las jóvenes, Pe- 
iiben, a la que intenta seducir, pero 'I'eseo iiitervieile provocándose una 
disputa entre Miilos y Teseo, al que R4iilos niega ser hijo de Poseidón. 

Dice Pausanias 1, 17, 3 

Mivug fivdxa Bvu6a xat  ~ b v  &hhov arbhov rUv na16wv 4 - r ~ ~  
6 6  Kpqrqv, ! p a a ~ ~ t c  i i ~ p ~ p o i a g ,  &S o i '  Bqo~Lic pdihca~a 

! ) V ~ V T L O U T O ,  xa t  ahha 6nb ¿pyíjc & A E ~ ~ L + E V  E g  a h b v  n a t  

naL6a obn EVq i i o a ~ ~ 6 G v o ~  E ~ Y ~ L ,  

Baquílides, Diti~íirnbos 12 (XVI) iinpregila de bello lirismo la descrip- 
ción de la iiavc de proa azulacla que surcaba coi1 los catorce jóveiies el 
inar de Creta, iiiientras las auras boreales permanecen eil calina y la 
vela resplailclece brillante a lo Ícjos. Miiios, excitado su corazón, desea ar- 
dieiiteiiieiite los dones de la cliosa Cipris. Es a Eribea, la Peribea de Paii- 
sanias, a quien él desea 



Estudio n~itopr(ifico d~ l r rs Ilrroidns de  Orid io  

No se iiieiicioiiaii por taiito si éste era o no el tercer tributo, iii que 
Miiios Iiubiese ido a elegir su botíii. Pero se deduce clel contexto: Miiios 
iba coi2 todos los jóvenes cainiiio de Creta y viiiieiido dc Atenas. Que los 
eligiese o 110, iio puede con certeza afiriiiarse, pero sí que el viaje cluc 
Minos hizo desde Creta a Atenas teiiía iilguiia relacióii con este tributo, 
~7 clue es precisaineiite coi1 los jóvenes coi1 cluieiies vuelve a su patria. 

Teseo deiiiostrarh a Miiios que tambiéil él es liijo de un dios, de Po- 
seidóii, lo que coiisigue coii la señal, pedida por Minos, al volver del fon- 
do de las aguas del palacio de su padre. Aparece, pues, coino hijo cle 
Poseidóii en Barluilides y Pausanias, eii los textos últimamente recogidos. 
Hijo de un diqs, sin especificar de cuál, le llaina Hornero Oclys. XI, 631 

Teseo ha marcliado a Creta coi1 1'1 esperaliza cle matar al Minotauro y 
la de s¿ilv:ir a sus coiiipañeros y librar a su patria de tan terrible tributo, 
pero no lo hubiese coilseguido ~robableniente si Ariadiia, la hija del rey 
Minos, 110 se hubiera enamorado <le él, >7 ofrecido su ayuda. 

El aiiior que Ariacliia siente hacia Tcseo iiace la primcra vez que lo ve; 
hay quien dice que fue en un combate que libró Teseo con Tauro, general 
cle Minos. Sieiido así habría que admitir la 1-eiviGii que recoge Plutarco, 
Teseo XVI, según la cual Miiios organizaba comBates en honor de Aii- 
drógeo y que Tauro vencía a todos, pasando los jóvenes a su servicio, 
como lieinos dicho supra, y también la versiOii clc la paiticipacióii de 
Teseo eii dichos combates veiiciendo a Taiiro, dcl cual Miiios recelal~a 
que tenia relacioiies coii su inujer. Ariadiia al verle 5e eiiaiiioró de su valor, 
y Minos le l~ercloiió la pena impuesta, es clecir el tril~uto. Así lo afirnia 
Filócoro y lo recoge en XIX Plutarco. 
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'Q< 6E Q~Aóxopog E u ~ ó p q ~ E ,  T ~ V  hYCjva TOV M ~ V W  ~ U V T E -  

Ao i jv~oc tníSoSoc $v 6xavTas X ~ A L V  V L H ~ U E L V  6 TaVpoc 

tp9ovEiTo. xa t  ybp $ 6úvaprc abroí j  d ~ h  rbv rp6nov 6 v  

txax94c, naL G~apoAQv E ~ ~ E V  AC 75 n a a ~ ~ d p  nhva~dGwv. 

6 ~b naL TOV 0qaiwc & S  L O C V T O ~  &ywvCaau9a~ U U V E X ~ P ~ U E V  

6 M í v w c .  E90uc d '$vrog &v. Kpfirp 9 ~ Z a 8 a ~  nat  rtz~ yu- 

vaina<, ' ~ p ~ d b v ~  napofiaa np6c TE T O V  8 + ~ v  ~ S E T A ~ Y ~  

705 0quiuc, naL T ~ V  8 9 h q u ~ v  t 8 a ú p a u ~  n d v ~ w v  npa~f iaav-  

TOC.  t a 9 ~ t c  6E uaL 6 M I V W ~  p d h ~ a r a  ~ 0 " V a G p o u  nuha- 

naAa~a8Ev~oc  x a l  nponqAan~a9&v~oc ,  &nkdwn& TY Oqa&F 

T O ~ C  xaT6as n a l  á v í j x ~  TQ ~ A E L  T ~ V  daupbv. 

Beinoil, también recogido por Plutarco XIX dice que Teseo mata a 
Tauro, pero no venciéndole en un combate orgailizado sino al llegar 
a Creta. 

Fuese en el combate o eil otras circuilstancias el hecho es que Ariadila 
se eiiamoró de Teseo. Así nos lo dice Apolodoro Epitonze 1, 8-9; Ariaclna, 
enamorada de Teseo, le ayuda habiendo puesto como condición clue él la 
lleve a Ateiias, como esposa, Teseo se lo prometió con juramento; ella 
pidió a Dédalo que le enseliase como podía salir clel laberinto. Por suge- 
rencia de Dédalo le u11 hilo clue ató a la puerta y tirando de él se in- 

ro, salió 
trodujo eil el sirviéndose de él, después de matar al Minotau- 

# 6 t  h e v  Kpflzqv, A p ~ d b v q  B u y d ~ q p  M C V U O ~  Cpw- 

T L H G ~  G L ~ Z E S E T U ~  npbg a h b v  a u p x p d a a ~ ~ v  ! nayydhhc~a~ ,  

k&v 6pohoyrjap yuvaywa a h O v  E S E L V  &nayayUv E(<  ' ~ 9 4 -  

vag. dpohoyrjaavzog 6h abv 8 ~ x o ~ g  8qaEwg G E ~ T ~ L  ~ a ~ 6 d -  

Aou p q v c a a ~  705 AapupIvSou TOV ECOGOV.  ~ O S E ~ ¿ Y O U  6k 

~ U E ~ V O U ,  ~ ~ V O V  E ~ U L ~ V T L  @ ~ u E T  ~ I~wuL* 70570 k ~ d $ a g  

0qacbc 7qc SGpac ~ ~ E A X ~ ~ E V O C  ELUQEL. 

ISigino, fábzcla 42 nos dice también que Ariadila se eilamoró de Teseo 
y le ayudó, "Theseus apud Minotaurum". 

Theseus posteaquarn Cretain veilit al] Ariadile hdinois filia est adama- 
tus adeo ut fratrem proderet et hospitein servaret.. . etc. 

Catulo, 64, 8G SS. 110s describe corno fue crecieildo el amor que Ariad- 
iia sintió hacia Teseo, hasta abrasarla en lo n-ilís íntimo de su ser. 



Estudio mitopr"fico dc las Hernidris de Otlirlio 

I lu i~c  si~iiz~l nc cul~iclo c»ilslie.~it lzliiline L;ii.go 
r ~ g i a ,  cj L U L I ~ I  szlnfiis espii.n~i,r cnrt 11s oc101.e~ 
lectul~rs iiz iiiolli co~nl~le.i.zi ??intr.is nlebnt, 
cl~lules Eui,ofne pi.ogiglzlriit fl~rli~ina ~ll!yi*tus, 
nzliGai;e ~li,rtill~.tos eclzlcit ~.ei.iin coloi.es, 
izon pi-izls e s  illo flagi.nlztin clecli~znL;it 
lu~izilzn, q11nri1 cuncto coizcepit coi-lio1.e flaininni71 
funditus atqrle i~ni.s exarsit totn meclz~llis. 

Diocloro, IV, 61 nos dice que al llegar a Creta, Arindiia, la hija cle Mi- 
nos, se eiiainoró de Teseo, de noble aparieiiia. 

~ a z a x h ~ u o d v r w v  6'aúriiív E C ~  ~ p f i r q v  ' ~ p ~ á ~ v q  P ~ V  i 4u- 
yárqp r o ú  ~ ( v u o c  ! jp í08q  r o ú  Bqe6og r b n p r n ~ l e  6 ~ a y 6 -  

POV~OS, 

La ayuda prestada por Ariadna se tlel~ió a que se eiiainoró de él; así 
lo diccii también los Mitógrafos V:iticaiios 1, 43, 11. 124 y Lactaiicio Pli- 
ciclo, Aqzlileicln, 1, 192. 

clui (se refiere a Teseo) cum a11 Ariadiie regis filia ainatus fuisset, 
Y Ferecides, Scliol. Od!ys. XI, 320. 

Ariadna ayuda a Teseo porque le aiiiaba, y le ayuda, se admite coinúii- 
ineiite, 1~0porcioiiáiidole el hilo; según otros tainbjéii le iiistruye en cuaii- 
to a las dificultades del laberiiito, y Paléfato, en lo que se encuentra ais- 
lado, dice que le proporcionó uiia espada para que con clla matase al 
h4inotauro. (Era coi-idicióii impuesta clue los ibvenes inaichaseii desarma- 
dos). L,o recoge Plutarco XVIII. 

Comentando el verso 676 del libro XII de la Teliniclo de Estacio 

Limina, et nbsuir~pto pnllei~tcnz Gnosidn filo 

dice Lactaiicio: 
GKOSIDA FILO.-Ariadiiein clicit Creteiiscm, clune cum Theseum 

arnaret, et vereretur iie quainvis Miiiotauro occiso iiiultiples ct perplcxum 
Labyriiitlii iter explicarc noii posset, quae cloinus erat Minotaiiri, Daeda- 
luni fal~ricatorem operis esoravit, a qiio globuin fili accepit, cuius fummi- 
tateiii tcileiis ipsn Theseo iiltranti dedit post se solvenclum, quem ille 
occiso hginotauro relegens, victor regresus cst. 
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Servio Aen. VI, 14 alude también al I-iilo de Ariadila: 
clui cum ab Ariadile regis filia amatus fuisset, Daeclali consilio laby- 

rinthi filo iter resit. 
Feiecides, SCJZOI. O~1y.s. XI, 320 dice que le da un ovillo de hilo y le 

iilstruye eii cuailto a lo que Teseo debe hacer. en el laberinto. 

9 ~ ~ ~ x o p É v o u  6E a f ~ o c  I!PWTLXW< npbc a h b v  ~ L ~ T E ~ E T U ~  
fi 705 M ~ V U O ~  8 u y 6 ~ q p  'Ap~cibvq, ~ ¿ ~ U U L V  &ya8[6a ~ ~ A T O U  

Aapocua naph A1iii6dAou 705 T ~ X T O V O ~ ,  xaL ~ L ~ ~ O X E  L ~ G T O V ,  
& x a ~ 6 h v  E ~ U ~ A ~ D ,  T Q V  &px?)v 755 & y a ~ i d o c  t x b q a a ~  n ~ p t  

T ~ V  ruybv ~ í j e  g v ~ 8 6 ~ a e  na t  & v ~ A I u u o v ~ a  l É v a ~ ,  p C x p ~ c  

$v & c p ~ n ? j ~ a ~  E ~ C  T ~ V  pux6v. Kat 6tzv a h b v  x a 8 ~ Ú b o v ~ a  

pdp$p, x p a ~ f j u a v ~ a  TWV T ~ L X W V  T ~ C  x&?aA?jc, T@ I I o u E L ~ W -  

V L  8 ? u a ~ ,  naL & n ~ E v a ~  ~XIOW & v ~ ~ ( u u o v ~ a  T ~ V  ¿tya8i6ao 

Plutarco, XIX, también nos dice que Ariadila además de dar el hilo 
a Teseo le instruve 

Lact. Plac. Aclzill. 1, 192 dice que Ariadna le ayudó aconsejada por 
Dédalo; así Teseo pudo guiar su camino "Daedali consilio iter rexit". 

El Myth. Vat. 11, 124 insiste en la idea: 
ipsa (se refiere a Ariadila) timeiis ile ille, quainvis occiso Minotauro, 

inultiples et perplexum labyrinthi iter explicare 11011 posset, Daedalum 
fabricatorem operis ut aliclua arte Tlleseo subveiliret esoravit: qui eum 
iiltrantein fili globuni post se iussit resolvere ut illum egediens relegen- 
do, redeundi perplexioiles posset superare. 

Diodoro tambiéii nos refiere cómo Teseo acepta la ayuda de Ariadna y 
gracias a ella se salva (IV, 61). 



Eustacio, 11. XVIII, 592, 110s dice que Ariacliia le ayuda y coi1 los 
coiisejos recibidos cle Déclalo 1c ii~struye 

Kat 55 Aa~báhou 6no8f lna~g bya8lba p1rou bo3oa sY OT-  

UET aCr la  ~ É V O L T O  E X E ~ V ~  ~ L E ~ O ~ E ~ U ~ L  r b v  AapÚp~v80v. 

Bekker, tainbiéil eil cl cicolio 11. XJ'IJI, 392 

p l rwv  aya8Tba ~ ~ W H E  Aalbahoc TV Ap~ávq ,  Elxbv 6 o c v a ~  

r y  B T O E ~  , 8nuc T ~ V  hPXhv lc6+ac r í j c  ~ L o o b o 5  rí jg bya- 

BLboc, oÜ~wg &vrhhv a h t v  ELUÉASOL,  r bv  Aapúp~v- 

xat ~ E ~ L Y E V Ó ~ E V O C  705 8 ~ p í o u  náh i  v EXO L ea6 l av  nat 

rbdprsov a i r i  sfiv igo6ov so5 hapuplv8ou n o ~ x l h w a  Lnr- 

n rxhey~Évac ~ x o v r o c  rhc  r ~ o ó b o u ~ ,  

Y tarnbiéii Diildorf, Ody.~. XI, 322, igiial qiie Ferecicles 

4 705 M ~ V W O ~  8uyárqp ' A P L ~ ~ v ~ .  616wo~v áya8i6a p1rou 

AapoUoa naph Oa~6áhou 705 T É H T O V O ~ ,  xat  ~ L ~ & U H E L  a t -  

T ~ V ,  ! ~ E L ~ & v  E ~ U É A S ~ ,  r o v  ápxfiv 795 &ya8160c !n66oa~ 

n r p t  rbv  Guybv síjc ávh 8Úpac uat  ~ V E A ~ U U O V T C I  ~ É v ~ L  

~ É X P L S  ÜV & T ~ ~ q ~ a ~  r b v  puxbv, uat Éhv abrbv H~SEÚ- 

6ovra páp$y, uparflaavra rGv T ~ L X W V  r c c  u ~ y a h y c  T@ no- 

U E L ~ W V L  8 C o a ~  uat  á x ~ É v a ~  Ónlow a v r h l o o o ~ ~ a  r f i v  bYa- 

816a. 

Palaepli. De incredil?. 111 (IVesterm. 273, 4), clesl>ués de haber referi- 
do en el 11 toclo lo referente a Pasífae, al toro y a Miiios, 110s dice aclemtís 
clue Ariadna proporcioiib una espada a Teseo con la que matcí al Millo- 
tauro. 

Ovidio, Met. VIII, 173-74, tlespués cle haberiios descrito el laberiiito 
(\]v. 1.58 SS.) nos dice yuc Teseo (a él se refiere) pudo eiicoiitrar la salida 
coi1 la ayuda de Ariadila: 

Utqz~e  ope oirgínea n1il1i.s ite~cltc~ / I S ~ O I ' ~ I I ? I  

ianzla r1ifficili.s filo est incenta 1.clecto. 
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Teseo mató al toro salieiido victorioso del laberiiito y llevríndose : 

Aiiadiia juiito con los demAs jóveiles. Así Plutarco XIX 

& ~ ~ X T E  L V E  ~ b v  M L V ~ T ~ U P O V  nat ~ ~ E K A E U O E  T Q V  'AP L & G V ~ V  

&vaha$hv nat T O ~ J S  ~ ~ L S ~ O V C .  

Ferecides, recogido por Plutarco, dice que Teseo desfoiidó las nave: 
cretenses 

Pausanias, I 22, 5, refiriéndose a las velas blancas que tendría que ha- 
11er puesto Teseo al volver a Ateiias, alude a la muerte del toro y al aban- 

cl iia. cloiio de Ari* d 
De inodo similar Servio, Aen. 111, 74 hablando de la muerte de Egeo 

nos refiei-c el olvido de Teseo de poner velas blancas, puesto que había 
vencido a Miiiotauro: 

sed cum extinxisset Miilotaurum, oblitus 11011 cum candidis, sed cum 
nigris reverti coepit. 

Y Apolodoro, Epit .  1, 9 nos dice que cuaiido eilcontró al Minotauro lo 
mató a puílaclas (iba desarmado) y arrastrando el hilo regresó. Por la 
noche llegó con Ar'?dila y los jóvenes a Nauos: 7 

9ou aalwv 'kuyparg Ú ~ ¿ H T E L V E V ,  E C + I E A H ~ ~ E V O S  6E ~b hlvov 

~ A L V  É c ~ ~ E L ,  nat 61& V U H T ~ S  ~ E T &  ' A P L ~ G V ~ S  nat TWV 
naí6wv & / S  Ncfcov Ú ~ L H V E T T ~ L .  

Higino, 42 insiste: 

ea eilinl Theseo moilstravit labyrinthi exitum, cluo Theseus cum iil- 
troisset et Miilotaurum interfecisset, Ai-iadiles nionitu liciuin revolvendo 
foras est egressus, eamque, cluod fidein ei dederat, iil coiliugio secum ha- 

, biturus avexit. 

Aq~ií Iligiilo como antes Apolodoro Epit. 1, S, hacen referencia a un 
pacto anterior ii la ayuda prestada; ella se coilvertiri en cóinplice, pero 
coi1 la coridicióil de que se la lleve y se case con ella. 

Catulo 64, lOFj  SS. nos presenta la inuerte del Miilotauro comparándo- 
lo a una eiiciiia que abatida por el huracáii cae derribada retorciéndose: 



Despu4s tlc relatar la ii~iiertc dice Cai-ulo eil los \.\.. 112 SS. cluc Toseo 
vuelve glorioso, saiio y sal~lo, ayuclaclo por iiii l-iilo quc le peiinitib iio per- 
derse por aquellas mil calles del laberinto: 

Ijzcic peclei,i sospes 111i1ltr1 ciri)r l(iut!e r.cflcsit 
er.i.nOiliic1a rcge1i.r Icniri crstigicl filo. 
110 1nl~~~r~iiit~zei.r o flcsiOils egr~c~clicrllciri 
iccti fi~i~st~~cir~etrrr iizol~.se~.ccrhiliu er+ror,. 

Bekker, 11. XVII I ,  590 nos clice cluc Teseo salicí veiiceclor clcl laberinto 
!. cl11e lo celel~ró I~ailando coi1 los jóvenes. 

Diiicloif, OcEys. XI,  522 clicc que Teseo se llevó a Aririclnci de ilocl-ic 
junto coii los cleinlís jóvenes en su na\.e 

8 6E 8qaebc Aaphv T ~ V  J ~ P ~ á 6 ~ q v  E ~ C  z0v vaUv Cppáh- 

AETUL n a l  z o b ~  4 ~ 4 3 6 0 ~ ~  na t  nap8Évoug ob6Énw cp8áuav~ag 

zY M~vuzaUpy ~ a p a - c ~ S í j v a ~ .  na t  zacza xoL4oat vuuzbs 

pÉoqc & n o x h s t ,  

.A media noche, clice tamhiLii Eustacio, Otlys. XI, 322, quc Teseo sc 
llevó a Ariadna 

6E E x ~ ~ ~ s ~  xdvza xaz& voUv T! BqusL, Aaphv ~ f i v  

'Ap~á6vqv x a l  zoUg ubv aÚzq ' A T T L X O U ~  4 ~ 8 É o u ~  n a l  

~ h <  xapSÉvoug, ánoxksL pEuq5 V U K T ~ C .  
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Lact. Plac. Achill. 1. 192, alude a la muerte del Minotauro y al rapto 
tle Ariadila. 

"et ilecato hiliilotauio, cuin rapta Ariaclnc victor a~dugit". 
E igualinente h4yth. Vat. 2, 124. 
Theseus occiso Minotauro victor egieditur, et rapta Ariadna aufugit. 
Lactancio Plicido, Tlzeb. XII, 676 dice. 
ille occiso hliilotauro relegeiis, victor regrcsus est. 
Y coiilcidienclo eil lo nlisiilo Didoro, IV, 61. 

76v TE M ~ v W ~ a u p o v  & X ~ X S E L V E  x a t  T ~ V  5 5 0 6 0 ~  T Q V  TOF 
Aapup l v 8 o u  n a p ' a b ~ í j g  pa8bv  6 ~ ~ u w 9 q .  & v a x o p ~ ~ b p e v o g  

6 '  E L <  Z Q V  n a ~ p l 6 a  m a l  xA t$ag  T Q V  ' ~ ~ i c f d v q v  E h a a ~ v  

&xnhebaag v u x ~ 6 g ,  x a t  x a ~ í j p ~ v  €15 vquov T ~ V  7 6 7 ~  p.kv 

ACav, vZv 68 NdE,ov npouayopeuopbvqv. 

A la salvacibil de Teseo alude Platóil, Ferlórz, 1, como antes dijiinos: 

w a l  ! u w a ~  TE xaL a h b g  Eu68q. 

El rapto de Ariaclila sin decir ilada del hlinotauro ni de la ayuda pro- 
porcioilada a Teseo por la joven aparece en Athenaeus XIII, 557; dice 
que Teseo después de haber raptado a Helena, raptó a Ariadila: 

', 
\ 

Ovidio, Meta~ii. VIII, 174, clue antes nos relató la muerte del toro, y su 
salida del laberinto ayudado por el hilo, 110s dice que se llevó a Ariadila: 

Protinus Aegides, rapta Min.oicle, Dian 
uelu dedit. 

Filócoro, eil Plutarco XIX, al que ya hemos aludido, decía que Teseo 
venció a Tauro, del cliie Minos sospechaba tenía amores con Pasífae. Mi- 
nos, eiltoilces, devolvió a Teseo los jóvenes y libró a Atenas del tributo. 
Pero en unos comentarios a Filócoro se nos ofrece una versión interesantí- 
sinla por lo clue de novedad presenta. Es la siguiente: 

l'asipllae Daphilis clicebatur Spartanis, quod certissin~a oracula daret. 
Fuit et Creteilsis regina Minotauri partu famosa; cluo interfecto Theseus 
abdusit Ariaclilein uxorem sibi et filio I-Iippolyto Pllaedram: cui, Serapio- 
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ile Rhodio et Philochoro (auctoribus), viill intulit eius forma captus, 
uxore iiecata. At Phaedra iiicligilata filium patri iiicusavit, quod se appe- 
Ilaset: qui diras in filiunl iactavit, qu;ic ratae fueruiit. a suis eiiinl equis 
in rabiein versis iniiocens discerptus est. Sic illam tlc se et soroie ultioiieiii 
scripsit Lupus Anilius. 

Quc: Teseo se Ilcvase a Ariadila como esposa y a Feclra para su hijo cs 
algo igiioratlo por los deinis autores, y que iio parece cierto; esta versióii 
se explicaría sólo por un conocimiento imperfecto (le ainl~as liistoiias, 
cuya coiifusióil tendría su origeii en qrie ambas lieriiiaiias fueroii esposas 
dc Tcseo. Estos autores la5 relacionaron y peilsaroii que Teseo se llevaría 
a ambas tlespués de vencer al Miilotauro. 

Es iliucho después cuaildo Teseo se casa coi1 Fecliii (Cfr. l-leroidn Fe- 
cfl~n-l-li~,dlito). 

Volvieiido a Ariadna clecíamos que ésta fue llevada l)or Teseo su 
iiave, I~icil raptada, o bien cumplienclo la promesa tle llevirscla hecha por 
Teseo a Aiiadna. Marchan juntos, pero una vez cleseinl~arcaclos e11 la isla 
(le Naxos, la abailclona. 

Poco duró su matriinoiiio, como dice Propeicio 11 24, 43; poco tiempo 
la amó Tesseo: 

pwoo dilexit spatio Adil~oidn Tlzesei~.~, 

Así abandonada la imagina Oviclio en la l-ler.oicla. y de  su abaiidono 
nos habla en Adetavz. VIII, 175-176. 

co~izitemque suam crzrclelis i r i .  illo 
1ittol.e clescruit. 

Y así también Catulo 64 la recrea eii los versos 120-200. Ella marcha 
a Día prefiriendo el amor de Teseo a cualquier otra cosa, pero allí, clormi- 
da, la ahandoila (120-123). Catulo pone en I~oca de Ariadila toda clase clc 
insultos hacia Teseo; la imagina desesperada ante su porveiiir; iio sabe 
clue Iiaccr, no puecle volver a su casa que ha abaildoiiaclo. Ella le ai-raiicó 
tle la muerte, y él, siii embargo la entrega ahora a las fieras (v. 132j: ilo 
tendrá ella uii sepulcro que cubra su cadáver (v .  153). Irnagiiia que el mar 
o las rocas o alguna leona le tieiie que haber engendrado (VV. 154 SS.). 

En estos versos Catulo estA muy cerca de Ovidio en su 1-lei.aidn; soii 
casi las rnisiilas palabras, los mismos reproches. 

En el v. 158 y SS. piensa Ariaclna que su pntlrc iio Iiribiese aceptado 
esa bocla de su hijo Teseo; pero si era ello así teiidría que liaberla llcvaclo 
para scrvirle coino esclava. ella habría ac:ariciaclo sus 1)laacos pies al la- 
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al-los. o liubiese sido feliz cubrieiido su cuerpo eii el lec110 coi1 cubierta 
tle púrpura. 

Eii los 1-1.. 171 SS. la~iieiita, desetiiido que iiiii~ca iiu1~ici.a teiiiclo lugar, 
cluc las llaves tle Ateiias Iiayaii pisado tierra cle Giiosos !; iiiuclio iiilís la- 
inciita haber coi~oc.iclo a Teseo. 

Tei-iiiiiia \;ol~.ieiiclo a quejarse (le su siiertc. !; coiisitlcraiitlo ciiáii terri- 
ble es su abaiiclono y soledad. 

Apolocloro, Epit. 1, 9 nos clice clue Tesco llegb con Ariacliia y los j ó ~  e- 
iics a Nnxos, y clue Dioiiiso, eilaiiioraclo cle la joven, la raptó. 

x a t  6 ~ &  VUHTOS ~ E T &  ' A ~ L ~ € J V ~ ~  uut  TGV xaC6uv Nd- 
S o v  & q ~ n v ~ Y ~ a ~  Ev8u A L ~ V V U O C  kpcza8~LC ' ~ p ~ d b v q ~  ?p- 

aauE e 

Segúii esta versión Teseo iio al~andoiió a Ariacliia. 
Plutarco XIS, 110s ofreee unas iioticias iiiteresaiitísimas por curiosas; 

las recoge de Cleidemo, dicen estas iioticias que Déclalo huyb cle Creta 
3 Ateiias, y clue Milios fue en su persecuciói1, y arrojaclo a Sicilia por una 
tenlpestacl allí murió. 

Deucalióil, sil hijo, pidió a los ateiiierises que le entregasen a Dédalo, 
- ameiiazaiiclo con clar iiluerte a los jóvenes que tenía en relieiies (coi1 esta 

versióii 1ial)ría que adinitir clue Dédalo liuy6 antes clue Teseo, o al ineilos 
que Teseo no Iiabía llevado consigo a sus coinpalieros). 

Teseo, según sigue ofreciéi-idoiios Plutarco, preparó una arinacla y se 
apoderó elel puerto cle Creta, luego pasó a Gilosos y allí dió muerte a 
Deucalióil. Ariadila se eiicargó cle todo y se liizo un tratado de ainistad 
entre Creta y Atenas, con jui-aineilto de no volver a la guerra. 

Estos datos úiiicos ofrecen una novedad coilsiclerable pero que poco 
tienen cjue ver con nuestra historia. 

Plutarco, ilo obstante, al presentar estas iloticias, acepta las versiones 
coinunes; eil XIX dice que se llevcí a Ariadna y los jóveiles, pero i d a  dice 
del abandono, sólo que una vez vencido el Miiiotauro regresó llevando 
consigo a Ariadiia y a los jóvenes. 

Eii S X  Plutarco recoge otros relatos en los que dice, liada liay de 
cicrto. 
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Uiios cliceii que Ariatliia 17iéiidose al~aiidoilada por Teseo se quitó la 
ida 1. otros clue llevacla a Xasos se uiiió coi1 Oiiaro. sacerdote cle Baco, 

l)(x-q~ie Teseo la Iiabía al~aiidoiiaclo por otro amor. 

(Así lo decía u11 verso cle IIesioclo fr. 103 Rz.) .  
Otros dic,eil clue cle Teseo .4ria(liia lial~ia tlaclo a luz a Eilopioil y E\-  

tafilo; lasi lo tlice Ioil cle Cliio. trágico (le1 tieinpo de Pcriclcs. 

É V L O L  6E x a l  TEWELV E x  9qcr¿wc ' A p ~ d 6 v q v  0 t v o n t u v a  

na l  C ~ d q ~ u A o v *  6 v  x a l  6 X L o c  Y ~ ~ v  E c r ~ t ,  X E P ~  ~ 7 5  Lau- 

702 n a ~ p l 6 0 ~  A¿yuv.  

Tflv noTE  8 q c r ~ t 6 q c  EWTLUEV O ~ V O X ~ W V .  

l'eoii Ainatusio, siguc dicieiido. Plutarco, iios ofrecc cosas iluevai; 
segíiil éste Teseo fue arroiaclo por uiia tempestad a C l i i~ rc ,  llevaiido coii- 
sigo a Ariadila que estaba encinta. Teseo tuvo que volvel. al mar eii soco- 
rro del barco, y las mujeres de la isla le ayuclaroii pero al fin muriti. Teseo, 
al \rolver, lo sinti0, y al)esatluilibrado di0 diilero a los liabitailtes para que 
ofreciesen sacrificios eii lioiior de Ariadila. 

Alguiios de Naxos, sigue eii su eshaiistiva relaciGii Plutarco, clicen que 
hubo clos Ariacliias, uiia casada con Uaco, de cluieii iiaci0 Estafilo, y otra, 
mis moderna, rollada y abaiicloiiada por Teseo. 

Pese a las varias y estrarias versioiles presentadas por Plutarco, y pesc 
a la de 1-Ioinero (Oclys. 321 SS.) inudio más asoinl~rosa toclavía (Dice Ho- 
mero en boca de Anticlea que está haciendo una relación de lo clue ha 
~risto eii el iiifierno, clue Teseo llevcí de Creta a Ateiias a Ariacli~a, pero 
que iio lo consi.guió porque Ártemis la mat6 en Día por una acusacicíii cle 
Dioniso: 

lo comúiiiiieiitc adiiiitido es que Ariacliia, raptada o casacla coii Tcseo 
fiie al~aiitloiiatla por 6stc !. cluc liiego se casíí coi1 Baco. Lai (li~~crgeiicias 
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cl;tiín eii clue o bicii Teseo la abaiicloiió !; luego Baco se ciisó col1 ella, 
l ~ j c ~ i  'lue e1 ~ l b ¿ l i l ~ ~ ~ l i ~  de  Teseo est~ivo iiioti\i;itlo 1 ) ~ n c l u ~  13:ico la rap 
o dispuso así las cosas. - 

Todas las \;ersioiic-s que pese a alpuiias \rariaiites coiiicideii eii lo ese] 
cial soii las sigiiieiites: 

O\-idio, Arss nninf.  111; :35 110s tlicc (luc Arintli~a teiiii0 eii uti para; 
dc.scoiiociclo, abciiicloiiada por Teseo. 

Qiinrlt~rlil iil te,  Tlicaezi. colricr.es ,ir.inclna ,nal.inns 
pncil. in ig~zata saln izlicin loco. 

Y taiiibiéii Oviclio Ars cmlnt. 1. 527 SS. iiiiagi~la a Ariadiia nbai~clona~lr 
Iloraiiclo y inaldicieiiclo a Teseo. 

Gilo.r\.i.s i7z ignotis a~~ieli..s er,rcit ul~ci~is, 
qtia b~.eoi.r neq.rror.eis Din f e r i t~r~  c1qzli.r 

zrtqile ernt e so~nno trlnica oela(.a r.ecilzcta 
n.iicla pedem. ct.occas iri.eligaio coma.r, 

Tlie.sen crzldeleln. srli.clcw. clainnbat nri undns, 
ii~cligao iefzei.n,s i??~b,i.e ligeizte gerzm. 

Cban~cibnt, flebatque ~í171t~l; sed ~l.tt'~zl?nqz~e decebnt: 
Nec fata est lacrimis t.tl.r.pior illn .srri.s. 

Inmque iteivri.7n fzlncles ~~iolJissiina pector.a pnbnis, 
j~e@íl.~s ille abiit: qzlid mihi fiet? ni!. 

Quid nlilzi fiet? ai t .  

Y en Aetnn 21 s. se alude al abandono d e  Ariadna 

Qzlalis Tlzesea incuit cedente cai,ina 
lalzgitfa desei-lis Gnosia liloriflrls; 

1-Iigino, 43 afirma que Teseo la abandonó e n  la isla, aunque también 
dice que  fue llevaclo a ella por una teinpestacl: 

Tlieseus iii jiisula Dia teinpestate reteiltus, cogitails si Ariadiien iii 
l~atl.iam portasset. sibi opprobriuili futuruiil, itaque iri iiisula Dia dor- 
iiiieiiteiii i.elicluit. 
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Esta iilterpretacióii cle Higiiio estií relativaineilte cerca de aquellas 
sospechas (lile tenía Ariatlila eil Catulo, 64, VV. 158 SS., aunque Catulo es 
iiiás coiicreto; Ariadila pieilsa que Egeo, el padre (le Teseo, ilo la acepta- 
ría; eil Higino Teseo teinc clue si la lleva a sil patria probablemeilte !e 
sirva de oprobio. El, eiitonces, la abaiidoiia. 

Eustacio, Odys. XI 322 dice que Teseo abaiicloiió a Ariadnn por orden 
de Palas. 

wal ñ p o a o p p ~ a S ~ t c  TV A l ?  viiaog 6E aczq npb Z ~ S  X P ~ -  . 

T ~ G  i ~ p a  Auovúaou ua t  N ~ C O ~  E H A ~ S C ,  ~ ~ L A E :  -cíj ' A P L & ~ -  

vq, €n~u-cZua 6E ' ~ 8 q v Ü  UEAEÚEL, aG-cfiv Eduav-ca ~ A E L v  

& t 5  '~84vac .  8 6b & v a a ~ a c   OLE^ OÜTW. 

Dindorf, Odys. XI, 322 también dice que Teseo se llevó a Ariadna y 
que la aba~icloiió por ordeil de Palas. 

npoaoppiaac 6E ~ í j  A la  vijay &x$hc tnL, $ ldvog psra- 

xorpá-car. x a l  a(is$ 4 ' ~ 8 q v E  napaariiob xehrúcr rhv 

' ~ p ~ á 6 v q v  EEv wal 8 q 1 ~ u v s Z a ~ a ~  s t c  '~9f ivac.  avv~6pwc 

6 t  6~avaa-chc AOLEL -coC~o. 

Cornentailclo la afirmación de Hoinero de que Artciilis mató a Ariad- 
ila Eustacio, Oclys XJ, 521 dice cliie esto 110 es aceptado por los poetas 
posteriores, sino que &tos afirmari cjue Dioniso se casó con Ariadila y 
regaló una cororia. 

o i  ~ E V T O L  V E ~ T E P O L  rpaut Z ~ V  A L ~ V U U O V  t x ~ a - c d v ~ a  ~ E T &  

T ~ V  % ~ U ¿ W S  &n6nhou~  6oUva~ a Ú ~ p  a~Eyavov X ~ U U O ~ V ,  nat  

p ~ y É v ~ a  napapv9fiaaa8a~. sov 6E g p z ~ p ~ v  A V E A E T V  ab-cfiv 

hc xpo6oíjuav T Q V  x a p 8 ~ v I a v .  ÜUTEPOV 6E E V  T O T C  EUTPOLC 

Pausailias, 1, 2%. 3 tarnbién nos dice que Teseo abaildonó a Ariadna y 
el Mytl-~. Vat. 11, 124 

Quaili taiiieii iii Naso iilsuln Libero dicata dorinieiiteni ielicloit. 

Diodoro IV, 61 liace iiotai- que Teseo, despuéb cle raptarla, la abaiiclo- 
1 1 , ~ ;  clespuéscle algúii tieiill~o Dioiiiso la tlcscul~riiá: 
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vqv  E A a 9 ~ v  t!uahe6aac vuwrbc,  uaL u a ~ ~ p ~ v  E C C  V ~ U O V  

r t v  7 6 7 ~  p k v  ~ C a v ,  v u v  6 k  N&<OV apoaayopauop6vqv 

Ferecides, Oclys. XI 321 nos ofrece uiios datos similares a Eustacio; 
Teseo se lleva consigo a Ariadila y desembarca en Día; mientras descan- 
san Palas se le presenta y le ordena marchar. Así lo hace. Ariadila al des- 
pertar se lamenta, pero Afrodita, presentiildose a ella, le anima. Luego 
Uaco se casará con la joven. 

Athenaeus VI1 296 dice que Teseo abaildoiló a Ariadna y que Baco la 
amó, aunque iios ofrece una nueva iioticia, que Glauco, hijo de Poseidón 
tainbiéil se l-iabía unido a ella. 

r b v  6E I'haUxov r b v  8 a A & r r ~ o v  6aCpova 8 ~ 6 A u r o c  pEv 8 
Mq8upvaTog t v  r o r c  B ~ H X L H O T ~  E X E ~ L V  E p a a 8 6 v ~ a  q q a ~ v  

'8p&d6vqc,  6 r ' E v  a t a  70 v4uy  6itb A L O V G U O U  á p n ~ h l v y  

b ~ a p y  : V ~ E S ? ~ V ~ L  u a t  6 ~ q 8 6 v r a  á p ~ 8 ? j v a  L &Cn6v ra *  

Glauco se había unido a ella porque Teseo la había abandonado. 

E G C ~ V S ~ ~  6 '  l x o n o ~ b c  t v  rq  ~1~ r b v  I'haUnov bpvy  I~OUEL- 

6Wvoc aÚrbv  u i ó v  ÉFvaL ~ a t  NaC6oc vúpq~qc p ~ y ? j v a ~  TE 

' A p ~ á 6 v p  Ev A l a  zq  vf iay Epaa8Évza, ;TE Uno O q a ¿ u ~  

Apoloilio de Rodas IV? 433 s. taml~ién refiere el abandono cle Ariadila, 
la Miiloide: 

Después de al~ailcloilar Teseo a Ariadila, clicc Plut-arco, naves0 hacia 
llelos; allí hizo 1111 sacrificio al dios y colgó eil' sil templo la selial ainato- 
i-ia iluc recibiera [le Ariadila; allí l~ailaroil celebrailclo la salicla (le1 labe- 
rinto, y según Dicearco, recoge Pliitarco, se ce1ebr:troii coml~ates cil Delos 
y por priinera vez se clieroil palinas a los veiiceclores. 

3 > Esta seiial amatoria: r o  i \ ? p o i í o t o ~ .  puede ser una imagen de Veiius qiie 
Ai.iaclna diese a Teseo. l'liitarco dice así: 

'EK 6E r? jc K p q r q ~  ¿nonAÉuv &1c AqAov n a r ¿ a ~ ~ ,  naL 7Y 

8 6 y  8Úoac naL & v a 8 ~ 1 6  r b  ' A C ~ ~ O ~ C U L O V  8 aaph r q g  ' ~ ~ ~ á 6 -  

vqc E ~ a p ~ v ,  



Calimaco, fli~ri~ios IV, VV.  307 SS. dice cluc Teseo llevó a Delos una es- 
tcitua tle Afrodita cluc trajo de Crcta (luego, que le tlaría Ariadna) y que 
allí se coilserva. Tamhiéil l ~ a c e  rcfereilcia al baile coilmemorativo de la 
salvacióil de Teseo. 

60 767.5 na t  U ~ E ~ ~ V O L U L  papÚv&zaL E P O V  gyahpa 

Kúnp~dog &.pxaLqg áp~ f i noov ,  qv nozE Q q a ~ b g  

&tuaso ubv n a C 6 ~ o a ~  v, ;TE Kp4zqSEv & V ~ Z ~ E L  o 

naa~cpdqg xat  yvapnzbv $6v< unoh~o i?  ~ a p v p l v 9 o v ,  
. . 

n6-cvr.a, ubv n ~ p t  iwpbv  t y r ~ p o p t v o u  xr9ap.Copov 

x ú x ~ ~ o v  WPXfiuazO, ~ o p o t  6 '  :y4aa~o ~qoEbg ,  

Macrobio, Satu~n. 1 17 nos explica el por qué de  ir a Delos Teseo a 
la vuelta d e  Creta. Dice así: 

Plierecydes refert, Thesea cluum iil Creta111 ad Minotaurum duceretur, 
vovisse pro saJute atque re(litu su0 AuÓ),tovt Oi),icp zui 'AprEl~~ót Oiihiu 

Y Plutarco SVIII tambiéil hace refereilcja a Apolo como divinidad 
cluc l~rotegia el viaje (le Teseo. Así, clice, una vez sorteados los jóvenes 
i'cseo fue a liaccr su ofreiltl,~ 3 Apelo espoilieiido sus plegarias. E l  dios de  
Delfos Ic ordeiió clue llainase a Venus para que le hiciese compaííía en 
la ilavcgacicíil. 

h¿y&zaL 6'aÚzQ zbv p t v  i v  A E A ~ O T C  ~ V E A E T V  9 ~ b v  ' ~ y ~ o -  

6C7qv na8qy~pdva  ~ O L E L Q S ~ L  nat  x a p a n a h ~ t v  U U V ~ ~ ~ O ~ O V ,  

Dcsde Delos Teseo niai.cha a Aienas, pero olvidado del encargo d e  su 
padre ilo poiic las \.elas hlaiicas, sena1 coilvei~icla para aiiunciai. que vol- 
\,-;a iiic.cíluinc.. 

131iitnrco XSII  nos tlice cluc Teseo se olvidó cie poner las velas que 
1i;gco. si11 esperailzas. sc kirroicí a 1111 121-ccipicio y se iiiató. 

~p 6 '  ' A T T L ~ ~ ~  K ~ O ~ ~ E ~ O ~ ~ V W V ,  8 x h a 8 6 ~ 4 a ~  pkv ~ G T ~ v ,  Ex- 

~ a 9 6 u 9 a ~  6 k  zbv nup~pv f i zqv  6Zb xap?i< $nópau9a~  ~b Lo- 

T L O V ,  $ 70v uwzqpCav a t zzv ,  E ~ E L  Y V ~ P L ~ O V  ~ í j  A L ~ E L  
y ~ v ¿ u 9 a ~ ,  zbv d'&noyvóvza $+at nazk T ~ S  n¿zpa< Eav- 

~ b v  na t  ¿i~a@apíjva~. 



Plutarco XVII decía que Teseo, al marchar, animaba a su padre di- 
ciéndole que vol~rería sano; eiltoilces éste le dijo que si volvía enarbolase 
vela blailca. Así lo recogía d e  Helanico, pero Simónides dice que la vela 
era de púrpura, teñida con el jugo de una eilcina que estaba en su mayor 
lozanía: 

Las velas blancas, o de  púrpura, serían, pues, la seiial. 
Higiilo 41 nos refiere el encargo de Egeo:' ', 
quein pater, cum initteret, praedisit ei ut  si victor reverteretu vela 

caildida in navem haberet; clui autenl ad Miilotayum mittebantur velis 
atris navigabant. 

. - 

Y también Higino 43 concluye: \ 
,Theseus autein cum ilavigaret oblitus est atra vela mutare, itaque 

Aegeus pater eius credens Theseum a Minotauro esse consumptum in 
mare se praecipitavit. 

Pausailias 1, 22, 5 110s dice que Teseo volvió a Atenas con las velas 
negras eil vez de las blancas, y Egeo se mató. Hace aquí además alusión 
a la muerte del Miilotauro cjue había lograclo y al abandono de  Ariaclna. 

~ V ~ ~ Y E T O  p k v  ybp 4 vaUc p É A a a ~ v  L U T C O L ~  $ T O U ~  naL6ac 

q¿povaa Ec Kpfj'cqv, O q a ~ b g  6E - E ~ ~ E L  y h p  ~ d A p r j c  T L  

Exwv t g  T ~ V  M C V W  H ~ A O Ú ~ E V O V  'cazpov - npbg 'cbv x a ~ i p a  

X ~ ~ E L X E  x p f i u ~ 1 ~ 8 a ~  T O C S  i o ~ i o ~ c  AEUXOLC. { V  6ntaom 
xhÉq TOU ~ a ú p o u  u p a ~ f i a a c ~  ~ o ú ' c o v  Afj8qv EUXEV ' A p ~ á 6 -  

vqv  &qqpqpÉvoc E v ~ a U 8 a  A ~ ~ E I J ~  h g  E ~ G E V  i a ' c l o ~ g  p É A a o ~  

~ 0 v  vaCv n o p ~ < o p E v q v ,  o l a  zbv naLGa - ~ ~ B v c f v a ~  boxWv, 

& q € t g  ab'cbv b l a q 8 ~ ~ p ~ ' c a ~ '  u a t  o i  n a p k  'A8qvaCoLc trs- - 

TL H C L ~ O Ú ~ E V O V  i p @ @ v  A1yÉwS. 

Apolodoro, Epit. 1 10 nos dice que Teseo se olvidó porque estaba ape- 
sadunlbrado por lo de Ariaclila. es decir, poi-clue Dioniso Ia había rapta- 
do; Egeo se mató 



Apollod. eii Epi t .  1, 7 clecía que Egeo eiicargó a su hijo poner velas 
I~lancas cn la nave si volvía. 

Cntiilo, 64, 207 dice que  Teseo, oprimido su espíritu por obscuras ti- 
iiieblas olvidó izar la señal peclicla por sil paclre: 

Sigiic Catulo (\v. 219-2371 linblantlo d e  aclucllas recoi~~c~iiclacioi~es clue 
l'gco Iiabia IiecIio ;i su Iiijo y se tletieiie coilt~iitloiios tocla clase de poi- 
iii(:iiorcs tlc 1;1 cleslivtlitl¿i tlcl pcidi-e y el Iiijo. 

Iiisiate Catul» eii los V V .  158 !; SS. eii cluc Tesco no pone velas blaiicas, 
y (-1 paclre, cine espcrabn clilsioso el regicso del hijo, se precil~itó descle la 
c.iiiia dc los periascos crcyciitlo cliie Teseo liabía miierto. 

S(:rvio i\cii. JIJ, 74 \11(>1\;e 3 iiis~itir eii este fatal olviclo de Teseo: 

pi.olect~is ituiliic e i t  ;i(1 h~liiiota~ir~iiii pcriiriciicliiiii pl;~c,iiitclue ciiin pa- 
11.c. iit (s i ,  i]l,irl nioiisti.iiiii ~.i(lisset, \~c<la caiiclidii iiavil>us claret, si foite a 
h1ir1otci~ir.c~ fiiisscit opl>i.c7sii.s, iia\;igiiiiii ciiiii ~ilris velis i.ecliret; se ciim ex- 
tiii.;issc:t hliiicitaLii-iini, ol~lil~i.;  iioii c:ririi cailtlitlis secl ciiiii iiigris velis 1.c- 

\.crti coclijl. pt p:itri i i i  slx:c~il" coilsfitiilo triste s ~ i i  iiiteiitus sigiiuin cle- 
tlit; rl"i c.\-tiiic,tliiil fii i i . i i i i  c:i-c~dciis sc 1)rncciliitavit i r i  riia1.e. untle rlegeiiiii 
pc!la$Lls iil'l"ll¿ltuill r s t .  
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Teseo vuelve glorioso a Atenas pero causando la muerte de su padre. 
Ariaclna quedó aba~~clonacla en la isla de Naxos, mientras dorinía (Filostr. 
Inzag. 1, 15). 

Las versiones distintas que se nos ofrecen acerca de este abandono 
podríainos resumirlas así (1): 

Cabe, junto a Teseo que ha maquillado el desembarco para dejar a la 
doncella y seguir sin ella a Atenas, un azar que jugase con los aconteci- 
mientos. Muy bien puede ser Dioniso el que al querer desposarse con ella 
ha dispuesto así las cosas para coilseguir su propósito. 

Habla Plutarco (Tlaes. 20 SS.) de una tempestad que les lleva a des- 
embarcar forzosamente, y de Teseo, que no abandona a Ariadna, sino 
que vuelve al mar a auxiliar a los náufragos. 

Quinto de Esmirna, IV, 389 insiste también eii la no respoiisabilidad de 
Teseo: obr. 69é),wv Teseo abandoiló a Ariadna. 

Pausanias, X 29, 4 supone que Ariaclna le fue quitada a Teseo por 
Dioniso, que dió con ella ya por casualidad, ya mediante una embosca- 
da; Diodoro, IV 61, 5 afirma que fue por amor por lo que Dioniso raptó 
a Ariadna. 

Tambiéii Apolodoro Epit. 1, 7-10 dice que es Dioniso quien se eiia- 
mora de Ariadila, no Teseo que la abandonara; el dios la rapta y se la 
lleva a Lemilos. Es más, según Apolodoro, Teseo, apesadumbrado por ello, 
olvida poner velas blailcas en la nave, seííal pedida por Egeo como indi- 
cio de que había vencido, y es iilvoluntarian~ente la causa de la muerte 
de su padre. Lo mismo dice Diodoro en el pasaje citado. 

Ateneo, VI1 296 a, dice tainbiéii que Dioniso raptó a Ariadila, de la 
que se había enainorado. Nono el Abad (PVestermailil, App. Nnrrnt. XII) 
insiste en ello. 

Afrodita siempre favorece y ayuda a Dioiliso en esta empresa. Tam- 
bién Afrodita se le aparece y la anima cuarido queda abandonada. Así los 
Com. Homero, Od~ls.  XI, 322: 

~ a ~ O h O ~ ~ p 0 p t ~ t l g  6E 77s ' Ap ~ á 6 v q ~  

4 ' A ~ p o 6  [ ~ q  ~ n ~ c p a v ~ ~ a a  S a p p ~ Y v  a677 

napa L V E Y  

(1) Esta últin-ia parte constituyó la comunicacibn que con el título La Coro- 
n a  de  Al'iadna fue presentada a la Ponencia Estado actual de  Los estudios de  
Mito&ogia: análisis mi togní f ico r/ síntesis mitolóyica. del Dr. D. Antonio Huiz de 
Elvira el día 29, marzo 1966. en el 111 Congreso Espanol de  Estudios Clásicos, 
publicada en las Actas de dicho Congreso, Madrid l9G8. 



Kii  estos casos, pues, queda salvada la respoiisabilidacl de Teseo y 
pateiite de iiiievo la voliiiitad cle los dioses qiie se eiitremezclan y rigen 
las cosas huinaiias. 

Pero el fiil de Ariaclna no va a ser tan clestlichado corno podría espe- 
rar al encoiltrarse ahandonacla eii uiia isla tlescoiiocicla (Cf. Ovid. Hel'oida 
X passirn); ella está Ilaiiiacla a las suhliines cimas del Olimpo. Dioriiso se 
p e ~ n t a  a ella, y le va a l-iabl;~r (Ovid. rhs  a~nnt .  1, 555 SS.). 

Cui dells "en, ndszurz tibi c ~ ~ ; a  fideliol., inqzlit; 
Pone ilzetllnz Baccl~i, Gnosins, zlmoi. eris! 

i id~~nzu hube caelz~~rz; Cnelo spectabe~e siclzls, 
Snepe reget rlrtl~irim C~essa  Co14ona rateln". 

A ella le dijo el dios: "Acyuí me tienes para ser tu fiel proteccióil; ahaii- 
tloiia el teinor, Giiosíade: vas a ser la esposa de Baco. Recibe el cielo como 
regalo; en el cielo se te coiitt:iiiplará coilvertida eil astro; la Corona cle 
Creta orieiitará inuchas vec:es al iiavío perdido". 

Dioniso va a toinarla por esposa y al celebrar las nupcias con la joven 
va a conferirle, al iiienos iiltlirt:ctameilte, la iiimortaliclad. Así lo atestigua 
el priinero IIesiodo, Teogo~rín, 947 SS.: 

"lIioiiiso, cle cloiatla cal~cllera, tomó por ilorecieiite esposa a la rubia 
Ari:icliia, joveil hija tic A/liilos, v Zeiis la hizo iiiinortal y exeiita cle vejez". 

Y tambiéii I-ligiilo, ftrl). 224, Eiatósteiies 11, y los Schol. Boii-iero, Oclys 
SI;  322, (Ferecides): 

A ~ o v ú a o u  yap E a c a B a ~  y u v a l x a  naL 

E Ú H ~ E Y  ~ E V ¿ O ~ ~ L .  Q B E V  6 B E ~ C  En~cpa- 

V E ~ C  p í a y ~ ~ a ~  aÚ'Tq x a l  Gwp~r 'TaL aa.6cpavov 

aÚrp Xpuoo5v, gv a b ~ g  & 9 ~ 0 1  

HaTqazLp toav TO? A L O V ~ U O V  X ~ P L Z L .  

a v a ~ p ~ S í j v a ~  S k  a Ú ~ o v  Un' ' ~ p ~ 6 -  

1 S ~ ~ I C ~ ~ .  Oe(l i l~! /> 4.18 j,. cii < ~ t < ,  Ijr.110 ); lírico c"mtico polimetro: 
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Nnxos Aegaeo recli~nita ponto 
tradidit tlanlnn~is virginern relicta~n 
ineliore pensans dnninz~in ina~ito: 
pc~nlice ex sicco 
flzlxit Nycte l i~~s  lntex; 
gmluli grninen secue1.e rirji, 
conbibit cIzllces hz~inzu cdta sucos 
niueiqz~e lnctis cancliclos fontes 
et mixta odoro Lesbia czinl tla ynzo. 
dz~citzn. nmgno nova nupta caelo. 
sole~nne Phoebzls carmen 
infzlsis hzlmero caliillis 
cantat et ge~tlinzis Cupiclo 
conczitit tnedas; 
telzl~n deposliit lupiter ignez~nl 
oditqzie B ~ c c h o  rjeniente f zihnen. 

"Naxos, ceiiida por el Egeo piélago, puso en el tálamo a la doncella 
abandonada, compensando con mejor marido su anterior pérdida. De la 
lírida roca manó el nictelio caldo; rumorosos arroyos surcaron la hierba, 
y las honduras de la tierra absorbieron sabrosos jugos y blancos manan- 
tiales cle nívea leche y el licor de Lesbos mezclado con aromlítico tomi- 
llo. La recién casada es llevada por el cielo i~imeilso; Febo con sus cabe- 
llos que le caen por los hombros, entona solemne canto, y Cupiclo el geine- 
lo agita las antorchas; Júpiter dejó a un lado su dardo de fuego y odió el 
rayo al acercarse Baco". 

Regalo de esta boda, Ariadiia recil~e iina Corona, que va a ser catas- 
terizada como moiliimeilto cle este amor (Sch. Germ. 01, 17). 

Esta coroiia, regalo del propio Dioniso con la cual quiso concluistar el 
corazóil de la joven (Diocl. IV, 01, Higino, Poet. Asti.. 11, 5, Serv. ad Verg, 
Georg. 1, 222, Epiménides, Créticn en Schol. Orl!ls S I ,  322), aparece 
coino regalo de los clioses asistentes a la ceremonia eri Eratósteiles, y en 
Arato, 71 y Schol, son Venus y las Horas quienes se la ofrecen. 

Es obra de Vulcano, que se la di6 a Dioniso (recuérdese la amistad de 
Dioniso y Vulcano, ya qiie fiie Dioniso el único de entre los dioses que 
logró hacer subir al Olimpo a Viilcano; cuaiiclo nació, dice Pausanias 
1 XX, 3, Juno hizo arrojai- del cielo ii Vulcano; éste, rencoroso, le regaló 
un trono qiie había fabricaclo él mismo y en él la diosa quedó apresada; 
clesl~ués de esto sólo Dioniso y después cle emborracharle, consiguió lle- 
varle al Olimpo), o bien le habría podido dar Vulcailo la Corona a Veilus, 
su esposa, y ésta a Ariadiia. Así Ovidio, Fastos 111, 513 SS. 



Si?~tc{lie tiiclc lecir111 facinnl t~~ot¿i~rlentu c.or.onne, 
\7lilcnizzrí. Vetic1.i qzra~ti cleclit, illu tibi 

"Yo haré que esté contigo el recuerdo de tu coroila, coroila que Vulca- 
no di6 a Veilus y ella a ti". 

Estaba hccha de oro y piedras preciosas, piedras indicas, conlo dice 
EratOsteries, Servio, FIigiilo, Schol. Geiman, etc. 

Y como lieinos apuntado anteriormente fue convertida en astro que 
brilla eil el cielo y alumbra a los navegantes en las noches plácidas 
(Apol. Rodas, Arg. 111, 997-1007, Noilo el Abad App. Nnr-rzt. XII, Ptolo- 
nieo Que110 IV, 5 ) .  

Este catasterisnlo fue obra de Dioiliso, que así honró a su esposa 
(Arato eil 71, Erat. V. 0 1 7 .  A1.s nnzut. 1, 557, Noilo el Abad (West. App. 
Nat.rni. XII), o bien de los dioses en geiieial (Ferecídes, Sch. Oclys. XI, 
322) con lo cual demostraroil su ainistad hacia Dioniso. Pero sea regalo 
de los dioses o dc Dioiliso, es testigo del honor dado a Ariadna, como 
dice Avieiio 198: 

"linec A~.i«clnei cnpiti.~ testcltiir honorem" 

"Esta coroiia reprcseiitn c.1 g;alnrdóil de la cabeza de Ariadna". 
La Corona que I)i-illa vi1 el cielo situada encima de la cola clel León, 

es descrita por Arato, Tligii~o, Schol. Geiman., tenieildo oclio estrellas 
disl)ucflta c11 círculo, d e  las cunlcs haii tres más brillantes, 111i1s esplkndi- 
(las "3d c;~put st:rl)ellti iircturi". 

hlaiiilio, A.r/i,o~mt,ticort 1, 819-Si3 c1esciil)e coi1 gran belleza y tlctalles 
la (:O~.C)II~I. S U  s i t ~ a c i ó ~ ~ ,  (~iit:~st~l.isillo, etc. Dice: 

crt ~)crt.tc 1'1 nli« c1crr.u oolnt urbe Cot,onc~ 
lilcc? ~ ~ r i c a t ~ . ~  ~.(/l.i«. ~ Z C L T I ~  stelln oiilcitiri. irnn 
cit.cirllrs, itl ~~ic'cli« t,c~dic~t qirnc mn~i7iln frente 
ctr~it/ic/ci cii,(lct~ti cli.stiiz,n~iif Z~iininn flan7111n. 
(;l~ro.~icr clrsoi~ltrc flilgctzi i ~ ~ o i i i ~ ~ i c n l a  prrellae. 

"1'01- otro 1~1do \-tic.la la (:oi.oiia, con su circulo respl~iildecieilte, 1 ~ 1 . 0  

~rillailclo coi1 1uc:c:s tlifereiltes: pues el coiljuilto clel disco se (lestaca 
iia estrella: la qtie. iiia>.ni qiie las tlemis. irradia en mitatl dc su pnrtc: 
1:s ~11t;i !; ll¿icr ceiitellcai. su  i~laiic;~ lunlinaria coi1 artlieiite 1lii111a. Así 
iIgiira el inoiluiiicnto cltie i.cbciic:ida a la ii-incliricha creteiise ~ibaiiclonad~"~ 

Coiiicide coi1 AIaililio cil la expresióii "\-ue]a la Coroila' Ovidiu. -1fCt. 
'111, 179-180. 



Francisca ¡irloya del Baño 

..." tenues volat illa per amas 
clz~nzqtie volnt, ge~nn~ne nitidos vertuntur in ignes" 

Hasta aquí todos los textos, ya, en toda su generalidad, mitográficos, 
o especialmente catasterísticos, ofrecen uiios datos similares, y pese a cier- 
tas variaciones, el eje de la leyenda se mantiene. La Corona es un regalo 
que recibe Ariadna en la isla de Naxos al desposarse con Dioniso, que se 
va a identificar coi1 la propia Ariadna, que es subida al cielo y que per- 
manece allí gozando de' una inmortalidad, brillando en forma de astro 
como otros tantos personajes mitológicos que fueron convertidos en es- 
trellas o en coiistelaciones. 

Pero el problema surge cuando encoiltramos en Higino, con el que 
parcialmente coiiiciden otras fuentes catasterísticas, hasta tres versiones 
más (cuatro, pues, en total, en I-Iigiilo) de la procedencia de esta corona. 
De  estas cuatro versioiles que Higino transmite, la-primera, en coinciden- 
cia parcial con Eratóstenes V, Schol. Arat. 71, y Schol. Germ. BP 61, 17, 
dice, en efecto, que la corona fue regalada a Ariadna por Venus y las 
Horas en la ceremonia de las bodas de Ariadn a 1 con Baco en Naxos, a la 
que asistieron todos los dioses ofreciendo sus presentes: 

haec existimatur Ariadiles fuisse, a Libero patre inter sidera conloca- 
ta. Dicitur enini in iiisula Dia, cum Ariadne Libero nuberet, hanc pri- 
mum coronam muneri accepisse a Venere et EIoris, cum oinnes dii in eius 
iiuptiis dona conferrent. 

La segunda versión que da Higino, atribuida al autor de los Cretica, 
dice que Baco utilizó esta Corona como presente para seducir a Ariadna, 
pero no en Naxos, sino todavía en Creta, y que gracias a ella y alumbrado 
por sus pieclras se salvó Teseo del laberinto: 

sed ut qui Cretica coiiscripsit, cluo tempore Liber ad Minoa 
veiiit cogitans Ariadneii comprimere, hanc coronam ei pro nluilere dedit; 
qua delectata non recusavit condicionem. Dicitur etiam a Vulcailo facta 
ex auro et Iiidicis genimis; per cjuas Theseus esistimatur cle teilebris laby- 
riilthi ad lucein venisse, qilod aurum et gemmae in obscuro fulgorem lu- 
minis efficiebant. 

"Pero, como dice el que escribió los Crética, eil la época en que Baco 
visitó a Minos con la intención de amar a Ariadila, le entregó esta Coro- 
ila coino obsecluio; y ella, encantada con este obsequio, iio rehusó lo que 
se le pedía a cambio. Se dice también que había sido fabricada por Vul- 
cano con oro y piedras de la Iiidia; gracias a estas piedras se cree que 



pudo Teseo salir a la liiz clescle las tiiiieblas del laberinto, porque el oro y 
las piedras preciosas cil ineclio (le la oscuridad producían u11 fulgor lu- 
iriinoso". 

En la primera parte de este aserto, esto es? en la seducción de Ariaclna 
por Baco e11 Creta, Higino estlí corroborado por dos testiinoilios más: el 
dc la traducción bárbara de Eratóstenes que Maass pone a la izcluierda de 
bstc en su testo del Aratiis latiilus: qui autein in Crete scripsit, sic ait: 
cluando veilit Liber pater aputl Miiloein volens eam violare, hanc ei mu- 
iius dedit, proptcr cluotl et clelusit Ariatnem. Y también el extracto nlar- 
ciailo (del ms. Venetus Marcianus 444) de los Catasterisn~os, publicado 
por Olivieri en 1897 y por Maass al aílo siguiente y del clue el anterior 
texto es tracluccióil, clue dice: 

El clue ha escrito los C~.éticn dice: "Cuando Dioniso visitó a Minos, 
con la iiltencióil de secliicirla, entregó a Ariaclna esta corona como pre- 
sente. Y ella se dejó eilgaílar por él". Niilguila otra fuente lo dice así. Algo 
l~icil distinto, iiuilque sí localizado tailibiéil en Creta, dicen los dos gni- 
pos de escolios de Germiilico: taiito los BP (con algunas dificultades te\-- 
tualcs, como veremos) como los G (es decir los que Maass llama "recen- 
si611 iilteipolada") de la ti-aclur.ci0i-i 116i.l)ara de Eratóstenes, y en coinci- 
tleiicia, en reiilidacl, coi1 Eral-ósteiles y con la pi-opia traducción blírhara, 
:i saber, que la coroira fue el preseilte clc Baco a Ariadna cuando celebró 
sils ~zripc:ins con ella eli Ci.et,,~: cuin Liber :id Miiloem venisset, ut eam 
iiaoreiil tluceret (Schol. R P ,  iitriliuyéntlolo tambiéil a qlii Cretica consc,rip- 
sit); L2riadilac, filiae h,Iiiiois regis, iii muiicre aliutl Cretcn iilsulaiil dona- 
ta fucrit, cu111 a Dioiiysio, c l u i  ct patcr Liber, clui ctiam Bacchus clicitur, 
iiu1)csctur (schol. G = "rccciisio iiiterpo1ata"j: 

(I;ratostli., caiiibiando "19.í, 111.)r AL? ,  c\; c,osrectioiic Kopliiersii. por Mies- 
tci-~~iaiiii >- Ho1)ci.t. 11ci.o siii iiiiigiliia razóii): iluailtlo iiuptins cIii feceruiit 
s i l ) i  i i i  Itlein Ic->c~~iii ilui \.ocatiii- (ti.iiclric~cii)ii I1hr11:ii-a). La seguiicla parte 
(lcl  aserto tle 1Iigiii0. :i sahei.. ciue esta coroiia, cirtregada siii eluda por 
rli.indlia ;, Tcseo. sirvió :i 6stc 1)ai.a al~iiiil)rarse por el Laberinto, co- 
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rroborada, ante todo, por Eratósteiies, y después, también por su traduc- 
ción bárbara y por Schol, Germ. BP. Eratóstenes dice: 

~ U T O ~ E L T ~ L  6E. xat G L &  TOÜTO zbv  BvaÉa a ~ a G a 9 a ~  En ,705 

"se cuenta también que gracias a esta corona, por la luz clue daba, se 
salvó Teseo del laberinto". La traducción bárbara: historialiter quippe di- 
citur per hanc. et Thesea salvare de laberinteo faciente corona lumeii. 
Schol. BP: ab eodem domino (do) dicitur Tliesea es  labyriiitho liberasse. 

La tercera versión que da Higino, atribuyéndola a "los que escribie- 
ron los Argólica (podría tratarse de Istro según Gundel, art. Stt!phonos 
del PncJy-Wissoztin, 2358, 1, siguiendo a Robert p. 230), relaciona la co- 
rona coii la historia de la Krr.iá~ao[c o descenso al Infierno de Baco en busca 
de su madre, y con el encueiltro de u11 Hipolipno que es el Polimiio de 
Pausanias 11, 37, 5 y el Prosimno de Arilobio V, 28, pero sin dar acerca de 
la corona otro detalle sino que, habiéndola recibido Baco de Venus, iio 
quiso llevarla consigo al Infierilo para que el presente inmortal no se con- 
taminase en contacto con los muertos, y que cuando volvió trayendo a su 
madre colocó la corona en el cielo como recuerdo. En esta relación de la 
corona coii la Kurápuo~c de Baco Higino está absolutamente aislado, pues 
ni Pausanias ni Arnobio inencioilan la corona. 

Mucho más interesante es la cuarta y últiina versión de Higino, y ello 
sobre todo porque tiene un brillantísimo precedente en Bacluílides. Es 
Baquílides quien por primera vez habla de una corona que no es regalo 
recibido por Ariadna de Baco, sino regalo recibido por Teseo de Aiifitrite. 

Por cierto el conipletísiino artículo "Ariadnn" del Pnzil!y-Wissowa iio 
remite a él, por aparecer en una Oda que se encontraba en un papiro, el 
A del Museo BritBnico, llevado al Museo en 1896 y cuya edición pri1.1ceps 
hecha por Keiiyoil es de finales de 1897. (los años después de la publica- 
ción de dicho articulo, 1895. Este papiro, es preciso destacar, se eilcueil- 
tra eil casi perfectas condicioiles sin ser necesaria una recomtrucciói~ 
llena de coiljeturas. El ¿irticulo Stephnnos del Pncil!j-Wissoztin por Guiidel, 
ya citado, y cluc es de 1929, si meiicioila a Bacluílides (2357, línea 58) 
pero sin detalle ni análisis alguno. 

Se narra, pues, eil la odn XVI (12) cle Baquílides el viaje de Teseo y 
sus conipaiieros a Creta; esta vez, que es la tercera desde que se inlpuso 
este tributo por Minos, ha iclo el mismo rey cretense a elegir el botíil 
compuesto de 14 jóvenes; durante el cailiino surge una disputa entre 
Teseo y hlii-ios porque éste intenta seducir a una de las jóvenes, Eribea, 
según Baquílides e Higino, pero Peribea en Pausanias 1, 17, 3. Pues bien, 
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; fruto de esta disputa, y alnidealido h~liiios de ser hijo de  Zeus y Europa, 
, y iio rcconocieiirlo el oiigcii tainbiéii divino de Teseo, va a ocurrir la ba- 
I' jada dc éste al reino y palacio de su padre Poseidóii. Teseo es recibido 

*por SU padre y por la ninfa Aiifitrite, su esposa, la cual le va a rcgalar iilia 
: corona que ella y eii sus ilupcias había recibido de Venus. (Pero IIigiilo 
1 '  

dice priinero que fue Telis la Nereida, que la había recibido de  Venus, 
' 

r tan1biCil coilio presente nupcial, y a continuacióii dice que según otros fue 
la esposa de Neptuilo). IIigiiio añade todavía que con posterioridad Teseo 

' regaló a su vez esta corona a Ariadna cuando ésta le fue eiltregada en 
1.1 matrimonio como preinio por su valor y magnanimidad. 
i, ' 
t .  ' 

Es necesario destacar aquí la varia lectio de las ediciones. El texto de  
Baquílicles es coino sigue 

"Y puso sobre sus rizados cabellos una guirnalda irreprochable que a 
la y en su boda le había. regalado en otro tiempo la engaiiosa Afrodita." 

~s i r jv  es la lección del Papiro A, y ~ P E I L V ~ V  ma~itiene la edición de  Teub- . . 

pero Eclinons conjetura i p e x r r j c  y lo aplica coino epíteto a Afrodita 
p o a i ~ u  r;óo"o~: ip~siri: "Afrodita coroiiada de rosas". 

. No es preciso tal cainl)io, 1311~1 i p c l ~ r r ) ~  110 es coi1 ' i y p o 8 i r a  sino con ~ i i 6 i t o . i  

con cluicn concierta. cs uiin guirnalda soinbreada de rosas x t.Ó~.o v C P  E ~ V Ó ' )  

podo,;, qiie Venus le regala poi lo cual puede ser también obra de  Vulcaiio. 

Eilcoiitrailios atliií iiii caso ili~ís clel gusto de muchos fiilólogos por las 
' coiijeturas en la crítica textual, iiiás que crítica liipercrítica, que tan eii 
: boga estuvo eil el XIX, y de la cual ilo se 1ia logrado todavía librar dcl 

todo a la filnlogiu. Y cs t a ~ n b i ~ i l  un caso 1116s quc recoinieiicla la utiliclacl 
clc inailtciier sicrnl~rc la icc,<:ii~ii iilanuscrita, la de los iliejores nianiiscritos, 

i' y la clc iio poiier algo clue iio hay, cainbianclo el sentido. clel texto, aunclue 
Y al filhlogo lc paiczca iiiur:lio 1115s :~trnyciitc su iiitcrpretacióil. Queremos 
: notar acluí poi. el c:oiitrario cOriio Balasch eii su etlicióil de la Oclns cle Ea- 
. $~ílirlcs ti.atliicc "cscollicl:~ coroii:i onibreiacla de roses", por lo que  inaii- 
i y - -tielle cl 2ps;i:iav. 

h/lLirho m:ls c lnio qiictlcl c.5tc pasalc eii Pausaiiias, 1, 17, :3 el cual 
? aclelllis dc ~ J C L I I  I'eiil~ea. L [ E O ? ~ ~ ( ~  110s ctieiitn cl viaje tlc Milios, y <lLle &tc, 
o pal-a cicci cii el oiigeil (1lir1ilo l'ewo. le pide la seiial. Teyeo se hLilicle 
% 

6 .  
i 
f. t.: 
p. 
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en las profundidades del mar y vuelve con el anillo pedido y coi1 la coro- 
ila de oro, regalo cle Ailfitrite: 

"Dicen que Teseo surgió del mar con el anillo pedido y una corona de 
oro, regalo de Anfitrite". 

Esta corona, pues, será la que le alumbrará en el laberinto. Recogien- 
do los datos del autor de los Crética, Arato, Eratóstenes, Higino, y Schol. 
Germ. y Arat. coinciden en lo fundamental. 

Importancia especial tiene el Schol. Germ. BP. Refiere que Epiméni- 
des menciona a Baco, Ariadna y la Corona que recibe ésta, pero a conti- 
nuación encontramos: "ab eodem domiilo dicitur Thesea eu labyrintho 
liberasse: tali fulgore fuit, quae post astris aclfixa, cuin in Naso utrique 
venissent, signum ainoris". 

En este escolio nos sorprende la palabra "domino", ya que traducida 
con "eodein" y "ab" sería "por este señor", refeiido al historiador y en 
función de ablativo agente de "dicitur"; pero es imposible clue "domino" 
tenga esta acepción; es más lógico clue se hable de la corona, pero sobra 
"domiilo" y no sería "eodem" sino "eadem". 1-Iay que pensar en un "do110", 
el regalo de la Corona, leccióil que, por otra parte, esigiría después 
liberatzc~n esse en vez de liberasse. así coino salvatum esse en vez de sal- 
vare en la traducción bhrbara. Es así, conlo "cloilo", como lo interpreta 
también Robert en el aparato crítico cle los Schol. Gerin., ya que los 
manuscritos BP (B = codex Basileensis saec. VIII; P = codex Parisiilus 
7886 olim Puteaileus saec. IX) sólo ofrecen do y una rayita sobre la o. Por 
otra parte, Eratóstenes, con cuyo testo hay iin paralelismo muy acusado, 
nos ofrece hGi T O ~ T ~ )  que se correspondería coi1 el "ab eodein dono". Era- 
tóstenes . 

con un .jaoci,oBut que, igualmente, esigiría liber~utzan esse eil el escolio 
latino. 

Volvienclo al texto del escolio destacaremos la inesactitud de la sinta- 
xis e11 el uso iilcorrecto de "utriclue" en vez de "uterque", que se da tam- 
bién eil la traducción bárbara: inter astra ver0 earn postea poili, cluailclo 
:id Naxum \~eilerunt uti-ique, sigi-iiim religionis. 
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CARTA DE LAODARIIA A PROTESILA0 

Laodamía, la esposa fiel hasta la iniierte, la que amó a su marido des- 
pués (le muerto, y a la que le cupo la suerte de que éste volviese del 
I-Iades por favor especial de la diviilitlatl, es la ainante que escribe la car- 
ta 1S de las I-leroidns. 

Es uiia bella y triste historia la de estos esposos, Laodainía y Protesilao, 
a quienes la guerra de Troya impide gozar de u11 bien merecido himeneo. 
Marcha Protcsjlao deiando abaiidonatla a sus recuerdos y a su dolor a su 
reciente csposa. Marcha, cenliéiitlose sobre él, porque va a ser el primero 
en tlesceilder de la nave ti1 llegar a tierra de los teiicros, un terrible vati- 
cinio. Morir5 a manos de Héctor el primer griego que pise tierra troyaiia. 

Laotlaiiiia eil esta carta presiente que es su joven esposo quien va a 
inorir. Le escribe, pues, para atlvertirle del peligro que corre, para que iio 
sea el primero e11 clejar sil nave. 

Lo imagina en Aulis, cleteilitlo con los restantes cauclillos, en espera 
de que el \~ieilto sea propicio para seguir la iilarcha, lo que no ocurrir& 
siiio a costa (le iiila víctima liumana, Ifigenia, hija cle Againeilóil y Clitem- 
i~esti.a, clue sciá ofrecida para qiie su tío Meilelao pueda vengar el ultraje 
de  Paris y recol~rar a su no fiel esposa Heleiia. 

Esci;ibe Laodarnía coi1 csperailza y teiiioi, y en u11 alarde de coiloci- 
niieilto de la psicología femr:iliila, Ovidio, coi1 maestría y encanto, nos 
muestra a una esposa eiiainoracla que va a containos en esta carta toda su 
triste situaci6n. 

Salle, se dice, cluc u n  viento retiene a su Protesilao en rlulis y se pre- 
guilta tlóiitle estaría ese viento cunntlo se apartó de ella; hubiera sido pre- 
fcril>lc (lile le hiil~iese reteiitlo c-11 sil ciutlad. Dice así, VV. 3 y SS. 

r\ulicle tr. fciuici es1 ceiilo i.elilzente 111orai.i; 
rrze ~ 1 1 1 1 1  frlgeres, 11ic 11l)i centus erat. 

Sir111 freta clel~rterc~nt cert1.i~ obsislere 1.~1ni.s: 
illircl crat scie~ir rrtile lewipic.s arliris. 

ilsi ella le hiil,iera tlatlo muclios besos. v inuclias reconieilclacjones; 
;tielle tantas cosas que (lecirle! 
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Pero el viento le arrailcd cle ella, u11 viento "nazitis nptlis, non aptus 
citi~anti" (v. ll), dejcínclola pi-ivacla de abrazos y de caricias, enmudecida 
su lengua, cle tal manera que apenas pudo decirle adids: 

Vix  i l lu~l  potzti dicere ti.istc ' ' ~u le"  (v. 14) 

Marchaba Protesilao por el mar, quedando sola y medio muerta la fiel 
Laodamía: Así VV. S3 s.: 

Lux quoqiie teculn abiit, teizebl-isqzle exsanguis obortis 
.rucciduo dieol. p~.oczibzlisse gelau. 

Pero ella hubiese preferido morir. 

Inclignol. misei.ae izon licuisse ~ i ~ o r i  (v. 28) 

De manera magistral, coi1 rico y abuilclante\detallismo, nos describe 
Ovidio el estado en que queda la esposa; abarca )os versos 29-42. Está en 
cllos el deseo de asemejarse a él, de llegar incluso a sufrir con él durante 
el tiempo que está en la guerra de Troya. 

Se dirige a coiitiiiuacidil a Paris, respolisable de esta separación, lanza 
contra él toda clase cle iinprecaciones; después a Meilelao. 

Casi de niailera incoilsciente, coino movida por uiia voluntad o des- 
tino superior va a decir: 

Ei ii~ihi! quunl lilt~ltis flel~ilis z~ltoi. eris! (v. 48). 

¡Ay! esta \.eilganza va a costar inuchas lágiimas; quizá sea ella una de 
las que sufran más, la que mlís llore; por eso arrepentida de lo que ha 
dicho, teniendo mieclo ii~cluso de sus palabras consideradas como vati- 
cinio dice: 

Di, precor, a nohis onien ~~ernocete sinisti.urn 
ct  s i ~ a  ílet redzici oii. meus arl~in loci. (v. 49-50). 

De todas forinas ella tiene miedo: 

Scd tiineo. qitoficizs szthii niisci.ubili Iiellzl~~z; (v. 51). 

Y adelailtándose a los acoiiteciniieiitos, puesto que va a ser precisa- 
neiite I-Iéctoi. quien va a matar a Protesilao, dice: 



Rri~ic i scn  i l l~yri  del Baño 

Necfoi.a, quisqiiis i.s est, .si silla tibi cara, cnoeto; (v. 65) 

Si ti1 me quieres, dice, guárdate de Héctor, lle17a cuidado coi1 él. 

Signatlc~ia nzeinori pec to~z  nomera lznbe (v. 66). 

Ella se lo recomieilda; debe, pues, tenerlo eii cuenta 

"Parce~-e 11ie iussit Lnodanzin sibi" (v. 70). 

Procura vivir, le dice; iiisiste Laodamía eii esta idea, en esta recomen- 
dacióil o casi orden; que otros lucheii, que él ame: 

Bella g e m ~ f  alii, Pi~ofe.silnzu amet. ( u. 82). 

Y en el verso 91 SS. aparece explícito el presagio; hay un fuilesto des- 
tino para el primero que pise tierra troyaila, ella se lo advierte: S 

Sors quoque nescio quem fato clesigrzit imiqu,o, 
qui prinzus Danau~n Tfaoada tangnt lzuozu.~n; 

Infelix, quae p~.irn.n uilw~a logebit ndeozptzcn~! 

Desgraciada la primera esposa a quien toque eii suerte perder el ma- 
rido; desgraciada serA Laodamía porque ella será la elegicla. 

Que sea el último, ruega, que llegue el últiino, pide; que ilo quiera 
ser deinasiado valieiite, desea: 

Di fncinnt ne tu sti.enuits velis. 
Inter mille infes tlrn sit ~willeizsin~a ~ J ~ L I J Y ~ S  

iamqzle fatigatas ~ ~ l t i i n n  vel..sct aq1m.s. (VV. 94 SS.) 

No cesa eil su ruego; serA clistiilto cuailclo vuelva de Troya, cuaiido se 
dirija a la tierra patria: 

l f¿c qrcoqtce p.raernoneo, de tini;e ~zoi;i.ssimu.s m i .  
Non est, q,uo pv-opei.es, tei.l.a pnter~za tibi. 

C L L I ~ I  venies, reiiLoque ~ n o c e  ~ e l o q u e  cnr-ina11l 
inqzt,e filo celere111 lito,iz .si.sfe gl*adrnn. ( v ~ .  97-100). 

Ella clueda sola: por la noche sueña coi1 el esposo que se le aparece. 
pero coi1 u11 aspecto páliclo, triste; ofrece sacrificios a los dioses, saci-ifi- 
cios de ii-icieiiso y lágrimas que 1,rillail en el fuego. 
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i,C;iáiitlo volveri el csposo? Es su deseo tenerlo juilto a ella, para 
oii.1~ coiitai. sus a\;eiit~iras. 

l'iciisa Laodaii1í:i quc esta iiiarcha, que  esta i1:ivegacióil a Troya, se 
Iiacc coiitia la \7olui-itatl (le los tlioscs; pieilsa que Neptuilo lo yrol-iibe, lo 
vccla; los viciitos soii c»ntrarios y no es licito i~~a rc l i a r  contra los vientos. 
I)cl~cii \:olver a siis casas: 

Ipse S ~ L ( L I ~ I  12011 pr.aebet iter' Neplunlu ncl ~trbeni. 
Qilo ruit is? \7estr*as cl icisqtie ~eclite ~1017zos. 

Qtco iuitis. Danni? Verzfos az~diic ~etarztis. ( \ v .  127-30). 

Esta deniora, esta interrupcihii 110 sc debe a uil azar; es u11 clios el clue 
in cluieie: 

Noii si~biti G ~ L S L I . ~ ,  1~t1171iizis isla 111ora esf (v. 130) 

No iilerecie la peiia esta lucha; del)eii \rolver: 

lIi1111 licci. llrncl~inc ~ e r f i l e  cela r.nfes. (v. 132) 

I l e s ~ ~ u 6 ~ l c  este cuasi inaiitlato Laodamia retroc:ctle; se asusta de todo 
cstc recorrido e~~er i i i i e i i ta t lo  por ella iiiisii-ia; tal vez haya llegado deina- 
siatlo Icios. Y tlice, 1S3 s.: 

I) ic .c .  tc:iic,i- eiivitli~i clc las tioyaiins ( ~ 1 1 ~  esta~itlo cerca (le s ~ i s  iiiaridos 
l(bs aiiiii-i;li;íii 11ar:l 1;) ;;uci.i.a !, les recil~iián para el tlescaiiso. Las griegas, 
si11 c>iiil);ii-go, sic>inpi.c iiisc;;iiras. te1nt.i-511 m;ís por eso. 

No ol).staiitc~. iiiiciitras 41 lejos, rlla posee iiiia iiiiageii clc cera coi1 
sil i.osti.o: ;L r11;1 1c: ( l i ( t c '  las tei.iiezas. a ella Ic tledicla lo que a 41 le dcbe: 
(!S I;L i~l~;ig(,il  ( j i i i ( ~ ~ i  I . c c . ~ I ) ~  SLIS al~iazos. Esla iiiingeii es para Laotlaiiiia 
1ii i ic .110 iiiAs c lv  lo ( ~ i i ( '  i.c3pi-esei7t;i: 



S610 le falta la 1-oz liara que sea el 1-ercl~icleio I-'rotesilao: 

.lclclr .solli~l~i cei.ne. P~~o.'c.s.i/nil.i cril .  
I-liinc ,specio icricoqirc . u i l i l ~  ,111'o coili~ige cci.o 

et, in~izc/uo~t  ~~oss ' i i  cerhn i.cfci.l.e qrleroi.. (1 1.. 154 ss. i 

01-idio nos prcsci~ta aquí la csisteiicia de este siiiiu1aci.o ile ccra ile 
l'iotcsilao: tal T-cz sea uil poco proiito: si la escuadra csth eii Aulis cs 
probable que 1-,~iodainia ilo tuviese la imagcil; o tal ~ e z  si. puesto que cil 
Aulis l~eriiiaiiecieroii duraiitc dos largos c .i- iios. 

De uiia iiiailera u otra el poeta al~ro~icclia para coi~tariios todo este 
iilteresailtísiillo pasaje de la historia de los ainantes; aquí está la causa eil 
cierto modo de la vuelta clel IHacles, uiia 1-ez iiiuei-to, clel esposo amaiitc 
ilc la recieilte esposa. 

Tcriniila la Hc~,oiclo coi1 uiia serie de ~iotos, de deseos y cle súplicas de 
la protagoilista que c1uiei.e que se cuiill~lail. 

Tura 110' SLL regreso, por su iliutuo aiiior, para que vean uiiiclos eilca- 
ilecer sus cabellos sobre sus cabezas. 

Ella desea ser su compailera sieilipre, ir junto a él cloilcle la llaine, es- 
tar coi1 él eil la inuerte que clesgraciaclai~~eilte tcme, o eii la vida, si so- 
brevive a la terrible guerra: 

Me tibi ve~ztr~r*an~ conzitenz, quocuulqtLe z;ocniis. 
siue -quocl Izeu! iinzeo, siue sty,er~tes er.is. (VV.  161 s.). 

Presiente, pues, que ser6 la muerte quien les unirá eil uiia triste pero 
perdurable uilióil. 

Después de analizar la Heroicln 1~3 vamos a investigar eil las fueiites 
para ver las distintas versioiies que existe11 sobre los aspectos inrís desta- 
cables, desde el puiito de vista initogrtífico, relacioilados con los persona- 
jes ~rotesilao y Laoclainía, y aludidos eil Oviclio, a sabcr: 

Su matriinoilio, celebrado si11 el ritual acostun~l~rado, y la rápida mal.- 
cha del iluevo esposo. 

El presagio de la inuerte relacioilaclo coi1 el cleseilibarco dc ?'roya. 
1-,a iliuerte clel liéroe a mailos de I-Iéctor. 
La imagen de cera que 1,aodamía posee. 
La vuelta clel Hades del marido y la posterior mueite de la esposa. 
Recogemos en último lugar cl epitafio de Ausoilio por su carlíctcr bello 

origiiial. 
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Aiitci: clc ;L~>;.LY(:CVI. 1iy;:i~Io a 1,aotlaiiii;~ es pi.cseiltad» coiiio uiio i i i h  

cle !os i)r(>t~iicliciiies tlc Jlcleii;i, ;ni e11 I-ligiiic-1 LSSJ y iil~ollotl., Billl. I i l  
10, 8. 

1x1 iio?iil~re. (~lc  Pi.otcsilao, sigiijficati~:o por dciiihs, Iiirlcc rei'cicilcin al 

c\esiiiiv qile pesabn sobre el héi-oe, llaniaclo en iilguiios pasajes lolau.i, )i 
que da a eritcilcler esa p~ioiiclad en  el cleseiiil~ai-co cle la ilavc y eii el pisar 
tierra troyaiia, sjeiiclo por. tanti, el pr i ine~o eii nlorii.: xprij-ios priiiiero. 

Est:í atestigi,~ada esta relación eiitre iioiiiLre-destiiio eii Ausoiiio, Epi- 
~ I Y L U ~ U  SLI .  Di cc iicusoiiio: 



l*(:iieiiios por tauto tlos \.crsioiies, 111 qiie tiice cluc cl iioiiil,i.c. (.S aiitc- 
rioi. al lieclio dc la iiiuertc e iiicliiso caiisa clc rrlla. ati.ibii!.cii<~lo. c , o i i  iiiia 
iiieiitalitl¿iil, eii exceso pi.iiiiitiva, uii cai.ácter r1iiigic.o n 1~1s p~i labr~is ;  r s l o  

eii Ausi~iiio por cjeiiipl«, y, por el coiitrario la \.crsitiii de que t.1 iioiii1)i.c~ 
es posterior su iiiuerte; por llegar el priiiiero se llaiiia l'iotcsilao; así cii 
IIigilio. 

Soii iiuirieros:is las citas qiie los textos iiiitogiiíficos 110s: ofi.ec.cii clc, 
1'rotesil:io; eiitrc; oti.os, Filóstrato. I~rztigiries., 1.1 9; li:sti.abhii, I i l I  r>2. 11:l 
iiieior, el iiiiís ~~ia1iente tltl los griegos l'pci!zi;i.i üp!rí:u; se le llarii~i cii Lyci~pli. ,  
;\le.v. 531-32 l7 'I'zetzes, 1,ycoph. 911. 

1,aotlaiiiiii es el pcrsoiiaje fenieiiiiio de 11i I-ler,oidci que piiit~ida por 
Ctesitleii~o coiifirió a éste la celebridad: así lo atestig~ia Pliiiio, N. 11. 1.40 
(11, XL). 

Es hija tle Acasto. coiiio nos dice I-ligiiio, f(íbr11as 103, 104, 256, " A G L L S ~ ~  
filia", y esposa dc Protesilao, tambiéi~ eii Ilig. 2.56: "I,c~ocla~nicr Aca.~ti filin 
coni'rirzx P~,ote.silai", eii Mit. Vat. l.", fah. 158. e igual cii Serv., ¿id I7crg. 
Aeri. VI, 444: "Laoclnliiia risor P ~ ~ ~ t e , ~ i l a i  friit". 

Este personaje es visto por Eiieas eii el Iiifierii», juiito coi1 otras f;i- 
iiiosns amaiites d e  la antigüetlacl, eiitre Iiis que estaha Ditlo tainljiéii: 
LaocSoiiiia aparece eii el \ J .  444 del lihro VI. 

ISstos peisoiiajes, Protesilao y Laoclamía, soii los que, aiiuliciada la iii- 
iniiieiitc inarclia hacia Troya cle los ejbrcitos griegos, y sieiido él un \.a- 
lieiite caudillo que debe inarchai, se casarhi, iio gozando de sil boda inás 
que ~ i i i  día, uiia boda prccipitnda siii v ic t i i~~as  iii sacrificios; que  segíiii 
Catiilo piidicraii ser lii causa de la posterior desgixcia. 

El Schol. Aristides, v. 111 1113. 671 s. [ed. Diiidoif) iios iiiforiiia cie uiiii 
perdida obra d e  Euripicles clue recogía toclii esta historia: 



Catulo eii su carniel~ 68, \;v. 73 SS. iios ofrece lo dicho anteriorineiite: 

coniugis ut y ~roizdai~i flagrnlls acl ~ e n i t  aiiiore 
P~~otesilaea~il Laudaiiiin do111 11112 

inceptaiil frlistra, ~zondliiiz clini scrllgziine sacro 
hostici caelestis ~iacificasset eros. 

Kil lililzi tc~lii rnlcle plnceat, Rhaiizizusia virgo, 
quod tenze1.e inuitis swcipiatur eris. 

qrran2 ieiz~na pi~im clesicleret ara crziorelit, 
clocta est criilisso Lalulíiiiliu cii o. 

coizilsgis ante coactn liooei di11zitter.e collzin~. 

La recieiite esposa queda sola privada cle la presencia de su joven es- 
poso. Eii cuanto a esto coiiicideri los clatos. Catulo eii el pasaje citado, 
insiste bella y delicadameiite eii esta viuclez 1)reinatura. 

Y iio refiriéndose ya a la viudez, siiio sólo a la separación de los jóve- 
iies tenemos los testimoiiios de Luciario, Dial. 1Mol.t. 19: 

Por causa de Heleiia, dice Protesilao, abaiidoiió su casa a medio ter- 
minar y dejó a su esposa reciéii casada; así respoilcle a Éaco que le inte- 
rroga sobre el niotivo de intentar ahogar a Heleiia. 

Y en el 23 insiste eii clue iio le interesa, ni pide, vivir, sino ver a su 
esposa, a quien dejó reciéii casada: 

' A A A ' O ~  TOC Gfv, ' A L ~ W V E C ,  EpW E y u y ~ ,  y v v a ~ u b ~  

bh, t v  v~6yapov ETL T! 9ahápy u a ~ a h ~ n h v  4 ~ 6 p q v  

&nonhÉwv, 

Homero eii la Ilíada 2, 695 SS. alude tainbién a la casa a medio ter- 
miiiar que dejó Protesilao eii Fílaca: 

Protesilao marcha coino caudillo al frente de sus 40 iiaves a la gue- 
rra; la valeiitía de este guerrero es destacable, e, incluso después de su 



iiiucrtc.. siis 1ioiiil1i.e~ segui;tii ~iiit-ieiiclo la presc:iic:ia espiritual tlt. sil jcfc. 
J. era jiiiito a sus iia\-cs cloiitle iiilís efica:<iiieiitc sr. 1uchal1;i. 

Este. caudillaje tle 1'i.otesiloo. !- S L ~  iiiaic1i;l a la guei.1.n. c l ~ ~ c '  cstt" 1 1 r e ~ ~ 1 -  
1,: cii cii~isi totlos los tc.htos clue iiieiiciciiiaii directa o iiiclii.ect:i~iivi~te cl 
,~iiioi. tlc L,aotlaiiiia ); l'i.»trsil;io iluciaiio, Ckitulo. 1-Iigiiio. i:tc. i .  es clc'st;i~ 
cal)le especialriieiite en Ilictis i 14. 

I-Zal~la pi-ii11ei.o cle .lquiles, que  supe r~ i l~a  a totlos, Sllidio I . C ' I . ~ O ~ I  Ij('lli- 
r,lir.iirn omrlcs illr~l f l i r r l  uirflltc ( i t q i ~ ~  g10t. i~~ . s i l l ~ ~ ~ . ( i l ~ ~ i t  ci c.olitillu:ici(\ii 
iionibi-;i a otros cauclillos: "I'ritroc1i.i~. Pliociliz, I'liirlipl~us. .iiitiplius. 
110st tos 1'rotesil:ius Ipliicli cuiii Podaret. f'rati-c". 

Taiiil~iéii eii Uic,tis 1 17, dcsl1u6s cle referirse ti los clos ~iíios 11cis;lclos 
por la flota eii Aulis, en espera cle uii 17iento fa1.01-nl~le, Iiabl:~ d e  la pi.elja- 
iacióii para lii iii:irclia. El  prirnero cluc iiiarc,lia c:s -Agaiiieii6ii con 100 iiii- 
.ircs. . Protesilao COII 40. 

"el íluis priiiius Agameriliioii ex Mycciiis iiii\2es C, aliiscluc LA, cluas 
e s  diversis civitiitibus, cluae sub eo eraiit. Poc1;ii.c.e~ e t  Protesilaus c.; l'lii- 
laca ciliisclue, cluihus praeeraiit, locis S L .  . .". 

La carta que Oviclio hace escriljii. n L,aoclaiiiía, como ya clijinios, se 
sitúa en esta cleteilcióii clue la flota se ve obligada a hacei 

I le  las naves de  Piotesilao 110s Iiabla tainbiéii Apollocl. Epit .  111 14 

Sus llaves. eri íntima relación con su valor, aparecen en  Ilínrla. 16, 284 
Y 13, 673. 

Eii 284 y ss. hablando de Patroclo afirma que  éste arroja su lanza en 
inedio de  la pelea, en clontle niAs lioiilbres se agitaban, juiito a la nave del 
valieiite Protesilrio: 

v q t  xápa npvpv? p ~ y a 8 ú p o u  n p w ~ ~ c r ~ h d o u  

(v. 28G) 

I<ii lliacla 13, 673 SS. tainbiéil se hace iefei-eiicia a las iici.iies 

Y eil 15, 704 cs. una alusióii clirecta a la iiaIJe eil que  iio h a l ~ í a  de  
\:olvei Protesilao: i.efiriéildose así a la iiiucite del Iiéioe: 



1 Estudio mitogrcifico de lus Heroidas de Ovidio 

1 " E ~ T U ~  6 t  xp6pvqg vebg ! + a ~ o  xov-con6po~0,  

wahíjg &nudhou, 5 I i p w i ~ u ~ h a o v  ÉVE L ~ E V  

Tpolqv ,  0 6 6 '  a h L S  & x i j y a y ~  na-cpl6a yaLav.  

Iléctor llegó a tocar la popa de una nave surcadora del ponto, bella y 
de curso rápido: aquella que llevó a Protesilao a Troya y que luego no 
había de conducirle otra vez a la patria tierra. 

Y Apolodoro, Epitome, 4, 6, hace alusión a la nave ardiendo de Pro- 
tesilao: 

En cuanto al oráculo que avisaba de la inuerte del caudillo que pri- 
mero pisase tierra troyana tenemos los testimonios siguientes. En la He- 
roida de Ovidio, VV. 90 SS. 

Fac meus in oentos lzic tinao?. oinnis eat. 
Sors quoque nescio quem fato designat iniquo, 

qui prinzus Danazim TroarEn tangat hzcmun~; 
Infelix, qziae prima ciriim lzcgehit culenaptziin! 

En Aus. Epit. 6, 12 se hace una vaga referencia a él 

...m Troianue prenzeret pcle litora terrae. 

También se alude a él en Eustath., Ilincla, 2, 698. 

Y en Luciano, Dial. Mort. 19. 

70% Bavd-cou 66  UOL 0 6 6 i v a  ?thhov, 3 iipw-cealhas, 

aeau-cbv, 66 6 n h a 8 6 p ~ v o g  zíjg v ~ o y & p o u  y u v a ~ n b g ,  ~ X E L  

x p o u s q É p ~ u ~ e  TD ~ p y á b ~ ,  oczw ~ L ~ O H L V O ~ V W ~  n a i  &no- 

vevoqpÉvwg xp0ExfibqUag TWV ?thhwv 665qg i p a o ~ ~ i g ,  

6 ~ a ' q v  xpWzog &v -c$ ¿ X O ~ ~ ~ U E L  áxÉ8avsg. 



~ p v u p b c  L669n ~ o i ~  " E A A ~ ~ L ,  npWyov u r a y q v m ~  ~ b v ,  

66 na l  x p z r o g  n a ~ f i a e ,  l ~ ~ h 9 b v  TOÜ x h o i o u  c / c  s b v  

T p w L n o v  & n 0 9 ~ d a n w v  aly tuhóv. 

Y ei-i lligino, 102: t l i \ - i ~  fiiit rcsponsuiii. clui ljririius lil-01.a ?'roiaiio- 
i.uiii attigisset ljei.ituruiii". 

11espi"is de  cstc oráculo y probiibleiiieiite co~iociéiitlolo llrot-csilao. al 
hacer caso oiiiiso de esta ;itl\-erteiiciii, siiltó tlc la i i a~ -e .  No teiieiiius í'iiciites 
iiiitogr"ficas c.luc i ~ o s  aclareii totaliiieiite esto. Eii la IIer.oiclu cle O\,itlio I,ao- 
c1:irnía ad\~icr tc  a su i~iarido y le pre\;ieiie coiitra sil >'a coiiocidii >' pio\,ci.- 
I~ial  valciitia; pero iio es siificieiite coiiio C~ieiitc. 

IZi i  ieli~cihii 11 111 priiiiacia cii cl pis;ii. tici.i;i I i . oy~ i i ;~  los testiiiioiiios scii) 
ini;ltil~les >. e~plicitos.  

Lueiaiio, eii el ya iiiiinrrosris \ m e s  citado llicrl. Alor,l. 19. 

Y en  el 23 de loc Dicílogos cle los Aíllei.tos: 

E n  el Sch. Aristid. v. 111, p .  671. ed. Diiidoi.f: 

Y eil Aus. Epigr.rrnln XLI. 

El  seria la prinlera víctima de Trova, idea eil la que  insiste Ausoilio eii 
cl i<pitafio de  Piotesilao. 



Estiidio niitográfico da las Heroidrrs de Ouidio 

En Dictis 11, 11: 

sed in ea pugna Protesilaus, cuius iiavis prima oninium terrae admota 
erat inter primos bellando ad postremum telo Aeneae ictus ruit. 

Apollod, Epit. 3, 30: 

Y Eustath., 11. 2, 698: 

Y más claro que iiiiigúii otro Higino 103: 

Cuin Acliivi classes applicuisseiit, ceteris cuiictantibus Iolaus Iphicli 
et Diomedeae filius primus e iiavi prosiluit, qui ab Hectore confestim in- 
terfechis est. 

En la Heroida Laodamía acoiiseja a Protesilao que llegue el último 
(VV. 94 SS.): 

Di faciant ne trr st~~enzius esse uelis 
lnter. ?nile rates tua sit millensinza puppis. 

Iamq~ce fatigatas t11tima verset aqum. 
Hoc qzwqtte prcceinoneo, de naoe nooissimus exi. 

Non est, quo properes, terrn paterna tibi. 

La cuasi totalidad de fuentes coiiicideii en que Protesilao murió a ma- 
nos de Héctor, aunque algunas dicen que fue un dárdano, sin especificar, 
o que fue Eneas. 

Homero en la IlíarEn 2,  701 SS. dice que un dgrdano: 

~ b v  6 '  E H T ~ V E  Acfpdavog áv0p 

vqbg & n o 8 p t $ a ~ o v ~ a  noAb ~ p d - r ~ u - r o v  ' A X ~ L ~ V  

Dictis 11, 11 dice que fue Eneas quien lo inató. 

Prote.si1au.s. ...tul postren.i~1?71 telo Aeneae ictzls ruit. 

Los deinás abundan en que fue Héctor. Tzetz., Lycoph. 530: 



IIigiiio 113: "Nol~ilein clueiii cliuis occiclit". I-icctor Pi.otesil¿iuiii 

i eii I-Iigiiio ].O:$, iefirii.iitlose por sul~ilcsto a Picitesi1:io. rluicl rrb I-lec- 
1(11.i: culife.slii~! est ilrfel.fcciu.s.. 

E1 heclio de csta ini~ierte; clue está 11reludiada e11 cierto iiiodo ~ i i  (11 
oriíriilo, piiede obedecer o iio a iiila í'atalitlad; ($1 puetle cluc coiiocieii-i el 
orAculo y siii eiiibnrgo desceiicliese el priinero; así parece iiicliciíriioslo Lii- 
ciriiio, I~oiiiéi~doio cle iiiailera jocosa eii boca de  Éaco. Ei1 el Dial. A1ol.r'. 19. 
l'rotesilao 1i;icé respoiisable a I-Ieleiia, desl)ii&s a Ivleiielao, y 1101. fiii a Paris. 
Paris es la causa de la iiluerte, iio sólo de Pi-otesilao, siilo de todos los grie- 
gos cliic liaii perecido el] Trova: 

0 6 7 0 ~  yap O G X  VEB 005 ~ ~ V O U ,  & A A - E ~  ~ & V T U V  ' E A A ~ -  

vwv 7.5 uat pappáppw t í ~ ~ o g  E y X ~ a 8 a ~  ~ o u o ú z o ~ g  8avá-- 

zou a t - r ~ o g  Y E Y E V ~ ~ ¿ V O C .  

Taiiibié~i se acusa al Amor eii este Didogo ,  como 1-espoiisable de Iris 

desgracias. Éaco siii embargo respoi-ide que Protesilao fue el causaiite de 
su propia inuerte; 110 hay iii uii destiiio iii una fatalidad; Protesilao inisiilo, 
tlice Eaco, fue el cnusaiite de su niuerte. Protesilao siii enibargo insiste eii 
(111e es la Parca, la Moira; así: 

Se liace'refeieiicia al destino, ligado al iioii-ibre cii Aus. 171 12: 

..hoc lcfri~ll inlil tul11 mca fntn cnnebnnt. 
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Catulo, iio ol~staiitc: liace respoiisable iiidirectaiiieiite a los iiiisiiios 
PJ-otesilao '; Laoclaniía. a su  iliatriiiioiiio preniahii-o y siii ritual, a la auseii- 
cja de sacrificios que aplacasen '; hoiiraseii a la diviiiitlacl. Así Catulo 68 
79 SS. 

()l/crtu iciunn piirtn dcsitlcret n1.n cl.rtoi~eui. 
docin c.st aijii,s.s» 12nirtlar~iin ~i1.o 

. . . . . . . . . 
()i/orl sci l~n i i t  Pai.cr~e iloii longo icii7,/101.c nl2is.se. 

s i  711 i1c.s 7 7 1  111.o.r í.s.~et nrl 1linco.s. 

Uiio (le los aspectos iiilis tlcstacablcs e11 l ~ i  iiiitologia cle estos personajes 
es el tle la figura o siiiiiilaci-o (le cera cli~ie Laodainia teiiia, represeiltaiiclo a 
su cs110w~ y al ciial 11i.otligaba toda clase de c~iidaclos. coiiio si fuera el 
propio l'rotesiliio. 

Eii relacihii a cslo los datos clifiereii; pues auiicliie la inaj~oria nos prc- 
scilta esta iiiiageii coiilo realizada al iiiarchar a la Silerra de Troya, la ver- 
si611 que Higiiio lxeseiita eii 1;i Fn11. 104, 110s la ofrece realizada cuando 
Protesilao ii~archa al Hades, clesl~iiés de liabei- resucitado, por lo clue no 
acepta la ii~uerte jiiinccliata (le la joveii esposa. 

Mis  iinportaiites soii las sigiiientes fuentes: 
Eustatfi. Illndn, 2, 700: 

Abrazada a esta figura eiiciieiitrn Protesilao a su esposa cuando vuelve 
del Iiifieriio. 

Eii Ap(11locl. Epit., 111, 50: 

~ o ú ~ o u  (6) yuvo AaoBdpe~a x a t  p ~ k h  S á v a ~ o v  i p a ,  nat  

xo~f ioaaa E L B W A O V  ~ P W T E O L  h d y  napanhf ia~ov zoúzy npo- 

a w p í h ~ ~ .  

1'iefei.eiicia cliiecta dc ella cii la Nc,roida 13: 
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Crede nzihi, plus est quam quod tiidsatz~l* inzago; 
uclcle sonuni cerue, Protesila~is e ~ i t .  

l ia~u: specto feneoque sinu pro coniuge oe1.o 
et, tzririqlla~n pos.~iit cerba t.efer~.e, queror (v. 149-156). 

Ol~idio eii Rein. ani. 723 s. hace respoiisable a esta figura cle Protesilao 
cle la muerte de ella: 

si potes, et ccras re.inove; quod bnagine mz~ta 
carperis, hoc periit Laodatrtia nwdo. 

Stat., Sil. 2, 7, 124 SS. insiste eii la idea: 

haec te non tlaiasis procar 
clolosis falsi numinis indziit 

figura. 

La iiiterpretacióii antes aludida, que recoge $ igino en su Fab. 104, afir- 
iiia iio que Laodamía hiciese coiistruir o coiistruyese el simulacro cuando 
inarchó a la guerra, sino después cle liaber pasado junto a su marido las 
tres lloras solicitaclas de los dioses clel Iiifieriio. Dice así el texto de Higino: 

"Laodamia Acasti filia, amisso coiiiuge cum tres horas coiisuiiiysisset 
cluas a diis petierat fletuiii et doloreiii pati iioii potuit. Itaque fecit simula- 
ciuni cereum siniile Protesilai coiiiugis et ii i  thalamis posuit sub simulatio- 
iic sacroruin, et euin colere coepit". 

A esta figura ella abrazaba y besaba; así lo vió uii criado "viditque eain 
a11 a inple~u Protesilai simulacruin teiieiitein atque osculaiiteni". 

El ainor de Laodainía a Protesilao irú mús allá de  la maerte; está sobre 
ella, eii él el efecto clel Lete ilo cumplirá su niisióii; su accióil provocadora 
de  iin eficaz olvido eii toclus los que abaildoiiaii el iiiunclo de los vivos iio 
va a afectar a Protesilao que seguirá recordaiido y aiisiando ver a su espo- 
sa; ella le sigiie amaiiclo después de muerto, y desea iiicliiso ver su somhra. 

Eii cuanto a este iio olvido, eii cuanto a este aiiior que supera todo, 
teneinos la preguiita de Plutóii en Luc., Dial Ailo~t. 23, eii que le iiiterroga 
en cuanto a si bebió o no el agua del Lete: 

a lo que 1-espoiide Protesilao: 



Su aiiioi- supci-a por taiito la viitiid del Lete 

Piopei-cio I 10: 7 110s preseiita uii Icstiiiioiiio seiiieja~ite: 

Estí; aiiioi- está atcstig~iado por Eustatli., I l ,  2, 700: 

El ;iiiiui. cs el que hace que supliclue a 1% diviniclacles iiifei- a al es; que 
L,;iodninia taiii1)iéii supliclne cluc los dioses se apiade11 de ella. Luc., Diol. 
A1oi.t. 23: 

].,a l~vticitiii cle \-ol\-c>i. a 1;i \-ida por 11:wtc (le I1i.otesil,io está pateiite eii 
I,ll(:iallo. lli~¿l. Ll1Oi.f .  2:3: 

[La l~cticitii I t l c s  I,:iotl;iiiiia e5tA cii Tligiiio 10:3: 
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Laoclainia uxor, Protesilai fuit, yuae cunl inaritum in bello Troiano pe- 
risse cogilovisset, optavit ut umbram eius vicleret: cjua re concessa, non 
desereris uinbram, iil ainplexibus eius periit. 

Alfuere en los brazos (le la sombi*~ clel esposo. 

Esta alusión a una sombra, aparece en Propercio, 1 19, 7. 

Los testimonios de la vuelta del Iilfieino de Protesilao son abundantes. 
Así Eustath. Ilíada, 2, 700: El pidió volver a la vida, y al volver 

Kai dvik8cbv eilcontró a Laodainía: 

Minucio Félix: Octaij. 11, 8: dice también qUe consiguió volver a la 
tierra: 

quis uilus ullus ab inferis ve1 Protesilai sorte remeavit horarum sal- 
tem.. . permiso coinmeatu 

Y en Philostr., laer. p. 130 Kayser: 

También el Sch. Aristides, supra citado: 

El volver Protesilao del iidierilo está tainbién en Sewio Aen., VI 447, 
en el "clua re concessa", refiriéndose al deseo por parte de Laoclamía cle ver 
la sombra clel esposo. 

Luciaiio, Di(~1. hlort. 23, en boca de Prosérpina y su marido Plutóii; ella 
quiere e incluso intercede para que Mercurio le coiicluzca, para que con su 
va-ita le restituya a su belleza anterior, a la forma cjue tenía en vida: 

~ b x o Ü v ,  & 8 v s p ,  aU x a t  T O ~ T O  t a o a ~  x a t  T ~ V  ' ~ p p q v  

x ¿ ~ s u a o v ,  & ~ E L ~ & v  Ev 76 y u ~ t  ; 6 q  6 I I ~ W T E G ~ A E W S  $ 
H ~ ~ L H ~ ~ E V O V  & V  i p  bCfpby V E ~ V ~ ~ V  a O 8 ~ g  x a h b v  ÚK&p- 

y d u a a 8 a ~  a Ú ~ b v ,  o i o g  $ v  & H  ZOÜ n a o ~ o Ü  

Y Plutóii le respoilcle: 
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IIigiiio, fhh. 251 iilcluye a Protesilao entre los que volvieroii del Iii- 
- fieilio: "Qui liceiltia Parcaruin al) inferis redierunt": Protesilaus Iphicli fi- 

lius propter Laodamiam Acasti filiam. 
Aiitcs, Apollod. Epit. 111 :3O: 

Eii Higino, 103, se dice que Laodamía consiguió estar tres horas con 
Protesilao: 

' 'C~UO iinpetrato a Mercurio reductus tres horas cum eo collocuta est". 
El mitógrafo vaticano 1, 158, 110s ofrece también el "qua re concessa" 

al aludir a la petici6n de Laodamía. 
Protesilao, por el gran ainor de su esposa llega a su casa como una 

sombra, volviendo así del infierno. 
La entrevista de los esposos dura un día: así eii Luciano, Dial. Mort.  

23 : 

ab 6 E  pÉpvqao p í a v  Aapbv 6pEpav 

Schol. Aristides v. 111, p. 671 (Ecl. Dindorf). 

En Iiigiilo, como ya hemos visto, la entrevista d~ i r a  tres horas, que son 
las que 1,aodamía solicita. 

El1 esta entrevista Laodainía le cree vivo; cree que Iia vuelto de Ti-o- 
ya. Por ejcinplo en Apollod. Epit. 111 30: 

La separación no la puede soportar y iniiere; sigue a su marido, como 
va e11 Liiciaiio prevé Protesilao, al iiifierno. 

Es ésta la iilterpretaciOi1 inás ndinitida. Muere Laodamía de amor; ya 
:reycse que estaba vivo, o supiese que era sólo ui1a vuelta tlel infierno, 
ina especie de fantasina sin coiltiiluidad en el tiempo; ella morirá cuando 
!1 se marche, cuancla muera "de iluevo": 

Higiilo 103 recoge esta versiói~: 
"quocl itei-um ciim obisset Piotesilaus, dolorem pati 11011 potuit 

laodamia". 
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En Apollod. Epit. 111 80: 

"Cuando fue devuelto al Hades, ella se mató". 
En Philostr. lze~.. p. 130 Kayser: 

Por taiito en cuailto a la inuerte de Laodamía no hay una siiio varias 
versiones; se acepta casi isilánimemente la muerte de la heroína, una inuer- 
te casi siempre por amor, ya sólo fruto del dolor cle la ausencia, o bien 
por uil suicidio, pero en ambos casos por amor. 

Hay algunas, inenos verosímiles y ineilos comúnmente aceptadas, 
conlo las que hacen al padre de la joveil el autor cle su muerte, e incluso 
al propio Protesilao, clue a su vuelta del Infieriio la encoiitró con su iio 
reconocida figura de cera. 

Muere en el abrazo de su esposo coino se.ve eii Mith. Vat. 1 158, y en 
Servio, Aen. VI 447: 1 

noiz deserejzs umbraill, i i x  nnlplexibus eiru pc~ii t .  

Oviclio, A I , . ~ .  nnz. 111 17: 

Respice Plzylncides, ei y irne conzes isse niariio 
fertr~i. et aizfe n7ziio.s occul~uisse suos; 

Pausaiiias IV, 2, S, se refiere a Laodan~ía entre otras: 

Esta Laodainia, castísiina y fiel esposa (Hyg. 256 "Quae castissiinae 
fuerunt": Laodainia Acasti filia coniuiix Protesilai), se inatí, a causa del 
ainor de su marido (Hig. S43 "Quae se ipsae iilterfeceruiit" Laodamia 
Acasti filia propter desiderium ProtesiIai inariti). 

Nueva versióil recoge el mismo Tligiilo, eil la ya aiites illeiicioilada 
fdbnla 104: Uii sieivo ve a Laoclainía coi1 su siimulacro de Protesilao y Ia 
cree adúltera; se lo comuiiica a su pacli-c, que mantla que sea cluen-iada la 
imagen; ella eiltoilces se arroja a las llamas. Dice 1-Tigiiio: 

quod cuin famulus matutiilo tempore poiila ei attulisset ad sacrificiuiu; 
per rimam aspexit vitlitque eani ab an~plexu Protesilai siinulacrum teileii- 



~ c ~ i i i  ;it<liic' osc.iil;liitciii; aestiiiiaiis eaiii aclulteruiii 1iabei:e Acasto patri 
ii.iiiiti;i\~it. clui ciiiii vcii~sset c t  i i i  tlialaiiios iriupisset, viciit effiigiem Pro- 
t(.silai; cliiac ii(: cliutiiis torc~iici-etui, iussit sigriuii-i e t  snc:i.a pyra :fricta coili-, 
1 ) i i i . i .  (luo se Liiodaiiii~c cloloreiii iioii s~istiiieiis ji-iiinisit a tque lista cst. 

h'1;i.s coiiipleja cs la iiiforiiiacióii cliie iios olrece Enstacio en?u escolio 
. . 

;I la ilitcda 2,  709. Se iiiath clla iiiisiiia, y a la \~iielta tlel Hades 'de . Prote- .. ",-; 
-..r 

silao la éiicoiitró rn~iei.ta: 

a l ~ f i o a v ~ o c  6 6 ,  y a o t  , p0 ~ ~ T E P E L V  a 6 ~ o U  ~ I ~ E L  O L E X P T ~ -  

o a s o  i a u ~ T j v  

Recoge también Eustncio que su 1)aclre la obligó a u11 seguiido matri- 
iiioiiio pero ella prefirió un iilarido inuerto 21 u110 del mulldo de  los vivos. 
I'ustatliiu<, Tlíndn, 2; '700. 

E T E ~ O L  O E  ghhwc yaoL  ~ 4 v  A a o 6 á p ~ ~ a v  x 6 A y  ' ~ e p p o ~ d s q g *  

& y y e h 9 6 v ~ o g  y&p s o 5  n d & o v c  o b  p6vov xaA&nWg ? v ~ y n É ,  

y a o t v ,  & .AA& n a t  ~ v a y n a j o ~ ¿ v ~  n p b c  so:  n a s p b c  y d p y  

G ~ u z É p y  G ~ u x S í j v a ~  o f )n  & n É m q  T O Ü  E p ñ v ,  & h h k  naTEXo- 

p 6 v q  E v ú u ~ É ~ ~ v e  p ~ ~ h  TOC & v 6 p b c ,  pEhhov a L p o u p E v q  

~ f i v  xpbc  ~ b v  - i ~ l ? v ~ 8 , c a ,  cpaot,  o u v o v o d a v  *) s $ v  n p b ~  

7 o b c  jWvsac 6 p ~ h l a v ,  n a t  E < t h ~ n ~ v  bn' E n ~ ~ u p í a ~ .  

p ~ p l 5 . 3 ~ u ~ a ~  & E  zaUcta  61&  z b  ~ N E ~ V ~ S  y l A a v O p o v ,  ~ V E L -  

G o A o ~ c o i o u p 6 v ~ ~ c ~  A< E ~ N ~ C  Z ~ V  ; v&pa  naL a v v ~ l v a ~  60 -  

~ o ú a v ~  a Ú ~ q  x a t  2 3 a v < i v ~ ~  

1'i.otesilao y 1,aotlaiiii;i jiiiitos sc. eiiciieiiti-a eii el Haclcs. El viiel\ie coi1 
(!11:i: clla iiiiierc >- 1r ili:i)iiil~¿~~ia. 

IL1c,i.o Pi,otcsilao \-a :L 7c.r lioiiraclo ciiti.~. los iiioitalcs. Se le tledic:~ 111i 

tririil~io q11v citaii c , i i t i - ( 7  oli.cms 1 [t.rócloto. 'ruc~iclides, Pliiiio, Tzctzcs y liiltis- 
Iralo. 

.liic-ítlitles c 7 i i  6'111. 102: 



-coy2 6 b  x a t  ~ V ~ X E L  v r a ~  x 6 h ~  LL,  ' E ~ E O C ~  & v  ~ ~ p p o v f i o y  

I Ipw%&aiháy,  h&fid6&La BOLWZOV Tpoyw~ILp. 

Y coino siempre los datos illás jmlioriaiites, más ricos descle el punto de 
vista mitogrAfico, nos los ofrece Aliolocloro, v tainhiéil 1-Iigiiio. Los injtó- 
grafos vaticallos son tanibiéil ricos e iilteresailtes. Ellos, junto coi1 todos 
los testos que aludeil inás o ineiios a nuestro telila, nos presentan la tota- 
lidad d e  las ~iersioiles, la 111ás completa iiiformacitjii iliitográfica en cuaii- 
to a los l~ersoilajes Laoclaiilía y Protesilao. 

Para lograr la visión de  coiijuiito de  estos textos mitográficos recogemos 
el (le Apolodoro, los d e  1-ligiilo, termii~aiido coi1 el iiiteresailtisiiilo epigra- 
lila d e  Ausoilio. 

Dice Apollod. Epit .  111 30: 

~ p i h o c  z o l v u v  á d p q  zqg V E ~ S  ~ p ~ ~ ~ d c h a ~ ~ ,  u a t  u z ~ í -  

va<  O ~ H  & h i y o u g  TGV Bappápwv 6cp9 " E H T O ~ O C  ~ V $ U H E L ~  

zoúzou (4) yuvq A a o & á p ~ ~ a  naL ~ E T &  8 á v a ~ o v  qpa, n a t  

n o ~ q o u a a  ~ !Bwhov I I p w ~ a u ~ h d y  n a p a x h f i o ~ o v  z o i i ~ y  xpo- 

o w p k h s ~ .  ' ~ p p q g  6E &h&qodvzwv BEWV t!zvflyay& DPWTE- 

s i h a o v  t< Y ~ ~ 6 ~ ~  A a o 6 á p ~ ~ a  6 k  t6osoa n a t  vop iaaua 

cz6zbv t n  T p o l a ~  nap&TvaL ~ 6 7 &  pLv E x d p q , . ~ á h ~ v  6k 

ExavaxsÉvzoc E L <  " A L B O U  iau-cfiv E c p ó v ~ v a ~ v ,  
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Higiilo 103, "Protesilaus": 

Achivis fuit responsum, qui priinus litora Troianorum attigisset peritu- 
ruin. cuin Achivi classes applicuisseilt, ceteris cuilctantibus Iolaus Iphi- 
cli et Diomedeae filius primus e n a ~ ~ i  prosiluit, qui ab I-Iectore confestim 
est iilterfectus; quenl cuilcti appellaruilt Protesilaum, qiioiliam primus ex 
omnibus perierat. cluod usor Laodainia Acasti filia cum audisset eum 
perisse, flens petit a diis u t  sibi cum eo tres horas colloclui liceret. quo 
impetiato a Mercurio reductus tres horas cuin eo collocuta est; quod ite- 
rum cuin obisset Protesilaus, dolorein pati non potuit Laodamia. 

Higiilo 104 "Laodamia": 

Laodamia, Acasti filia ainisso coiliuge cuin tres horas consumpsisset 
quas a diis petierat, fletuin et dolorein pati iloil potuit. itaque fecit simu- 
lacrum aereuin simile Protesilai coniugis et in thalamis posuit sub simu- 
latione sacronim, et eum colere coepit. quod cuin famulus matutino tem- 
pore poma ei attulisset ad sacrificiuin, per riman aspesit viditque eam ab 
an~plexu Protesilai simulacrum teilentem atque osculantem; aestimans eam 
adulteram habere Acasto patri iluntiavit, qui cum venisset et iil thalamos 
irrupisset, vidit effigiem Protesilai; quae ile diutius torqueretur, iussit sig- 
ilum et sacra pyra facta comburi, quo se Laodamia dolorem non sustiilens 
iinmisit atque usta est. 

MitGgrafo Vaticano primero, 158 "Laodamia" 

Laodamia uxor Protesilai fuit; quae cum maritum in bello Troiano 
perisse cognovisset, optavit ut umbram eius videret: clua re concessa, non 
deserein umbram, iil amplexibus eius periit. 

Ausonio, 6, 12 (Epitafio): 

Fatale dscriptzrnz noinen milzi Pl.otesilao; 
nanL priiizz~s Danaz~i)z bello obii Plzrygio, 

alidaci ingressus Sigeia litorn saltu, 
captzcs pellacis Lael.tiaclne iizsicliis. 

qui ne T~qoianae pi.enieret pede litora terrae, 
ipse super proprizmz desilzcit clipeum. 

quid queror? hoc letzinz iain tuin nzea fata cnnebant, 
tale inihi i~oinen cz~in pnter inposuit. 



'l'c~iiuiiianios. pues. i~ués t ro  t~ .~ i l~ i i jo .  tlctlic.~lili) ,i la c ~ i i t a  (1(, Ii;:od;iri!íi~ 
, I  1'i.otesilao. coi1 el citatlo Epitai io clc 4 ~ i o 1 i i c ~ .  ( ~ i i é  ofi.cc.i. ~ i i i ; i  iio\ ctliicl. 
;I s t i l ) i~i~.  (que Pi.cite!,il~io s,~ltti el l ~ i . i i i i ( : i . ~ i  ;L t i c . i i - , i  ii.cr>-,iitti ljcJi.ilue 1;lise.i. el 
liijo cli. I ,ac i t rs ,  11nl)ía puesto debajo tlc sus l~ic,s s i l  p i - o l ~ i c i  c:si,iiilo ; i l  i,;iiai. 
;I tici.i.a 11;1ia 110 sucuinbii  al teri.ible c ) i ~ ~ t ~ u l ~ i .  



T J ~ ~ . ( )  J .  ~ , ~ l ~ ~ ~ , ~ { i ~ )  ( 1 1 ,  (]()S j<i\.ciics que sc tirnaii: Lcancli.o, el ioveii de  
-\l)icloS, c[,ii i i l ( , [ i \  1 ,  (10 iiii;is fiestas c~clel,i.iitlas eii lioiioi- (le Acloiiis lia iclo 

;I Sesios: citi(la~l el(-  1;i iiiiicli;iclia. Y al \.oi-sc aiiil~os sui'reii 1;is lierjtlris de 
liis flcc:li;is clc Ciil)itlo sc, pi-oiiicJteii cii scci.ctci niiiti-iinoiiio í1,as caiisas 
piji- las cilie iio clan 11 i.oiioc:ei. su ainoi sc igiioi.ail: h4useo alude en  (los ocn- 
sioiic,s a la ii.;i clcl siis 11;ltli-(:s. !- ii ( 1 1 1 ~  I ~ O  'luiw(:ii sus p;idics que  coiltraiga 
iiul?cias: lu  (.;ilidatl (le s;itrertlotisa tlc S-Ieio taiiibiéii l~otlria aclarar ;tl;oj. 
1. pii1.a iii;iiiteiici. su aiiioi. ociilio clecicleii que ti1 atraviese a iiado cl He- 
lespoiito toclas las iioclies pnrii icuiiirse coi1 ella, regiesrintlo ¿i su ciudatl 
~i 1;) llegada tlc 121 Aiiicii.n. ilsi. Jfcro. esl)c,sa (le iioctlie, aparecerá doilcella 
e! tiraiitc el tliii. 

U~iii  iio~'li(i (:ii tliie sc tlesiit-ii uiia fucrtct teiiiljestad, y t1espuí.s de  113- 

L)er colocndo 1-Iero eii la toi.re la iiiltorclin que le guiara, se arroja al inar 
C I ~  c l ~ ~ c  \,a n perecer. Ella, ii1 ~ ~ e i -  ¿i 1n iiiafiailn siguielite el cadiver eii la 
orilla. se laiiza so l~re  41 y liiuere, ~iiiiéilclosc cii uii etei-iio abrazo. 

T-Tcro y L,eaiidio iio soii persoiiajes tle la iilitologia piopiameiite dicha; 
no estáii i-elacioiiaclos coi1 iiiiigui~a diviiijclacl iii estiíii eiiiiiai-caclos deiitro 
cle iiiiigíiil ciclo; ella c snc~erclotisa cle JTeiius; 61 es uii jo\ieii de  Allidos; 
(los icí\rciies ( 1 1 1 ~  sc a i i~ i i i  y (lile Ovitlio iiluy i-icei-taclaiiieiite iiicluye eii sus 
1-fe/.oiclc.u.. sieiltlo &te uiio (le los pocos casos eii que  se iios nitiesti-aii las 
clos ciirtiis, iiila d e  él 11 la irweii, otra cle 1-Icro Leaiiclro. 

Al 1111 ser p c r ~ ~ i l ¿ i j e s  c:strictaiiiei~te iiiitológicos eii las fueiites clásicas 
griegkis iio apai~ccen recogiclos; si sjii eiilbaigo eii las posteriores al si- 
,y10 l, y 11i-oiiisaiiiciitc. r i i  la literatura lntiiia. 

El hcclio tic esta iiioclci.iiiclac1 cs i i i i  ¿irc~iineiito iu~ís  pa1.a defender la 
l?c)silllc5 1iistoi.ic.itlncl tic eslos al-iiores, las travesías (le Leaiidio ); llltleite 
tle los icíveiic~s. 

I i i  c3\tc.iiso ~puse(:iix)s las dos c~~i.ti;s (le, O\-i(lio y CI I ) c ~ ~ ~ s ~ I I ~ o  Pecina IIC 
Ivluscu (lile c'ii cierto iiiotlo siil)lc tligiiariicbiite la :iiiseiicin tl(,I L.cJrii;i cii 10s 
c-sc~i.itorc~.s gl.it~:os tlel l>c~i-Íotlo c1,isico. 

.?liisioiics, i.c.l'c3i.c.iici;is. c,itas 111;s o iiiciios ;iiiipli;is. liis I(:iiciiio~ fiuiile- 
i-osas: i i o  clifici.c~ii r 3 i i  lo c~sciic~ial: alutlc~ii ;i los aiiiores !- c~s~~c.ciafnieiil~ a la 



ini.ii,i.ic: c l ( ~  los iti\-c,iirs. I;'ulgciiic,ii~ !- algí~ii otro \iiiiI)oliz;tii la f,'~l.)iilii (lo- 
táii~:loli~ tl(9 11.11 c~~i~i íctei .  ejciril11ariz;id~ (le1 cli~i(> t , ; i i . t ~ . ( ,  cii los :LLI~IJI.(:S c.1;~- 
si(,l:l<. 

IAL I I ~ ; ~ J . O I - Í ; L  ( l ( 8  10s au to r~s .  ;I (:\;cel)ciÓ~i C I C  A ~ L I S ~ O .  iiatlli tliceii clel 11-10- 

iiic~>i~to eii qLie %C (:oiioeici.oi~ 10s itiveiies. tleieiiiíiiiclosé. siii eiiil_iaigo. eil las 
illiic~rl?s. 

i,ii f;il~iiilil 12s ciiornieineilke l~ellii r. 111 i,ec:~.e¿iciói~ o\itli~ii~in ii1iigistr:il. 
Aliitlii-(iiiios f l - c ~ l ~ ~ i : i i i ~ i ~ i ~ ~ ~ i t ( ~  a h;liiseo cii este estudio por sel. cl único, C ~ I U ( ~  

v i l  si.icgo iios ~ I ~ . C ~ S C J I ~ L ¿ I  1;i 1ristoi.i;l. 1x1~ teiiei. al~uiidaiites puiitos tlc coii- 
t;icto coi] O~iidio, s011rc t(lc10 1101 1;1 delic~ndezn !- niaesti.ía coi1 cli.ie Xiiiseo 
iios lial~la de estos aiiiores. 

~\iializai.eiiios cn priiiler lugar aiiilias M(?i~)icltr.i pa1.a 1iac.c.i clespiibs el 
~.ecorrido por los cleinAs t e to s .  

C)vitlio coiii.i!)c aiiil~as cartas iio precetliciitlo clirect:liiieiltc ~t la iuuei.- 
tc tle los icívctilcs; sc. trata cle uii teiiipoinl clue les iiiaiiticiic alejatlos; ii» 
puedeii reuiiirse, coiiio :icostuinbrahaii, todas las iioclies. Pero clespués 
dc cste I;il~sus situi-ido eii vei.aiio, coi1 el iilvierilo veiitlri 1ii iiiuerte. al sc.1. 
el joveii cleinnsiaclo audaz, e1l:r iio cleiiiasiaclo piucleiitc (al colocar la aii- 
torcha), y el amor clc ainhos grande eii e\-ceso; ella expoiie la ailtorcha J~ 41 
r:spoiie su cuerpo a las olidas. 

IZii las cartas, no  ohstailte, sc coiitieiie casi coinpleta lcr liistoria, al 
evor:ai. ainhos sus primeros eiicueiitros, y al aclelaiitai.se eii cierto inoclo a 
los iicoilteciinieiitos. Ella presieiite algo que l~uecle ocurrir uii clía, ailuiicin 
s ~ i  iiiuerte si él muere. Leaiitlro tanil~iéii 1iarLí respoiis¿rl~le tlc ~ i i ia  futura y 
l~osible inuerte a su joven esposa. 

Ilelicacla y iliagistralilieiite nos 1iiuestr;t Oviclio el alina, los seiitiinieiltos 
y pasiones tle los l~rotagoiiistas y sirviéiiclose de la foi.iiia el~istolai. recrea, 
oi.igiiia1 y huiiiailo, esta fábula. 

ICI iiadaclor cle IZl~iclos envía su carta coi1 uil iiaj~ío que  sale del puerto. 
Ella taiirhiéii escribe. Como clecíaiiios, eii las epístolas SVIII y XIX aparece 
casi coiilpleta la liistoria. Falta la alusidil a su priiiier encuentro eil el tem- 
plo y la iilterveiicióil eficaz de Cul~ido,  clue ~iparece en  bluseo. Y auiiclue 
puerle preverse, liada puecleii decirnos los autores de las cartas de siis 
liiiiertes, inucrtes d e  las tliie soii causa el aiilor y la torineiita. 

A1 esta:. situadas las cartas eii veraiio temeii los jóveiles la llegada clel 
iiivieriio que piieda traer coiisigo nuevas y inAs l~roloiigadas sel~aracioiies. 

Einpieza eii la el~istola XVTTI eilj7iaiiclo Leaiic1i.o a Hero por carta ?l 
snlutlo que l~referiria llevar él iiiisino a la muclraclia cle Sestos. Preferiría 
llevarla por esas agiias cl[,e le son faiiiiliares, pero el ciclo está negro y los 
iiini.cLs lii~icliaclos por 1:~ teinpestacl. 
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Ipsn vides cnelzi71l pice nigrizis et freta uentis 
t~irbidn perqzie ccll;as uix ndeu,ida rntes (VV. '7-8). 

La carta llegará por medio cle un audaz marinero al que él hubiera 
acompaííado de 110 haber estado toda Abidos en la playa a la hora de mar- 
char. Es el primer testimonio ovidiano del deseo de mantener oculto su 
amor los jóvenes, ignorándose, repetimos, cuáles pudieran ser las causas. 
Así dice Leandro: 

Non poteranz ce1c~l.e meos, velut ante, puleentes 
qz~emque tegi .t.olum lis, non lat~iisset ninol. (VV. 13 s.) 

En Museo se puede advertir que los padres de la muchacha no queiían 
que ella contrajese matriinonio, pero sin decir por qué. En el v. 125 alude 
a la ira de sus padres opulentos: 

Y a continuación afirma fIero que no está permitido tocar a una sacer- 
dotisa de la diosa Cipris y que no es fácil llegar al lecho de una virgen 
(w. 126-127). 

De nuevo en los versos 179-80 afirma que no puede unirse a él en legí- 
timas nupcias porque .SUS padres no lo quieren: 

Por tanto, la mano que acostumbraba a golpear el mar en su marcha 
hacia ella, ahora tiene que servirle para escribir. Leandro hubiese sido más 
feliz si ella nadase: 

At qua.nto nzallenz, qzcnnz scriberet, illa nnta~et ,  
meque pei. ndszietas sedz~ln ferret nqzias! (v. 21-22). 

En estas circunstancias él, después de  siete noches de espera, ausente 
de  su amor, se sienta como los días anteriores en la playa y mira hacia la 
orilla opuesta; allí llega con su corazón; allí está presente con el pensa- 
miento: 



I , . i . i ,~ic. i .?c,rr l ic~) i i  del t i i l i z c ~  

I>estle .il~iclos \(: o c.i.ce \-e1 la aiitorclia de la Loi,l.c. IZs (>.;ti. u11 tc.'.iiiiií)-- 
iiio tl(, la ii11piutleiici;i. o, por iiieioi- clecii., del ~iiioi.  de la iiiuc.liac.lia. Si c!i 
il<la ocasihii 1111c(lc sc-i. clucJ sc. t r~i tase sólo rlc uiiil J '¿ii~t;i~f~! e?( '  I,c>;!iiciio. ~ i i i  

~~iiiI-iiii.~o. cLs ;1120 icitliliiieiiti~ i.elil cl día d(- su ii:iic.~.ti~. 

1<1 iio i~ailai. 1i;ic:ia cilla iio es poi-qiie teiig~i iiiieclo. siiic? poiclue 1c i-.s 
iiiiposil~lc; 11-i,s \-c.cc,s 10 lia iiiteiitaclo. 1)ci.o tres \--c.es t;iiill~i&ri se ha i-isto 
ilific.ultiitlo. 

Se dirige a B6rclis y le iiiipreca, liaciéiiclole rcspctiis~iblc de su dcsdicliur 
este Bóreas q ~ i e  pese a ser "de rapiclis inii-iiaiisuetissinlus \~eiitic", tainbiéii 
1ia coilocitlo c.1 amor. I.,e iml~loi-a así: 

Mieiltr~is suplica, iilieiltras desea ser uil iluevo Ícaro para volar J-  llegar 
a ella, vail viiljeilclo a su meilte los reciierdos de  acluella p r i i ~ ~ e r a  noche clue 
corrió hacia ella: Dice (\?\l. 58 s.). 

C:oiistituye p;lra él este iecuerclo u11 verdadero placer: 

Alun: eiai irzcil~ierzs ( i iml iy ,~~c  est rne~ninisse ~iolzy~lns,) ,  
criill fol,il~ll.i. ~~nti . i is  cgl.ediebniq ollians (VV. 56-54). 

Lkjados a la orilla \lestido y temor iiaclaba favorecido por la liiz cle la 
Iiiiia: 

F'lccle. I I I , ~ ~ I * ~ / ~ .  ~;[llili.s rr(1 1,zerr. f[~l.ta luo.7 ('1.. 64). 

i\ la Luiia se rlii.ic-e y recuerda sus amores coi1 Elicli1niíiil. y coinpleta- 
iiieiite eii~iii-ioi-;-ido vii a elogiar a su clama, liabla cle ella :I la Luiia, elogia 
su 11c~llcz:i coiiil~ar;íiltlola ;1 Veiiiis (\,v. 66-74). 
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Seguía esta primera noche naclaiiclo en unas aguas propicias que ce- 
dían a sus brazos, alumbráiidole la 1,uiia de tal manera que parecía ser de 
día. 

Utzdn reperczusae radiabat imagine Z~inae, 
et nitor in tacita nocte dirirnzrs erat (VV. 77-78). 

Iban ya sus brazos fatigándose del esfuerzo, pero recobran fuerzas al 
contemplar la antorcha: 

Ut proczil mpexi lzunen: "inezls ignis ila illo est: 
illa ineum, dixi, litora nznnen Izalie~at. 

Et subito lassis vires rediere Zacertis, 
oisaqz~e, qzrain fzreieat, 711011i01. zinda 1nil7i (VV. 85-88). 

Esta luz es un mensaje de anior, la luz confiere las fuerzas necesarias 
para vencer las aguas. Y cuando ella lo mira este aliento se inultiplica, 
crece, y entonces su esfuerzo está dedicado de una manera especial a ella, 
espectadora singular de su valor: 

Czin~  ver0 possu?n cer-ni qtioque, protinzis addis 
spectatrix aninzos, zit ~aleanzque facis. 

Nunc etinnz nando do~niiiae placuisse laboro 
atque oczclis iacto bracclzin 1aost1.a tziis (VV. 93-96). 

Hero entonces desciende de la torre e incluso llega a penetrar en el sa- 
lado piélago. Le recibe con abrazos y le cubre con su manto: 

Excipis mnplexu feliciciqt~e osczrla itnagis, 
osczJa, di nzagni, trans nzare digna peti. (VV. 101 s.). 

Testigos de sus amores, testigos de sus bodas iban a ser la iioche, la to- 
rre y la antorcha que le guía a través del Helesponto. 

Cetera nox et nos et t z a ~ i s  conscia no& 
qziodqzle mihi lzrnien per vada ~nostrat iter (VV. 105 s.). 

Al llegar la Aurora tienen que separarse los amantes; se despiden Ilo- 
raiido y él vuelve al mar de la virgen Hele. 

Digrediilzzir fle~ates I-epetoqlre ego cirginis aeqzior (v. 117). 



\I In ti.ii\.esí;i tlit \.uelta es diferente ;i l ~ i  (le iclii :  el cariiiiio pai.cce ~iiás 
1;ii-go. r.:l I)ai.ecc nlioi.ci ser i i r i  ii~íufrago. 

5,. Irinic-lita Lca~iclro cle la sepaiaciiiii tle siis ciiidaclcs ? clc -us c.iiei.pos. 
c.i~:!ildo siis a1iii:is estiii taii iiilidas. 

l,cai~.rlio es 1111 111~és~)c-(1 habitual (le1 i n x ;  xlli le coiiociii los dclfi- 
ii(:s; eii él tieiie '.a coi~sti-uido su caiiiiiio, este cainiiio que le 1levni.A muchas 
\ w e s  ~iinoi., pei-r) que tarribii-ii le coiic1ucii.l; ;i 1:1 niuerte. 

10171 pcitet (ítiríti~s ,solit(írir/iz /ívle,s ( I C ~ L ~ ~ L I . L I ~ I I .  

rion nlite, r ) i  irlfci rl U U . I I I  cici pr,e.y.rti i.otn (\T. I S 3  s. i, 

Uii i,,iiiiiiio clcl cluc a1itc.s se cluejabLi, pero que ,\hora cic-scaria propicio. 

Viiotl ~ i ~ i h i  110n esset iiisi sic ite,, nilfe c/ue~~cl)crr~, 
( r f  niiric pei uentos hoc qiroqirrJ deesse qlrc~or.. 135 s.) 

Iial~ln Lcaiidro del piélago airado c imtigina que así estaría ciiarido 
Hele se ahogó: 

Hoc H L U I . ~ ,  c z ~ l n  p.i7i~1cni de  ui~,gine noniír~a nle~sn,  
qirne tenet, est nnnetiim, tale frrisse pírto. (VV. 139 s.). 

No pide otra cosa que poder ilaclar; él ser6 eiitonces el iiavío, el rnariiie- 
YO, el ilavegaiite: 

Iclei~l nauigi1r711, naoitn, zjector e ~ o .  (v. 148) 

Nadará hacia ella y iio buscará SLI iiorte eii estrella alguiia, siiio que la 
antordia lo será para él: 

Est nliiid irnrlen, ~)liilto inilli certliis istis, 
izoil ei.i*crf tenebr.is q z ~ o  cllrce ~ioster tririoi. (VV.  155 s.).  

Sus brazos al iiadai soii aniinaclos en vista de la ieconlpeilsa que vaii LI 

recibir, '; si esthn fatigados les Iiabla, y ellos, dotiidos de iiucvo vigor, tieil- 
deii rhpidos hacia su pieiilio: 
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His ego C U I ~ Z  dixi: "pretiu~n non vile laboi*is, 
iam do~~Unue uobis colla tenenda dabo". 

Protinzis illa valent ntqzie nrl sus pl.nenzin teiadunt, 
ut celer Eleo carcere 711isslis eqi~tis. (VV. 163 SS.). 

Su niorada está en ella, su fin y sus ansias, eii esta muchacha digna del 
cielo (168-169). 

Su suplicio ahora que no puede ir a verla, es inmenso; está cerca, pero 
inconseguible; esto es semejante al s~~pl ic io  de Tántalo: 

Paene manzc, quocl alno (tonta est vicinia) tango, 
saepe sed lzeu! lacrimns hoc mihi "paene" movet. 

(\7v. 179 s.) 

Presiente ya lo que puede ocurrir en iiivierilo; su esperaiiza, el funda- 
mento de su amor esta en el agua y en el viento. Pero él se lanzará siempre 
a las aguas, amor le dará audacia. Llegar6 a ella o morirá en la empresa: 

Aut mihi contiizget felix audacia salvo, 
aut mors solliciti finis arnoris erit (195-196). 

El llegará muerto a la ribera y entonces, dice Leandro adelantándose a 
los acontecimientos y como si fuese un preseiitiniiento fatal: 

Flebis eniln tactuque llzeziln dignabere corpus 
et "lnortis", clices, huic ego causa ftci" (VV. 199-200). 

Ella llorará y se sentirá responsal>le de  esta iiiuerte. 
Reflexiona Leandro y piensa que el presagio es nefasto y que la carta 

puede ser leída con tristeza. Le pide que no llore, ambos deben desear lo 
inismo; necesitan una pequeña calma para llegar junto a ella; una vez allí 
puede continuar el inal tiempo; entonces será con gusto retenido; una do- 
¡)le causa le impedirá marchar, el viento y sus brazos: 

Me pariter uenti ieneant ieneiaique lacetti, 
per causas istic inpcdiai-que cluas (vv. 213-214). 

Termina Leündro confiado eii la llegada de un tieinpo bueno para inar- 
char; entonces con sus brazos por remos nadará; que ella, pide, teiiga su 
luz sobre la torre eii expectativa, y, mientras tanto, puede pasar el tiempo 
entreteniéndose coi1 su carta (vv. 215-218): 



j - i i  l ~ i  Ep ís t~  1 1 ~ 1  X l I  1 TVI-o (,o11 Le,st;~ '1 J L c ¿ ~ I I ~ ~ L ( I .  l ) ~ ~ i ~ l ) ¿ ~ / ~ i c l i l e ~ l t ~  1)oi- I I ~ ( X ~ I ( I  

clcl iiiisiii(i iii;\iiiic-:ici a ti-:i\-Cs de1 c,unl rYcil~ió la cartli clr Leaiiclrc). Si l>ni.il 
coiitcstarla iaitln algúii día l>i.esupoiie ello que Lcaiiclio iio 1 i : ~  1,ocliclo ji- a 
\-<:i.la. p o 1 . í ~ ~ ~ ~ :  la tc:iiipcstad coiitiiiiía; si acaso la c.arta fue cscrita al icc.il)ii 
1:i ilcl io\.eii, 110 pueclc clec11uc1i.s~ iiatla. 

I-íeio ciiipieza prctfii-ieiiclo In veiiida de1 esl)oso a su mi ta ,  iiicliiso se 10 
llega a orcleilai. eii uii iiilpcr:iti\:o: \;eili: 

Su ailloi es grande, y cualc[uier tartlaiiza, aunclue peclueiía, le parece 
eterna [ \*. S).  

Pieiisa la joveii que csta separncióii que sopoi.tan es iilás lle\;adera pai.:i 
él, 11ues puede eiltreteiler su tieinpo eii la caza, pesca, \~iilo; pero ella siil 
eilil~argo sólo puede ocuparse eil ari?arle: 

Tambiéil de él habla cton su ilotlriza, y se admira coiisigo inisilla cle sil 
retraso; se lnilieiita de que iio pueda ir, o tal vez de  que ilo quiera 
(VV. 20 7s.). Y mieiltras piensa todo esto, las Iágriinas caen de sus ojos 
e iiiundaii sus inejjllas: 

Visita la i.ibe1.a en l~uscii de  s~ i s  huellas, y preguiltci si va o \.ieile algu- 
na iiavc para escribirle. Y fiilaliileilte (la iniluinei-ables besos a sus vesti- 
dos, a los que se poiie él al salir del 13elespoiito (VV. 27-:32j. 

EI-I eso pasa sus días; al llegar la i~oche  coloca la ailtorclia que a\iisarií 
a 1,eaildro de su ainor le I.ial,larA de ella: 
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Mieiltras él llega, eiitretieiie también su tiempo coi1 el huso, pero 
siempre habla de Leaiidro; hace tocla clase cle preguiltas a la iiodriza, 
después le imagina iladando y pide a los cielos clue le del1 esfuerzo: 

Et 171oclo prospici~i~i i~,  tiinida inodo ooce pr.ecanliir 
irt tibi det fnciles ~itilis aura oias. (VV. 51-,52). 

Doriiiita eii la espera y suella coi1 él; cualquier voz cree que es la 
suya, eil sueiios él está con ella, lo ha ~ ~ i s t o  también iladnr cerca de la ri- 
bera y llegar después, y ceiiirle con siis brazos. Sueíia tambiéil que ella le 
ofrecía el paño, para secarle, acostuinbraclo (\,v. 57-64). Pero pasado el 
sueño él se ausenta: 

Me nziseranl! breois est lzaec et izoii vera ooluptas. 
Nwiz tri cznn so111120 se~izper nhire ,soles. ( ~ 1 7 .  65-66). 

No puede soportar esta tardanza; aclinite que el i-iiar esté re~~uelto,  pero 
dice que eil otra ocasión ha estado mejor y tainpoco ha ido. La separa- 
ción es deinasiaclo prolongada. Duda de su audacia e incluso de  su coiis- 
tancia. 

Se arrepiente en cierto inoclo y no desea que sea audaz en demasía; es 
mejor pasar el mar coi1 cierta seguridad: 

Sis tuiilen hoc potius, qtiam qzrod prizis esse solelicls, 
et facias plncidzi~n per mnre cautzis ;tel., 

D z i m ~ ~ ~ o d o  sis idenz, d w n  sic ut scribis aiIientzir, 
flamnzaqzie rioiz fint frigidus illa cini.s (VV. 91-94). 

Lo importante, dice Hero, es ainarse. 
Las sospechas de Hero soii tan feineilinas, que [le nuevo muestraii a 

Oviclio perfecto conocedor del alma de las mujeres; son dudas, más bien 
especie de reproches, que implican una seguridad casi total por parte de 
ella; bien sabe que no la ha olvidado, ni ama a otra mujer, ili mucho me- 
nos le parece ella de poca estima. Más que a los vieiitos, dice, teme que 
no sea. de méritos suficientes, y que sean superiores los peligros al ainor. 

N e  non si111 tanti, supe~.entclrie peiiculn cnzisn~i~, 
et viclenr nzerces csse 1abo1.e nzino~, (VV. 97-96). 

Un ainor iiucvo sería el fin del suyo; no podría soportarlo. Desea, in- 
siste, sigue insistieildo que él vaya, que algún día la lleve junto a él, o al 
inenos que la causa cle su cleinora 110 sea otra iuujer. 
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Sii clesgi-acja iio parece teiiei. fiii ii~iiieiliato. pi.ies la toi.inerit-a. pc~ifec- 
tniiiei~tc tlescrita. ~~rosiglic. Tainl~i(:ii 11ieiis;i 1-iri-o iiuc3 el iiiui. tlelic- c'stai. 
coiiio cuaii(-Ir) Wc-le caJ.6 a 61 alio,q;iiiclose. JXii los \ersos 121 ss .  i i o i  1') 
I 11iic'sti.a: 

;P FIrlc iiiat(5 este iiiai- que iio cs e\-cesjvaiileilt-e pi.opicio para las i i i ~ i -  

chachas. 
Igual que Leaiitli-o se dirigía a Rhrcas, I-Iero iilipreca a Neptuno el 

cual, para iio perjudicar n los amaiites, clel1ei.5 tener eii cueilta y iio o l ~ ~ i -  
dar sus ail-iores (129 SS.). 

Sigue i~ivocindo a Neptuiio y de inailera sinlil~ir a corno el joven le en- 
salzaba, coiiiparándola a las diosas cieyéiiclola tligila clel cielo, Hero 
dicc de Leaiidro que es noble y geiiei-oso: 

11ubili.s ille est et c.l«r.iis origii ie (v. 147). 

110r tanto le tlel~e favorecer Neptuiio; tailibiéil a ella coino coilsecueilcia: 

Da celziai~i .selSoaqzie dilos; nufnt ille. sed isdcln 
corpzrs Lcandri, spes mes pende[ nqziis. (VV. 149-1.50). 

:El liada, pero taiito iliás está peiidiente cle las agiias la esperanza de 
Hero. 

Leaiiclro 110 debe temer, pues Veiius, iiacida clel mar, le favorecerá 
( V V .  159-60). 

Quor2 tinieas, non est, aliso Velziis ipsa faccliit 
stel,iief et aequorens neqiraiz ilutu oius. 

A \,eces ella piensa ir n él a través de las aguas, pero teriie el escesivo 
i-igoi clcl inar coiitra las iiiujeres. La solilcióii sería naclar aiiil~os y encoii- 
t-rarsc a iuitacl dcl caiiijiio inariiio. 



La al~isióii a SU ;11110r ii~aiiteiiido (211 sccretd estií eii esta I-lel.oida el1 
los versos siguieiites: 

1-Iay uii elogio al \?alieiite iiadaclor y otros coiisejos prudeiites previ- 
iiiéiidole del rnal estado clel mar. Ella ha teiiido, tieiie, uilos terribles y 
fuiiestos preseiltjrnieiitos. Además ha teiiido u11 suerio de inal agüero; ha 
visto, mieiitras dorinia, uii clelfíil que era clestrozaclo por el mar y el vien- 
to; ainbos se congregaroii para clarle inuerte. De esto tieiie ella miedo; 

(?zlidqzle icl est tii,zeo; izcc trr ?)lea solriizin ricle. (v. 203). 

I-Ia habido uila evolucióii eil el alina cle Hero clesde que comeiizó su 
carta; ahora 110 le dice que vaya, siiio que le recomieiitla que 110 se lailce 
al mar a 110 ser cuaildo esté traiiquilo. 

Nec nisi Ii~ailquillo 11racchia crzde nza1.i (v. 204). 

El debe peiisar también eii ella; v ahora hay uiia especie de ariticipa- 
cióil de sil suicidio, iios lo anuiicia; si él inuere ella 110 podrá ~011revivirle: 

Si fibi izo11 pnrcis, dilectae paice ptlellae, 
quae izLliizqilai1i ili.si f e  sotspite sos~ies ero. (VV. 205-206). 

Y mieiitras taiito, teriniiia, ella sigue coiifiaildo eii la próxima paz de 
las aguas para verle. Su carta ahora puede servirle de consuelo: 

Spe.9 fanlen est fi'nctis oicinae pncis in zmclis; 
f z11 )1  plncklas izlfo pcctore fiiwle oins. 

lnferea yzloniain nnizfi fi'efa pei-oia non sz~izt, 
leniaf inljisas liffcra nlissn r?ior,as. (VV. 207-210). 

Lo iiiAs clestacable del tema preseiitaclo eil estas dos He~*oidns son los 
casi cnigiiláticos yersoilajes femeiiiiio y masculino, Hero y Leaiidro, las 



iiotjcia:; ( 1 ~ "  lHlfl[ai i  ele sus ciutlatles. las fiestas celebr¿iclas c i ~  li01iOi- tic 
AcI»iiis; (loiicle e]lc~s se c»iiocieroil, su c»i-icei~taclv inatriiiloiiio oc~iito.  la 

to1,i.e. la aiitol-clia. las ~i-a\;esins tle 1,eaiidrrj !. las 11i1.1ertes clc anll~os. 
E1 11oenl;i dc hIusco es el úilico testo que iccoge la liistoiia coiiiplcta. 

JCii 41 eiilpieza el poet-a tlirigiéilclose a la h.Ilisa para clue Ic liablc tlc la aii- 
toi-clia. (le la torre, del iinclador de  Al~itlos. cle 1;is iiupcias cle 1-1ci.o. tlc la 
lii~ierte de Leaiidro l ~ ~ l i i i i i d ( ~  coii I~is olas. 

La localizacióii d e  esta Iiistoria coiiicitle eii totlos los teltos ; los petsc1.- 
~iajcs  \i\:eii cil Sestos y Al~itlos: los separa el estreclio 1l;iiiinilo Wclosl~oii- 
to. Dicc Museo, VI!. 16-17, 

Iiisiste Strnboii, Geogi.. SI I I ,  22, 591. 

D e  la iiobleza cle Abiclos relacioilada con Leaiidro iios liabla Po111- 
ponius Adela, De  Clzor+ograplzin. 1, 19, 97, y 11; 2, 26: 

A bydos niagiai q uondafiz amo1.i~ co~nmei~cio i~zsignis est 

Y 

Esf  et Ahydo obincetzs Sestos, Lennd1.i nnzore /)e/.1zo17ile. 

Y Agathias Scliolastikos, IIistoriw~unz lihri, V, 12 p. 3% 29 D: 
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Y datos similares en el h'litógrafo Vaticallo 1, 28: "Leailder et Heron. 
Dice así: Sestus et Abyclus urbes viciilae el-ailt et iiiterflueiltis inaris arto 
clivisae. Una earum celebris exstitit pei Leaildruin pulcherriinum iuve- 
nein; altera per EIero, pulcherrimain mulierem. 

Estos jóveiles, que vivíail separados, se coilocieroil eil unas fiestas en 
el temI)lo de Venus eil Sestos. Quieil pi-eseilta estas iloticias es Museo y 
después Marco Musuro. 

Nos habla Museo 'de esta fiesta celebrada en honor de Adonis, y tam- 
bién de como a ella asisteil todos cuantos viveil eil las islas inás o inenos 
cercanas; asisten de Chipre, de EIemoilia, de Frigia, y también de la cer- 
calla Abiclos (VV. 42-43). 

Por el templo iba Hero, y allí, resplai~cleciente, la vería Leandro, 
VV. 55-60. 

H 6 k  8 ~ 7 ~  & v k  vqbv  E ~ $ X E T O  nap86voc  ' ~ p h  

La compara a Afrodita; nueva Cipris parece, dice en los versos 67-68: 

Y también a las Gracias; la inás joven de ellas podría ser (v. 77). 

Alusión eil Marco Musuro al templo de Sestos en los versos 1-2: 

El1 este mismo templo Cupido va a lailzar sus flechas a Hero, que no 



aC-r-&p 6 í 6 < 9 v  

ohhog ''m c p w ~  p ú a ~ ~ i ~  O ~ o i a ~ ~ G a a ~  6E ~ . i ~ p q v h ~  

A<Éc c ~ v b i i h ~ a x & ~  ~ c ~ ; i p b v  O' E B U V E V  b ~ o z b v  

p q ~ p b c  Én' & P ~ j ~ ~ ~ P a ~ '  E n ~ a ~ ~ k p ~ o v  6 '  i n ~ h á a 9 q  

6xaz1, I ' L E L ~ V ~ ~ O L O  ) i6pq< y p C v a ~  a i $ a  n ~ p f i a a c ,  

Jlcro coiiio dice h:luseo \ - i \~ ía  coiisagracla a1 c.iilto clc i\l'i.o(lit;l cii uiin 
ior1.c jiiiito al inai-. ol\,idcitla de fiestas !i rcuilioiic.~ clc j6\;c.iies (:30 S S .  i .  Ella 
oficia para T ' e ~ ~ u s y  t ¿ ~ i ~ ~ b i b i i  a su liiio Ei.os poi. [eiiioi- LI siis clnrclos. I'c~o 
al f i i i  I I O  se 11udo lil-~rai (le las I:lc.c.lias (1.. 41 ) .  

151 ainor iii\>aclc a estos j(i\leiie.s sigiie atcstiguaiido Vi1.g. C:c30i,g. JTI, 
g e n  r I ,a i -.lb. 

Y el h.Iit. Vat. J, 28 refiriéiiclose a 1-Iei-o y Leaiiclro "cluii>~is uhsciil-il~iis 
ainor iiiiis coiicaluit ineiltil~us". 

Museo 110s relata deteiljclameiite el eilcueiltro (le los amaiites y chi i~o 
coiiciertail sil boda; ella para guiai.le eil la torrc c.olocai.li la ailto~c:lia. 
I,eaiidio, enaiiioraclo, coi1 el fuego cii el alma atravesiir;í el iliai., mil-aiiclo 
hacia la nntoi.cll:i, iiieiisnje cle aii~oi-. (\T. 2O:j ss.).  

1,eaiidro iilspiiado por el ,4inor prescilta su plan a 1-Ieio >- así prepa- 
uaii su himeiieo. No teineri eii su camiiio el mar innavegable (\,:-. 08-206): 

N i l a p S 6 v ~ ,  abv 6 ~ '  gpw~c t  nctL g y p ~ o v  0 T 6 ~ a  n ~ p f i o w ,  

E t n v p t  nacpháro L T O  n a t  6nhoov E a a ~ - i a ~  56tup. 

o ú  ~ p o p g w  papt) x ~ l p a  T E Q V  ~ . C T ~ V E ~ ~ E V O <  E ~ V ~ V ,  

o; pp6pov f i x f i ~ v ~ a  n ~ p ~ n ~ h a o o ~ p ~  8uháaa1]g. 



poUvov É p o t  Eva húxvov  8 n '  f i ~ ~ p á ~ o u  a¿o x ú p y o u  

.tn n a p á z q ;  k v i y a ~ v a  n a ~ t z  n v É y a ~ ,  6 y p a  vof iaac  

E a a o p a ~  6 h n t z ~  " E ~ W T O C  E X W V  o É 8 ~ v  8 a z É p a  ~ Ú X V O V .  

No le guiai.¿'i iii I3ootes, i!i Oiitiii . . .  Pero le a(1viertc. clue cuide de los 
fiicrtes vieiitos clue puedcil acnbar coi) sii esisteilcia al extinguir la aiitor- 
c1l;i. Hay aquí tainl~iéil toda una nilticipaciói~ de  lo clue ocui.rirá l)osterioi- 
inciltc (316-18): 

á h h á ,  v t h q ,  n a r p ú h a ~ o  p a p u n v e L o v z a ~  á j z a c ,  

pfl ~ L V  &nocrp&ouwa~ - u a t  a ú z ~ u a  8 u p b v  bhÉaaw - 
Aúxvov i p o U  p ~ 6 7 0 1 0  y a ~ o ~ ó p o v  { y ~ p o v q a .  

Eiitoiices 41 le (lictr sil iioinl.)r~ !' así coilcieitan siis I)od¿is defiiiitiva- 
illeilte (\7\-. 221-224): 

Las alusioiies o i,efei.eiicias a este iiiar clue Lcaiiclro atrnvesnrá soii 
iiumerosas; eite mar cuyo nombre deri\ia de uii Seinciliiio persoi~aje de  la 
initología, de I-lele, liermaila de Pliiixo, que a la grupa del carilcro del ve- 
Ilociilo de oro atraviesan el mar, cayentlo y ahogiildose I-Iele inieiitras 
l'hrixo se salva, va a ser mhs fainoso ahora por la muerte cle Leailclro. 

Así en Silius Italieus, Pii~aico~.zn,i 1, viii. 619-621 se liabla del Heles- 
poilto de Leaii dio. 

Taiilbi(<i~ h l .  Aililaeus L,ucailus, De bello cicili ISJ Y54 SS. 

Cc~esai. .. . 
T/aizicicisy rte legit felices el ciitioi3c riotc~licni 
aequor et I-leiaoas lcicriiiroso 1ittor.e tzirt.es. 

(este Limoi es de Ilcio y 1,eailclio~ y "las torres" es la torre de los jd- 
venes!. 



I)<'c, i i i i i is  34;igiiiis ,-Iiisoiiiii.; S? i.c:fi.c~i.c> tiiiito n l i < ~ ] ( .  conio n L(tniit1i.o. 
pei-soiiiijes clue ~ufiic?i.oii lii 1-ui.acidac1 cle este esiicc,lio: eii : \ I o s ~ l l ~ ~ .  i t l i -  
lio S. 287 s .  

Este iliar lia sitlo ): sei-A iiefasto pciia las niiijeres. Así Aiitipatros de 
Tesalhiiicii, A I I ~ .  Pa/. 11. 21 8. 

'I'ainbiéii I-Zoi-acio, Episf.  1, S ,  3-5 alude al I-Ic;lespoiito, iileiicioiiaiiclo 
uiias torres vecinas; estas torres scgúii Pomporiio llorfirióil son las (le 1-Ieio 
y Leaildro; así lo clice eii su Coiiieiltario a Horacio. 

Dice Horacio: 

Th~,ncniie l;o.s Irlcbri~sqzre ~ziunli colnliede uirzctiis 
nn f?'efa uicincls infer' cilr'i'e?ifin tlrr~ir 

. . . . . . . . . . . . . . ~ ~ i o ~ ~ r r i ~ t l l r ~ . ~  

Y Pompoiiio, acl Eliist. 1 3, 4. 

"turres Herus et Leaiidri, iiitei Cesto11 et  Abydoii mediuiii cst Helles- 
ponti fretum, ve1 ipsarum urbiuin turres". 

Empujados por su ainor, y tal como lial~íail coilcertado, ellii poiie sii 

antordia y él pasa a iiatlo. 
Refereilcias a esta ai-itorcha las teiiemos abuiidaiitcs. Ailtipatro cle 

Tesalónica se refiere a la antorcha "traiclora", a la travesía cle Leaildro, a 
la tuinha coinúii que tuvieroil los ainaiites; A72i. Pd. 1711, G6G S S .  
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M. Coriielius Fronto 110s atestigua cóino Hero espera a Leandro, en- 
cendida su aiitorcha (Epistll1m.u~~~ 1, iii), auiique no le agrada la fábula: 

Uncle displicet inilii fal~iila histrionibiis celebrata, iibi "ainans aman- 
ten1 puella iuveiiem nocte luinine acceilso stails iii tuiri ilatantenl in inare 
o~peritur". 

Fulgeilcio después de haber coilstruido todo u11 siml~olismo de la flí- 
bula, afirma que Hero ofrece su antorcha, que equivale al amor "que 
llarna u L,eandroV. Dice la "Fabula Eio et Leandri" (Mitol. 111 710): 

Amor cuili periculo saepe coilcordat et, dunl ad illud solum notat, 
quod diligit, riumquain viclet, quod expeclit. Eros enim Grece amor dicitur, 
Leandiuin vero dici ~,oluerunt quasi lisinaildroil, icl est solutionem viro- 
riim; solutio eniiil viri ainorem parturit.. . Ero cluoque in amoris similitu- 
diile fiiigitur. Lucerilam fert; et cluid aliutl amor ilisi et flaminam ferat 
et desideranti periculosam 1-iain osteildat? 

El mitógrafo vaticallo 1, 28, lo atestigua: 

oblato ex adverso tiirris lumiiie, puellae studio, cluo nocturnum iter ad 
eam dirigere posset. 

Lecín Filósofo (Ant. Pnl. IX, 381), refiriéndose a la noche de  la tem- 
pestad y de la muerte 110s muestra cóino Hero espoile, igual que iloches 
ailteriores, su lámpara y espera la llegada de Leandro. 

El mitógrafo vaticano 111 recoge la interpretación de Fulgencio. Hero 
vivía separada de Leandro por el mar, y él ilaclaba cle iioche. En la orilla 
opucsta al joven le mostraba la antorcha: 

Ad quam quum cle ilocte ilataret, illa iil terra contra stans, ne a suo 
litore alierraret, lampadem ei acceridebat. 

Baldericus Abbas Burguliensis eil un "fragmentum inythologicum" 
(CCXVI, 958-961) insiste eii ello. Hero y Learidro se amaban, afirma; él 
pasaba a nado el mar ': ella enciende su lámpara: 



I<1 io\.eil, llevndo por l u  f~1ei.z;~ dc su nii-ioi. )- coii 111 ;iiitoi.cli,i c.oino 
iioi-te, ; icost~iml~ral~a a iiacl~ir de iloclic el es t i~c l io  (le IIclc; c.1iti.e los te\- 

tos que lo ;ltctstiguaii e s t h  el testiiiioiiin de h:lusc-o. clii tr  cmoiiio sieiii11i.c. (:S 

el inAs iiiteresniite: iios Iiabla de  la iiiitorcliii !- c I ?  1;i tr;i\,esia de .Lcaii- 
dro 232-159). 

Se del-iei~c h:liiseo eii tlescri11ii.iios 111 iilil~iiciciicia (le los jóvciies cjue 
esperaii la llegada de la iioclie; I,eaiitlro, eii pic i ~ i ~ i t o  ii la oi.illa espera la 
aiitorc:h:i de su aiiiada. Y c~iaiitlo IIei.o ~ r i o  la ciega ol~scuridad de la no- 
clie soilibria aso1116 su aiitorcli~i, cjue abrasó el aliiia apasioiiada de  Leaii- 
tli.o, que  artlía n la \.ex cluc la Ilaina. l l icc así h4iisc:o eii los vcJi.sos 238-241: 

Taiiibikii hiliiseo 110s liabla del corcizóii tlc Leiiiitlro clue teiiie ailtc el 
mar eiilbravecido; pero a si iiiisiiio se esliorta; iio elellía teiiier, iii asustai- 
se de las olas; de  la espuina clel inar iiaci~í Afroclita; pod i i  veiicer el poiito, 
y sus dolores, iiiia 17ez juiito a 1-Iero, teiidráii fin. Y clicieiido esto, se pi.epa- 
i.aba, cluitáiiclose sus ropas, para laiizarse al niar. Natlaba \rcloz hacia la 
aiitorclia, sieiiclo remero llave (le sí iiiisilio (J.\:. 251-255): 
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Hci-o espera, l~rotegieiltlo (le1 \-jeilto su ailtoi.t:ha. l)ai-:i clue iio se cxtiil- 
guiera, hasta cluc por fin cailsiido. húiileclo cisposo. llega Lealidio a Scstos 
(1-1.. 2,56-2359) : 

Oviclio, coillo heinos visto eil las Hei.oidn.s, atestigua, antes que Museo 
en el tiempo, cómo Leaildro nadaba por la ilocl~e. atravesailclo el Heles- 
poiito 1)¿11.;1 llegar j~iilto a Hero, y cóino Hero co1oc~al)a su ailtoi-cha, meil- 
saje de iiinor de esperailzii. ?r,lás iilformiicihn clel pocta sulmoiiciise la te- 
nen-io:; eii Ali~oi-e.s 11 16. 31: 

l'apiilus Statius se refiere a la travesía cle Leaildro, cuyos brazos l~odíail 
comp;warx, o competir, con remos. Así S ~ ~ U ~ I . . Z L ? T Z  C. 1, 2. 87-89. 

cidi e f  Ab!ycleili iri~ciiis c*ei,ttriiiici ~.ci~i is  
hracchia ln~iclavic~iic! vloilzis ct scrcl~c uotn~iti  
/)i.aellixi. 

Y alude tainbiéil al nlar ritra\íesaclo por Leailclro eil Sili;. c. 1, 3. 27 s. 

Fulgencio nos ofrece de nuevo sii interpretación tle los acoiitecimien- 
tos (Fol>rrlcr Ei.0 et Lewzd1.i 111, 710), y dice. 

Seel iiatat iiocte, icl est: in obscuro tcinl~tat pericula. 
Y inhs aclelai-ite otra interpretacióii [le Fulgeilcio: 

Dciliyue iludus natat illa videlicet caiisa, c~uod suos affcetatores amor 
et ilutlare iloverit et periculis sicut iil inari iactare. 

El iniiógrafo vat. 1. 2s c~pl ica  que ilo pucliei~clo llegar a ella por tierra 
va por inar: 



Setl iiollo ad 11~1-o tcrra iii\.eiito. siiiiiil c;i!c,i.cx t.1 nudacia iiiipulsus. se 
p o ~ ~ t i ~  ti.aclidit: sicqiie iiat~iiitlo siiig~ilas ii»c,tes ~~iic~llaiii ;idiit. 

,S'étl 1,eaiidei ii:itat~i atl I-leioii iie c.ciiisLie\ei.¿it pér iietuiii I3ellesl1on- 
tiiiiii. tluc~d Sestoii e t  -4l1ydoii cil-itates iiiteifluit. 

r lcl  cluaiii (1-Ieioj ynuiii de iiocte iiati~ret . .  . Naiii et iiocte iiatat. 

Acostuiiil~riibn a iinclar por causa del ainor d e  la cliica de  Sestos, como 
t amhiéii afiriiia Aiitoiiiiius l'olscus Argrinle~zfn Iíei~odiareinz, X'17111 

1,caiicler ,Abideiius cuiil Sesiiae Berus amoie teiieietur, iioctu n-iaris 
aiigustias, ut  Pliilostratus scribit, iiatare acl illaiii coiisneverat. 

Naclaba Leandro iio sólo movido por el amor de  Hero sino pasa de- 
niostrarle su valeiitía, su áiiimo; sobre todo se csfnizaba cuaiido ya ella le 
podía coiitemplar, 1-ler.oid~ XVIII 

Czrm uero pos.s-zinz cerni qclocjrie. pg otinirs addis 
spectati.i~ aninio.~, cit ua1eni)iqcie facis. 

N L ~ C  etiar,i nanclo donzitiae lilnccii.sse laboro 
ufqlie oczrlis iacfo b~~acclzia 11ostr.a triis. (VI,. 93-06). 

Y taiiibiéli Ovidio? Acs. ani.at. 11, 149 s. dice cliie iiiida 11aia den-iostrai 
s1.1 ainor. 

Saepe flia yotereas, Lenlzcli,e, cn1.er.e p.riella; 
f ~~a~zsnabas. a~tini rlnl 7io.sset elt illn P ~ I . z I ~ ~ ~ .  

Eii cuaiito a lii iiiurrte cle Leaiidro, prelucliacla por la teinpestad y los 
fiicrtcs vientos, teiieilios entre otros los siguieiites textos: 

Viigilio, Ceor,g. 111; 258-4633), 



Esiudio nlitogrrifico d e  las Hci.oi(las de  Otridio 

T Servio, Virg.. Geoi~g. 111, 198. después rle 1.c-fei.ir la filmla clic~c.. 

cunl igitiir iu\.eilis oppresi teiilpesttite cada\-er iitl puellclni clelat~ini 
fuisset ... 

L,a tei~ipestacl es despreciada; el mal. es despreciado por Leaiidro. Así 
cil Papiilus Statius, Tl2el1(riCIo.s 1, VI. ,542-54.3: 

..Plz~.ixei izcitot hic colitelnptoi cphclriis 
aeqiioitis et pictn ti~zlircet c.czcrrili~r rinrln: 
i ~ i  lntiis iiz 771nnr~s 71zi~tntiil.irsyire citletul, 
b~.acchin. lzec siccilln rperes I I I  sia~l~irze crineril, 

Lactai-icio Plrícido e11 su coiileiltario a Estacio explica el tralucet y 
clice "bene tralucet", cluia a perfectis ita piilguiitur ilatantes, ut inter un- 
das eoruin membra perluceant, Leandri autein fabula est. Ovidio refe- 
i4eiite, notissima. 

Parilos Sileiiti;irios, A)$;. Pnl. V, 29S, VV. 7-8, lial~la de sii valor. Y la 
audacia de Leaildro aparece de i-iuevo e11 Estacio, Silvas c. 1, 3 (27-28). 

Paulo Sileilt.: 

Y Estacio: 

Sestiacos lazinc faliza silalls pclngusqire lantutznn 
incet et uzrdnci victos delphi~zns ephebo. 

No se preocupa de la tempestad y i-i-iuestra la fuerza de su amor. 
IJu.íorius, A~itla. Lnt. 1, Riese ' pg. 104 habla tle 1111 camiilo que a t.l-a- 

V ~ S  del agua liace el joven por caiisa de su amor, y clue le coilducirá a la 
iriueite. 

Fecit ni11o1.e oinm izioenis ci,iiclelc ller. ney uor, 
p~.aedzLi.ae ino~ti fecit nriz(jre C ~ C I I I I  



1;11 caiiiiiio iioc~t~iiiiij está cii cl \Iit. T7;iL. 1. ?'Y. 

. .  .ol,~liito CY atl\ erso tni,i.is luiiliiic.. 11~1ellac. stu(lio, cluo iioitui,iii.iiii itcr 
<-~d ciuii c1iiigii.e possci-. 1' a coiitiiiuacitiii la tciiil~eítad cltie siirgc eii uiia 
i I oclic. : Quiitlaiii vera iiocte CJ uuiii ncrius soli to iiiiiiiiiiciis ciitiis i'nc,~ilaiii 
c.\tiiisuerei, eii-iiiido c.t iiiscjus, CiLio i.Lirsuiii teiiercL, ii~iiiclo i i~ i~ i . i i i .  

1,coii l'liil.. A I I ~ .  Polril. IX 381: 

uaL A a l ~ p a  T & X  L O S '  &hb< E u x ~ p d a o x ~  

v ú w z a  6 ~ '  8 p p p o u l ~ v 9  QTE 9' E U ~ O U O L  p p o ~ o t  6 h h o t a  

; ~ X $ E L  yhp pÉya uBp,a n o ~ t  < ~ p b v  ! ) T L E ( ~ O L O ~  

E~t i i i c t a  autem casu face, cjuam Hero statuio tempoie praeteiidei-e 
solehat, iu\-eilis tempestate periit. 

Y taiilbiéii refei-eilci~i a la teinpestad eil Mit. \'2t. 111. 

Quadaill i ~oc t e  orta teiilpestl-ite etiiictaclue liicei-ila iuveiiis subiner- 
siis esi. 

La teinpest~icl aparece eii Balclericus i41~bas; niites exalta el amor cltl 

los j(;\:eiies. afirillii~icl(~ ijue: 

v e i i  los I~!.-. 970 s. 

y iiiis ainl~linineiite cii el lxasaje corilpreildiclo ?ii los versos 990 SS. 



Tarilbií-11 h,lai-co h~lusuro al~itle a I c i  teiiipestacl (111c les l~ii\-ci tlc. la luz 
(le1 . i  c n10r. 

La causa, coi110 ya lieillos visto, es la tempestacl y la niitorchn que se 
apaga, por el vieiito; por ello iriorirá Leaiidro. 

Las fiieiites coiilcicleii, totalmeiite. Ailuseo iios tlescril~e c6nlc1 1,eaiitlro 
lucha con la teinpestacl, c4irio va aliogr-ínclose. 

Eii Marcial Spectnclilo~~r~i?l liber 25 b, 1,eaiidio se clirige a las olas pi- 
cliéiltloles piedad; a su viielta, si lo tleseaii, le puedeii al10g~r: 

Cr~.r~i 11cto,ei tlillres c~ridas Lecrlitl~,o.r i~~rlo~*es. 
et fe.r.rr~.s tuiiiitbi.~ ialn p~.criie~.etil~< at/~~i.s.  

sic iiii.re, i11.stciilfc.s ciclf«fr~s dicit/il rl~itlas: 
"Pnrcite drrl~i. p.ollclto, inei~giic cr~iii ~~etleo" 

1' cii Epigi.ni~ri1lnfoi~ 1, SII', lSl 1larc.ial insiste: 

Clai ~ ~ n b n t  ium idtr orcclnx L cci.1 ic11.o~ i1.1. 1 nidis: 
"il/lci,gitc ~ i i c  flnict//.- crcnl l.ecliir/i.ris o.o". 

La c~es<:rjl1ci611 i n k  perfecta cle la teinpest:itl se eiicilc-:ril-ra vn A:li.iseo, 
versos 293-399, !- so1~1.e todo :309-:31.S. 

Nos elice Museo que poco tiempo gozaroil los j6venc.s cle sii aiiloi.; 
111.oi1to llcs'; cl iii~ieriio cc~ii (Il las Lormeiit;~~; los \-iviltos azotal)ai i  (-1 I I IAI- ,  



c:oiiiiio\ ieiiclo liasta s ~ i s  pl~ufuiiclos ciiiiieiitos. los I)ai.cc)s e sacai-oii r i  1;i 

orill;~ c1.1 txsl~cr;i c . 1 ~  O ~ L I  l ~ l . i ~ i ~ ; ~ ~ ~ e r i ~  ~I;II.;I ~ ~ ~ i i ~ i í l ; i ~ -  la I ~ I ; I I ( ~ ! < ~ I ~ ~ ( ~ ~ - I .  l'(21.0 IJLI(~:L 

tc.iiiih lLe;111(11.0. 
,Sc5 1-cfici.c. i1iisc:ri a 1; i  ;iiitoi.clin clue J1(~1.0 coloctj. iiiiilcio ;ilic>r¿~. 11ui su 

~ J ~ l ~ i h l l .  I I I ~ L S  t l f '  i l i i i ~ l ' k f :  (!iie tl( '  ¿l l i iOi-  ! \ \ ~ .  :307-:306!. 

& A A &  ~ c C 3 o c  xaL p o l p a  p ~ ~ 5 u a ~ o .  S ~ ? ~ y o l ~ L v q  6E 

M O L ~ ~ W V  & v i c p a ~ v ~  n a t  0 6 x 6 ~ ~  6ahbv  'E~OTLLIV, 

I'ii los ~ ~ c r s o s  SOO-S18 iios pieseiita iii6s coiicrct-aiiieiitc la tciiipestad 
de aclurll¿i iioclic; los vieiitos ai-rollahaii todo por las costas dcl iiiar; el 
iiiar cstaba iui-ioso y s ~ i s  olas llegal~aii liastki c.1 trjelo; lucliaii cl Euro !: el 
Céfiro. el B(jicas '; cl Noto, y Leaiiclio sufría lioi.ri/~lciiiciitc. h;lagistral- 
iiieiitc. coiiio I~ i iedc  acl\-ei-tirse iios 10 dicc h!Iu:;clo: 

I,eandro 1ucli:i trhgicaiileiite coi1 el iiiar; sus pies, si-1s brazos, iio pue- 
tleil coiltinuar; iiilplora a Afinclita, a Poseitlóii, a Bóreas; su gargailta bebe 
lícluitlo salado y por fin, 1111 soplo, el cliie apagó la antoiclia, apagó 13 
vjtla de 1,eaiidro (VV.  329-3330) 

x a t  60 h ú x v o v  Ü ~ L G T O V  & n i u p ~ a ~  n ~ u p b ~  & T j ~ q s  

uaL + u ~ f i  v  uaL EpwTa ~ o h u ~ h ~ ~ o ~ o  A8dv6pou. 

Aiit-ei-iorii~e~~t~e, Ovitlio eii sus Hcl.oiclns desciil~e uiia tciiil~cstad situatlu 
eii el veiaiio, i.cspoiisable de la separacióii de  los jt>vcncs, pero i-io d e  la 
iiiiicifc dc Leaiit1i.o. 

La  aiitorclia apagatla eclui\~alieiido al ainor jul.-eiiil cluc iio clilrx eslá 
F~iIg(:i ~tims: 



Estudio mitogrbfico de  lus Heroidas de O ~ i d i o  211 

Cito taineil estiilguitur, quia iuvenilis amor noil diu perdurat (111 710). 
En el Mit. Vatic. 1 S8 se 110s dice que Leaildro inurió entoiices, cuaildo 

el viento apagó la aiitorcl-ia: 

Quadam vero ilocte cluuin acrius solito iininiileils ventus faculam ex- 
tingueret, errando et iilscius, cluo cursurn teilerit, iiaildo interiit. 

También el Mit. Vat. 11, 218 afirma que murió apagada la ailtorcha: 
Extincta autem casu face, cjuanl Hero staturo tempore praeteildere solebat, 
iuveilis teinpestate periit. 

Lo mismo eil el mit. vat. 111, que además recoge la iilterpi-etacióil de  
Fulgeilcio: 

Quod auteril luceriia extiilcta utriclue causa mortis est. Es la causa de 
la muerte cle uno y otro, de los dos jóvenes amantes I-Iero y Leaildro. 

Y la aliisibii a Fulgeilcio esth en: Iusta Fulgentiiiril evideiiter sigilificat, 
quod in utroque sesu libiclo cominoritur. 

En  Abbas la aiitorclia apagada está en 994 SS. 

Marcus Valerius, Cn~nlen Apollinis, Bucolica IV, 62 SS. recoge la tem- 
pestad y dice así: 

Ah, lzin~iurn deflendtis e ~ i s ,  si forte reoerten.~ 
consumn~ata pote.lzs esses post gazzclia friensu; 
p~wevertit sed .vota dolor pvopizisqzie fvemescit 
aequ0.r et b sc~etianz conspit.nnt flnnl,in.a moltenr. 
Ipse relabent j . fi'uctt~s inminlnqzie natnndo 
clefici f et sttrclis pe~eilnf lamerztn p'rocellis. 

El cadáver del joven es arrojado a la orilia, y ella al verle se arroja 
junto a su esposo eil uii abrazo para la muerte, y en siinbolo de sn eterno 
amor. 

Museo es más amplio; recoge liermosainente este iiioineilto, en un pa- 
saje que cierra su bello poema. Hero está iinpacieilte en la torre esperan- 
do a su amante, clirige su mirada hacia todos lados, y al fin le ve muerto; 
cntoilces se arroja clesde lo alto para unirse en la muerte como lo había11 
estado sus vidas; VV. 338 SS.: 

nap& npqxT6a 6E núpyou 

dpun76p~vov u n ~ h d 6 & a u ~ v  8 ~ '  E 6 p a ~ ~  vsnpbv &no L T ~ V ,  

Ga~baA6ov bfjcaoa nspL a z f i 9 ~ a o ~  ~ ~ 7 Z v a  

b o ~ ~ q b b v  xpoxápqvog án' $ h ~ p á z o u  n¿a& núpyou. 

~ a 6  6 '  ' ~ p b  zE8vqxs abv óhhup6v) n a p a n o d ~ q ~  

khhfihwv 6 '  i n ó v a v ~ o  xaL E v  nupdzy nsp bh¿apy. 



>.- ~ ~ ~ ~ i i i ( ~ ~ ~ L ~ i i i c ~ i ~  ( ~ 1  p;is;ii(c S ~ r \ - i o  (licc: c : ~ i i ~ ]  igiti~i. ~ L I \ - C I I I S  o l ~ ~ ? i - c ~ ~ i  i(~,111- 

l~c.~i;itc. c,;ic!a\~ei. ;icl 1x.1ellaii.i clclatuiii Eiiissci, i l l i i  se l ~ r a ~ c i p i t a \ - i i  ILI I -1 - i .  

1' ac.1~11-:i $vi.\-¡o: ci ;iliic.i.: 1,c.iiiitli.i iioiiicii occ.~ilt;i\;il-, cliiin cogi111;i c.i.;it 

i ~ l ~ ) i ~ l ~ ¿ l .  
I,:i ref'c:i.eiicia a la tuiiil~a coiiiíiii clue les posee, LI lu  iiiuei-te de aiii1)os 

est5 ( i i i  Aiitijxill.os (le Tesalóiiica, i \ 1 1 ( .  Po/ .  1'11, 666 S S .  

(I)\-idio ~ili.ide a la iiiuerte cle Le¿iiitlro aliogatlo eii Trislia. 111 10, :39-42. 

El agua iiefasta para Leaiiclro taiiil~iéii es t i  eii O~iidio, 111i.s 589 s. 

S i  q z r ~ ~  per. a1fei~~lo.s /~zrlsnbitrii rllzrln laceito.~, 
olizizis t\l~!jdeiln sif l i l ~ i  peior. cirlria. 

La muerte de IIcio ert5 tambiéii en Statius. Tlzcl~aiclos 1, VI, 5/46 7 

L,actaiici» coiiieiita el testo de  Estiicic~. Y dice 
Scstias iii speculis. id est 1-Iero cuins p o d a  e s  loci vocal~ulo iloincii 

ntliecit. Sestoii in Pi.ol~oiit-ide 1ittoi.e locus est,. . . 
h/IOKIT~JR, aclara qiie cluici-e tlecii. c-stiilguitur. 
I' CONSCIUS 1GNIS.-Iuiiieri aiiioris, cluod 1-Iei-o solal~atui- Iiiceiido, 

ve1 ( ~ i ~ o t l  ~c~iic:h;it ips;i i i l  turri. 
Aiisoiiio, Crr/jiílo c~.rrcici/rn,~ edvll. 1 'TTT 22 s. sigiic iiis~stieiitlo ($11 la 

11 iiici.lc. (le 1-1ci.o: 



E~~i tc l i 'o  ~ ~ ~ ~ t o g ~ . u f i c o  d e  l t rs  E-lrr~oiclas d e  Ovidio 

Sitloi~ius Al>olliiiai-is, E l ~ i t I l a l c i ~ ~ ~ i r i r i i  (c.. S I  70 s.), iios dice que I-Iero se 
rcrrojó a las aguas, como Jlitlo se clavti la espada, Filis se ahorcó, y se 
arrojó E~~zcclile 1-i las Ilai-i-ins cii clue artlia su csl)oso: 

La iiiterpretacióil de Fulgeilcio es iilteresaiite; la libido, clice, desapa- 
rece coi1 la edad, y el que 1-iliiei.a en el mar es lo mismo que la frigidez en 
la vejez; el1 la vejez, pnes, nluere todo el calor y la l>asióil del amor juve- 
nil; y esto es lo que iios eilsefia la fibula. Como si con un fin moralista 
liubiera surgido la leyenda o la historia de 1-Iero y Leandro. 

Esta iilterpretación le priva de belleza, de toda la poesía de estos 
sei-itiinieiitos amorosos, de la audacia que poco sabe de miedo, de este in- 
cluso buscar la muerte, porque 121 muerte a veces es bella. 

Sin embargo Fulgencio clice (111, 710): 

Naln et  extincta lucerna utriusclue ~nors  est prociirata mai-itima, hoc 
iil evitleilti sigilificails, quod utroclue sexo vapore aetatis extincto libido 
comliloritur. 111 mari vero mortui feruiltur velut iil huinorein frigidae se- 
nectutis; oinile eiliin caloi\tae iuveiitutis igiliculum torpidae veternosita- 
tis algescit iil senio. 

El init. vat. 1, 28 relata breve y claramerite el hecho: 

Cuius corpus cluuin postero die eiectum iil litore fluctibus Hero vidisset, 
dolore iilstincta a culiniile cecidit. Si cuin cjuo sortita fuit partein muilda- 
ilae voluptatis, cum eo e t  pei-tulit tlamiium mortiferae acerbitatis. 

El init. vat. 11, 218 es mhs coilciso. Cuius corpus quum ad puellam 
delatunl fuisset, ipsa se pi-aecipitavit iil mare. 

Y el mit. vat. 111, 19, cla noticias siinilares; auilclue ta~nbién recoge la 
iiiterpretación fu1geilcian:i: 

Quocl aiitem lucerna extiiicta utriclue causa mortis est, iiixta Fulgen- 
tiuin evideiiter sigilificat, quod iil  utroilue sesu libido coninoritur. Deni- 
que i11 inare ambo inoriuntiir, id est iil seilectute iilquietatioilis libidi- 
ilum obliviscuiltiir. Scilectus eiiii1-i cluocl frigicla et  humorosa sit, mari 
coinpal-abilis videtur. Nam et tenipestas, clua periit, possessionis distrae- 
tioilem tlesigilat, cuius coilsidei.atio libidinjs iilceilcliuin saepissii~e enecat. 



Nilíetas I<ugeiiiaiios l ia l~ l i~  ilc la 1;íiiipara cliie .S(: :i11¿lg;l c011 '1. b-jalto, cle 
la tuiliha coiliún que tu110 a los aiilaiites, (le Tlei-o que se lialjia ai-i.ojaclo 
ílesíle l a  to1.i.e. Desl~ués preseiita la liistoria de este arilor. 



Tres rlísticos de Denictrio Dukas. cluí- iiilpriini(') cl poeinri (le Museo eil 
Esl)aií;~. priiiieia obra griega iiiipresa en i i lcalh tlc 1-Ieiiaies, hal~laii  de estos 
jó\-eiies (lile 1 u n i i ~ ~ r e 1 1  preciwi11ente poi. lial>er niiiei,to. 

K a t  p É y a  p ~ ~ p b v  xaL  o p ~ ~ p b v  p g y a ,  x a l  7 6 6 ~  Se? 

x p a c a i ,  U p v o x ó h o ~ ~  @o?pÓc E ~ I J J H E   VOLC. C. 
n a p B ¿ v o g  ' ~ p b  A ~ l a v b p 6 5  T E  p p o ~ o l  x s p  ~ ~ V T E S ,  

E ~ U L  6 t  & 8 á v a T o i  T E P $ L V ~ O L ~  E ~ E Q L V .  
E L  6 0  ~ o u o a E Ó s  Z L S  tp' b p v f i o a ~ ~ o  B a v 6 v ~ a ,  

a G z l x a  z ~ B v a l q v ,  Eypa f i l o ~ o  T Ú X U .  

Hero !J Leaiidro iiiurieiido coiisiguiei,oii la iiiilioitalitlad, pues vi\,,iilíii eri 
el i.ecuerrlo de los 1-1oiiil1i.e~ por obra y gi.acia (le s1.1 gran amor. 
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